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Izzie

––––––––
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Todavía sentía que estaba corriendo, a pesar del hecho de que ya estaba en un tren camino a Pasadena, California. Tenía este miedo constante en lo profundo de mi estómago de ser atrapada repentinamente, llevada de vuelta al apartamento del que escapé, y ser encerrada en este por el resto de mi vida con un hombre que afirmaba estar enamorado de mí.

Hay una línea muy delgada entre el amor y la obsesión, y él había estado aferrándose al borde de lo segundo, cayendo en un pozo de posesividad y al borde de la locura. Al inicio me rehusé a creer que había algo mal en nuestra relación. Me rehusé a creer que Owen podría hacerme más daño. La primera vez que lo hizo, razoné y llegué a la conclusión de que fue mi culpa.

Pero solo puedes usar ese razonamiento hasta cierto punto, hasta que te das cuenta de que nunca merecías todos los moretones que decoraban tu cuerpo simplemente porque él ‘perdió el control’. Era lo que Owen siempre decía cuando yo despertaba tras desmayarme por la intensidad de una caída o de su puñetazo. Él siempre se disculpaba de forma repetida y me decía que había perdido el control. Él no contó hasta tres. Él no sabía lo que hacía.

Levanté una mano para quitarme los lentes que estaba usando para ocultar el moretón que decoraba mi ojo derecho. Me golpeó anoche otra vez. Él ya estaba al borde y todo lo que hice fue hacerle una pregunta sencilla y él perdió el control. Owen me sujetó por la blusa y me acercó a él, sus ojos azules ardían de furia. Él me había dicho repetidas veces que me callara, pero yo seguía preguntando.

Y luego su puño colisionó con mi cara y me desmayé.

Mi estómago rugió y las personas alrededor voltearon para mirarme. Yo estaba sentada en la cabina más lejos que había, encorvada y completamente cubierta por mi ropa para oscurecer cómo me veía. La ropa que traje también se veía gastada. La encontré en un basurero, casualmente tirada en lugar de donaciones.

Después de lavarla bien a mano, se veía bastante decente. El único problema que tenía eran los huecos por todos lados. Incluso la blusa que llevaba puesta tenía una raja en la parte de atrás que estaba cubierta por la chaqueta verde del ejército que llevaba. El mono que tenía puesto era lo único que se veía decente. Incluso los zapatos deportivos en mis pies parecían que habían salido del basurero, a pesar de haber tratado en vano de lavarlos bien.

El único lado bueno era el hecho de que no olía a basura, a pesar de que toda la ropa que llevaba puesta había salido de allí. Al menos las personas no me miraban fija y abiertamente. A pesar de lo desgastada que estaba la ropa, hizo un trabajo decente al camuflarme entre la multitud. Era precisamente lo que necesitaba para conseguirme más tiempo para escapar de Owen.

Honestamente, para mí era difícil de creer que había abordado un tren hacia Pasadena. La primera y última vez que escapé apenas y pude salir de nuestro apartamento antes de que Owen me encontrara y literalmente me arrastrara de vuelta. Pensé que moriría en sus manos por lo increíblemente molesto que estaba.

Solo puedo desear haber muerto entonces. Todo se volvió un infierno después, no es que no lo fuera antes de mi escape. Pero Owen sospechaba de cada pequeña cosa e incluso me prohibió que hablara con los vecinos. Cambió la cerradura de nuestro apartamento y solo me dio una llave de repuesto hace unos dos meses cuando parecía seguro de que yo no lo volvería a hacer.

En tren desaceleró hasta que finalmente se detuvo y, junto con él, mi corazón también se detuvo. Miré alrededor mientras los otros pasajeros subían y bajaban del tren. Lentamente, los seguí hacia afuera y sentí que podría llorar por el hecho de que finalmente estaba en California. Después de tres años de estar atrapada en una terrible relación, finalmente escapé.

Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar el cafetín de mi primo. La última vez, pensé que podría ir a casa con mi familia en Portland. Era una idea nostálgica de mi parte, pero ellos ni siquiera sabían el tipo de relación que tenía con Owen. No los he visto en tres años desde que Owen me llevó para vivir con él en Seattle, y cada vez que podía hablar con mi mamá por teléfono, Owen estaba cerca, así que realmente nunca pude decirle lo que había estado ocurriendo.

También me di cuenta de que, si iba allí, él podría encontrarme fácilmente. Él ha ido a casa conmigo muchas veces y ya sabía moverse por el pequeño pueblo en el que vivía. No sería imposible para él que me encontrara o me secuestrara. Así que cuando planifiqué este escape, mi primo de aquí en Pasadena fue la primera persona que me vino a la mente.

Owen no sabía de él. Bueno, hubo un par de veces al inicio de nuestra relación que hablé de la infancia que tuve y eso incluía mucho a mi primo. Pero nunca le mencioné a Owen donde vivía Nikolai, y considerando todo el tiempo que no hemos estado en contacto, él probablemente no asumiría que yo correría adonde mi primo primero.

“Hola, disculpa, ¿sabe dónde queda Java Junction?” Finalmente encontré el valor para preguntarle a una extraña. Ella me miró de arriba abajo, y yo sabía que me estaba escaneando para saber si le haría daño o no.

Pero luego negó con la cabeza. “Lo siento, pero no me suena”.

Le mostré una sonrisa con los labios cerrados y asentí. “Está bien. Gracias de todas maneras”.

Me tomó un par de intentos más. Resultó ser que el cafetín de mi primo no era exactamente popular pero después de lo que parecieron doce intentos, finalmente encontré a alguien que me dijo cómo llegar al lugar. Tuve que escribir las instrucciones en un papel, y como ya no me quedaba dinero, todo lo que podía hacer era caminar hasta donde estaba el cafetín de Nikolai.

El viaje en tren me tomó un día y doce horas. No he comido nada más que galletitas que escondí en mi chaqueta cuando escapé. No tenía dinero, y lo que me quedaba de energía lo estaba usando para llegar hasta el cafetín de Nikolai. Me tomó dos horas hasta que por fin vi las luces verdes titilantes de Java Junction.

Ya estaba llegando el atardecer cuando llegué y entré al cafetín, delirando por mi travesía. Antes de que pudiera preguntar por Nikolai, me caí al piso mientras el resto del mundo se tornaba borroso en un caleidoscopio de colores hasta que todo se puso negro. Antes de desmayarme, escuché a alguien gritando y a personas corriendo a ayudarme.

No estaba segura de cuánto tiempo estuve fuera de mí, pero cuando abrí los ojos me recibieron unas fuertes luces fosforescentes. “Oh, gracias a Dios que por fin despiertas”.

Al voltear a un lado, vi a Nikolai. Habían pasado casi ocho años desde la última vez que lo vi. Esa última ocasión fue cuando se fue de Texas para encontrarse a sí mismo. Había tenido conversaciones por las redes sociales de vez en cuando, antes de que Owen me prohibiera usarlas y desactivara todas mis cuentas. “Debería llamar a la tía Mary Ann”.

“No”, dije débilmente, sujetando su mano para detenerlo. Fue entonces cuando noté la vía de goteo endovenoso en la mía. “Por favor, no”.

Nikolai me miró, sus ojos marrones me cuestionaban mientras él lentamente se sentaba en su silla. Yo miré alrededor y me percaté de que él debió haberme traído a la sala de emergencias después de que me desmayé. “Iz... ¿qué diablos...? ¿Qué diablos te pasó?”

Yo parpadeé, tratando de recordar y encontrarle sentido a la situación. En un instante, todo volvió a mí. Owen diciéndome que tenía que atender un caso urgente fuera de la ciudad y que llegaría tarde a casa. Finalmente logré escapar de Owen y cuando por fin caí en cuenta de eso, me puse nerviosa y comencé a llorar.

Nikolai parecía estar en pánico y trató de consolarme. Me tomó diez minutos completos de llanto en medio de la sala de emergencias hasta que por fin me calmé. “Lo siento... lamento eso... te contaré todo en privado, Nik”.

Sus ojos se suavizaron y asintió lentamente. Él fue con una enfermera y le preguntó si podían darme de alta. Tomó media hora. Él pagó por la admisión y poco después estábamos fuera de la sala de emergencias. Nikolai estuvo callado durante el viaje hasta su apartamento, pero yo sabía que estaba desesperado por respuestas a las millones de preguntas en su mente. Yo literalmente salí de la nada, con un aspecto cansado y golpeado, y sin otro lugar al que ir.

Cuando llegamos a su apartamento, Nikolai pidió de inmediato comida para nosotros. “Tengo una ropa extra aquí que podría quedarte. Deberías ir a lavarte”.

Yo asentí y salté a su ducha, dejando que el agua caliente me rodeara. Me tomé mi tiempo en la ducha, permitiéndome sentir el alivio. Yo honestamente no pensaba que llegaría tan lejos, que Owen sentiría que yo me iría. Pero Owen debe haber estado tan preocupado por el trabajo que eso finalmente me abrió el camino para mi escape.

Cuando había terminado de ducharme, había comida en la mesa de Nikolai. Mi estómago rugió y de inmediato me senté y comencé a comer. Mi primo me observaba, su mirada seguía mis acciones mientras yo tragaba todo lo que estaba frente a mí. No había comido en casi dos días y estaba muriendo de hambre.

Después de un rato, cuando finalmente bajé el ritmo, Nikolai aclaró la garganta. “Bueno, ¿ya me vas a decir lo que pasó?”

Yo pausé a medio bocado y bajé lentamente el tenedor hasta el plato. Exhalé lentamente y luego uní mis manos. “La última vez que me viste, yo todavía vivía en Texas. Dos años después de eso, conocí a quien pensaba que era un muy buen sujeto”.

Nikolai asintió con la cabeza lentamente. “Yo creo que mamá me lo mencionó una vez. Fue hace unos dos años, cuando fui a casa por el Día de Acción de Gracias. Me sorprendió que no hubieses ido a casa para eso”.

Mostrándole una sonrisa triste, encogí un poco los hombros. “Su nombre es Owen. Lo conocí en Texas cuando él estaba de vacaciones allí y nos conectamos de inmediato. Lo intentamos a distancia por unos dos meses ya que él vivía en Seattle, pero luego me pidió que me mudara con él y yo estaba perdidamente enamorada de él”.

Comencé a relatarle el inicio de mi relación con Owen a mi primo y le dije cuándo todo salió mal. “Hubo muchas advertencias que elegí ignorar. Me obligué a creer las excusas ruines que me daba y traté de buscar razones para sus acciones también. Pero, al final, fue demasiado”.

Los ojos de Nikolai me miraban atentamente mientras escuchaba mi historia. “¿Por qué no lo denunciaste a la policía?”

Dejé salir una exhalación temblorosa. “Él trabaja con la policía, Nik. No es un policía como tal, pero es el mejor investigador forense que tienen. Es básicamente una estrella allí y yo no conocía a nadie. Todas las personas que conocía también lo conocían a él. Tenía mucho miedo de que me delataran si decía algo”.

Nikolai deslizó una mano por su rostro y suspiró. “Pero ¿por qué aquí? ¿Por qué acudir a mí? ¿Por qué no fuiste a casa en Texas?”

“Porque ese sería el primer lugar al que él iría. Tenía que ir a un lugar que él no conociera, y aunque te mencioné un par de veces estando con él, no sabe dónde vives. Eras mi apuesta más segura”.

Se quedó callado por un momento, y yo traté de terminar lo que quedaba de comida en mi plato. Finalmente, Nikolai dejó salir una larga exhalación y se inclinó hacia atrás en su silla. “Bueno, ¿cuál es tu plan ahora?”

Me mordí el labio inferior. “Me preguntaba si me dejarías trabajar para ti en tu cafetín y si podía vivir allí por un tiempo, hasta tener suficiente dinero para alquilar un lugar. Además de trabajar para ti, también trabajaré en otros lados a medio tiempo. Ahorraré dinero y luego compraré un boleto hacia Europa o algo y me iré de Estados Unidos de una vez por todas”.

Mi primo me miró con sus solidarios ojos marrones, se inclinó hacia adelante y buscó mi mano. Envolvió mi mano con las suyas y me mostró una pequeña sonrisa. “Está bien. Te ayudaré. Pero puedes quedarte aquí conmigo hasta que tengas suficiente para pagar algo. Lo único que te pido es que te ocupes de lo tuyo y me dejes a mí con lo mío”.

Mi corazón se sintió como si estuviese dando volteretas dentro de mí, y me puse de pie súbitamente para correr hacia Nikolai y abrazarlo con fuerza. Él dejó salir una pequeña risa y me devolvió el abrazo. Sabía que haber acudido a él en busca de ayuda había sido la mejor decisión que había tomado en los últimos tres años.

Después de la cena, Nikolai me dijo que tenía que regresar a su cafetín. Como solo había una habitación en su apartamento, el sofá era lo único sobre lo que podía dormir. A mí honestamente no me importaba. Su sofá negro era mucho mejor que la cama queen que compartía con Owen en Seattle. Su deslucido apartamento era mucho más seguro que el más grande en el que solía vivir con el hombre que me juró que me amaba.

Finalmente descansando en el sofá de Nikolai, miré fijamente el techo. Se sentía increíblemente irreal que estuviese en un sofá diferente, en un apartamento diferente, y lejos de Owen Campbell. Hace tres años, no pesaba que las cosas estarían así para ambos. No sabía que nuestra relación llegaría al punto en el que yo huía lo más lejos posible de él.

Dejé salir un leve suspiro. Cuando conocí a Owen por primera vez, no pensé que fuese capaz de lastimarme como lo hizo. No pensé que llegaría a ponerme un dedo encima. Era muy amable y tan caballero que era difícil imaginarlo perdiendo el control cuando estaba molesto. Pero cada vez que se enojaba, perdía la cabeza. Yo me convertía en un saco de boxeo en el que él descargaba su ira.

Pero ya no más. Finalmente me había separado de esa relación tóxica. Finalmente era libre. Las lágrimas de pronto se hicieron presente y caían como una cascada sobre mi cara. Sentí una mezcla de un millón y una emociones. Una parte de mí estaba aliviada porque finalmente me escapé de las garras de Owen y luego estaba esta parte irracional de mí, la parte que había caído por completo en la ilusión con la que él me alimentaba, la parte que estaba descorazonada.

Pero mañana era otro día, y mañana era el inicio de algo nuevo para mí.

Finalmente.
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CAPÍTULO UNO
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Izzie

Seis meses después

––––––––
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La luz del sol atravesó la fina cortina que compré en la tienda de un dólar, y eso fue suficiente para despertarme. Soñolienta, me senté y entrecerré los ojos, estirando mi cuerpo para despertarme bien. Finalmente me levanté de la cama, hice mis rituales matutinos, y me preparé algo para desayunar. Realmente no tenía mucho en mi nevera y despensa, pero era suficiente para darme un poco de energía.

Pero, lo más importante, me preparé una taza de café. Siempre podía conseguir una gratis en el cafetín de Nikolai. Es solo que desde que me mudé a este pequeño apartamento tipo estudio hace dos meses, traté de asegurarme de ya no pedirle tanta ayuda a Nikolai. El literalmente me ayudó a recuperarme y ha hecho muchísimo por mí. Se sentía mal tomar algo más de él, incluso si era solo una taza de café.

Tras abrir mi ventana, puse un poco de comida para gatos en un Tupperware sin usar. Tabby – no estaba realmente segura si ese era su hombre – la gata callejera saltó de inmediato al alféizar. Me maulló y comenzó a comer mientras la acariciaba gentilmente. Una noche llegó tocando la ventana de mi apartamento, con frío y hambrienta, así que la acogí.

Pero Tabby no quería ser domesticada, así que dejé de intentarlo. En lugar de eso, la alimentaba cada mañana y noche, y ella siempre venía a la hora de comer. Era como si supiera cuando era su hora de comer y venía de inmediato para luego irse. Habría sido mejor si me hiciera compañía, pero conocía la sensación de estar atrapada y no quería que se sintiera así.

Para mí todavía era difícil creer que han pasado seis meses desde que vine a Pasadena y Owen no me ha encontrado. Estaba esta parte de mí que quería creer que él debió haber dejado de buscar, que debió haberse dado cuenta de que me estaba sofocando, y que finalmente me estaba dejando ir. Pero luego estaba esta para que lo conocía y estaba al tanto de lo locamente obsesionado que estaba conmigo.

Simplemente continué orando para que él finalmente decidiera dejarme ir y ambos sanáramos y comenzáramos de nuevo.

Ya cerca de las siete, cerré mi apartamento con llave y luego procedí a tomar mi bicicleta para ir al cafetín. Conseguí la bicicleta en una venta de garaje y esa había sido mi primera inversión. Me llevaba desde y a todos los trabajos de medio tiempo que tenía, y también me mantenía en forma. Se sentía como matar dos pájaros de un tiro y facilitó las cosas para mí, sin mencionar que también significaba que podía ahorrar en transporte.

“Llegas temprano”, comentó Nikolai cuando entré por la puerta trasera del cafetín. El resto de su personal no había llegado todavía y él estaba arreglando algunas cosas detrás del mostrador.

Giré los ojos hacia él mientras agarraba un trapeador. “Siempre llego a esta hora para limpiar. Ya lo sabes, deberías pagarme extra por esto”.

Lo dije bromeando y Nikolai me giró los ojos. Él estaba limpiando la cafetera y lanzó el filtro de café sucio hacia mí. “Ja, no hables. Ya literalmente me debes demasiado”.

“Y te pagaré cada centavo, lo prometo”, le dije, guiñando el ojo. A Nikolai no le importaba si le pagaba o no. Me vio en mi peor estado, cuando logré llegar a Pasadena con solo la ropa que llevaba puesta y lo único que pude pagar fue un boleto de tren. Me vio colapsar en medio de su cafetín, hambrienta y completamente agotada, y me aceptó sin dudarlo.

Le daría mi vida a Nikolai si la llegara a necesitar. Le debía esta segunda oportunidad. Él simplemente me volvió a girar los ojos. “Solo ponte a trabajar y asegúrate de que las ventanas de los pasillos estén impecables”.

Hice un salido militar de broma y él no pudo evitar reír. Ambos trabajábamos en silencio. Era una de esas cosas que me encantaba más sobre mi relación con Nikolai. Incluso cuando éramos niños, los dos podíamos trabajar lado a lado en soledad. Y, por alguna razón, los dos trabajábamos mejor en silencio y así hacíamos las cosas mucho más rápido.

Para cuando entró el resto del personal, todo estaba en su lugar y solo faltaba cambiar el aviso de ‘cerrado’ a ‘abierto’. Una vez hecho eso, los clientes empezaban a entrar lentamente y Nikolai se retiraba a su oficina mientras el resto de nosotros nos hacíamos cargo del todo lo demás.

El cafetín no era el destino ideal para todos. No era tan grande como Starbucks o las otras empresas. Pero Java Junction tenía cierto ambiente casero que atraía a los clientes. Nunca había una hora en la que no hubiese alguien cerca y eso mantuvo el negocio andando. No era estresantemente ocupado, solo lo suficiente.

Casi a la hora del almuerzo, un grupo de hombres entró. No eran grandes ni daban miedo, pero sí se veían intimidantes mientras se acercaban a mí en el mostrador. Plasmé una sonrisa agradable en mi cara para reducir la tensión que de pronto parecía haber venido con ellos. “¡Hola! ¿Cómo puedo ayudarlos?”

Pero antes de que pudieran responder, escuché mi nombre desde atrás. Cuando di media vuelta, era Nikolai, haciéndome un gesto para que fuera a su oficina. Volteé hacia el tipo larguirucho que estaba al frente. “Disculpa un momento”.

Cuando entré al corredor de su oficina, Nikolai básicamente me jaló de un golpe hacia adentro. Lanzó una mirada hacia el mostrador por un momento e inmediatamente después cerró su puerta. Se tomó un momento para respirar, y era obvio que estaba tratando de calmarse. “¿Qué ocurre, Nik?”

Dejó salir otro respiro lento y me miró, sus ojos marrones parecían un poco delirantes. “Tienes que decirles que no estoy aquí. Diles que me fui de viaje fuera de la ciudad y que no sabes cuándo regresaré porque no dije nada”.

No pude evitar fruncir el ceño por la confusión. “¿Qué está pasando, Nikolai?”

Nikolai puso ambas manos sobre mis hombros y me miró directo a los ojos. “Solo necesito que salgas allí y les digas que no estoy. Si te preguntan quién te llamó, diles que era alguien más con quien trabajas. Solo no les digas que estoy aquí, por favor, Iz”.

Tenía muchísimas preguntas, pero sabía que no estaba en posición de cuestionarlo, así que di media vuelta y regresé al mostrador. Fue algo bueno que estuviese acostumbrada a fingir una sonrisa y hacer que se viera absolutamente creíble. “Hola de nuevo, disculpen. ¿Cómo puedo ayudarlos?”

El tipo larguirucho todavía seguía al frente. Llevaba un traje negro, pero solo con una camisa blanca. Su cabello estaba recogido hacia atrás y tenía un cigarro colgando en su boca. Parecía un chico malo de los años 50 y yo no estaba totalmente segura si ese era el look que él estaba buscando. Cuando habló, su voz tenía un acento fuerte.

“Necesito hablar con Nikolai Vaccarello”.

No perdí la sonrisa en mi cara al responder. “Oh, lo lamento, pero no se encuentra. Se fue a un viaje fuera de la ciudad ayer”.

Frunció el ceño con sus pobladas cejas mientras me evaluaba. “Estás mintiendo”.

Sacudiendo la cabeza, me obligué a sonreír para verme más dulce. “Lo siento, pero mi jefe no está aquí. Si quieres puedes dejarme tu número de teléfono y te llamaré cuando vuelva”.

Él se mofó y se alejó del mostrador, sacudiendo la cabeza. “Si descubrimos que estás mintiendo, estarás en problemas”.

Su amenaza ni siquiera me perturbó. Había vivido con un hombre desquiciado y obsesionado que afirmaba estar enamorado de mí. Las amenazas ya no me molestaban. Pero él no me presionó para que le dijera dónde estaba Nikolai. En su lugar, dejó una tarjeta de presentación en el mostrador y procedió a retirarse, sus secuaces lo siguieron. No pude evitar sacudir la cabeza ante el suceso. California sí que era algo especial.

Pero incluso después de que los tipos se fueran, Nikolai no abandonó su oficina. Se quedó allí y me dejó preocupada por él. Ni siquiera salió para almorzar conmigo, pero no lo molesté.  La única regla que Nikolai había establecido conmigo era que yo debía ocuparme de mis asuntos y dejarlo a él con los suyos. Si esto era parte de sus asuntos personales, yo claramente no tenía derecho a entrometerme.

Cerca de las tres de la tarde, un chico entró. Yo todavía era la que se encargaba el mostrador y de preparar el café. La gente de la tarde parecía relajada y había una sensación floja en el aire. El personal solo estaba compuesto por mi persona y dos chicos esperando en las mesas y limpiando. Cuando el chico entró y las campanas hicieron un sonido, parecía la forma perfecta de recuperar la atención de todos. Y él definitivamente atrapó la atención de todas las féminas en el lugar, incluyéndome.

Él se veía elegante con su traje azul marino, cabello marrón oscuro recogido hacia atrás y sus ojos cubiertos por lentes oscuros. Su mandíbula parecía que podía cortar lo que sea y, cuando se acercó al mostrador y se quitó los lentes, mis piernas de pronto empezaron a temblar al ver sus ojos avellana. Eran una mezcla de oro y verde, y la forma en la que me miraba envió un escalofrío por toda mi columna.

“Hola”. Su voz era profunda y tranquila, y parecía estar cubierta de terciopelo. “¿Me puedes dar un espresso americano?”

Yo pestañeé rápidamente. California era un gran estado y hogar de muchas celebridades y familias ricas. Ver a alguien apuesto como él era casi normal, pero, por alguna razón, este chico me daba otra impresión. “Disculpa, ¿entendiste mi pedido?”

Mis mejillas se calentaron y le sonreí tímidamente mientras ingresaba su pedido. “Sí. Serían $2.70”.

Me entregó su dinero y luego procedió a buscar una mesa. Se sentó en un área que parecía aislada, pero considerando lo hermoso que era, había mujeres mirando hacia él. Ni yo no podía evitar lanzarle una mirada de vez en cuando. El momento en el que se sentó, abrió un libro y comenzó a leer y, por alguna razón, no había nada más sexi que un chico leyendo un libro.

Pero la cosa era que, mientras el tiempo continuaba pasando, noté que él simplemente se quedó allí. No pidió nada más que el americano, y se lo había terminado hace casi tres horas. Ya eran las seis de la tarde y él todavía seguía absorto en su libro. Me preguntaba si había perdido la noción del tiempo, pero, de vez en cuando, se levantaba para usar el baño.

Él simplemente estaba allí, y aunque Nikolai siempre nos decía que no importaba si un cliente se quedaba por horas, por alguna razón su estadía me inquietaba. Pero no me le acerqué para preguntarle si quería algo más. Tenía que adherirme a las reglas de Nikolai a pesar del hecho de que me inquietaba.

A las ocho debíamos cerrar el cafetín y él todavía seguía allí. Alguien me tocó el hombro. “Tenemos que sacarlo”.

Jonas estaba mirando al chico con una curiosidad que debió haber reflejado la mía también. Me miró con intensidad. “Debes ir a pedirle que se vaya”.

Fruncí el ceño por la confusión. “¿Por qué yo?”

Martin aclaró su garganta y encogió los hombros. “Hay algo en él que me asusta un poco. ¿Qué hay de ti, Jonas?”

Jonas asintió para mostrar que estaba de acuerdo y me empujó gentilmente en la dirección del chico. “Anda, Iz. Lograste sacar a esos tipos de antes que sí daban miedo. Estoy seguro de que puedes hacer lo mismo con él”.

Me mofé, pero miré al chico. No era aterrador, pero había algo en él que no podía precisar. Tras respirar hondo, me hice camino hacia él y levantó la mirada cuando me detuve en su mesa. “Hola”.

Su saludo permaneció igual. Seco, pero cortés. “Disculpa. Espero que hayas disfrutado nuestro café y tu estadía aquí en el cafetín, pero ya casi es hora de cerrar y tenemos que limpiar un poco”.

Él asintió y luego sonrió, mirando brevemente detrás de mí y hacia el mostrador. “Veo que soy el único aquí. El tiempo sí que pasa volando cuando disfrutas de un buen libro”.

Mantuve mi sonrisa en el rostro y asentí para mostrar que estaba de acuerdo con él. “De verdad que sí”.

“Pero...” su voz se apagó un poco después de esa palabra y yo lo miré con curiosidad. Sus ojos avellana encontraron los míos y hubo una chispa que hizo que mi corazón se saltara un latido. Él sí que te quitaba el aliento. Como si el cielo se hubiese abierto de repente y él fuese un ángel caído sin alas. “Pero no he visto que tu jefe se haya retirado de su oficina todavía”.

Yo apenas y logré registrar sus palabras porque estaba muy inmersa en mis propios pensamientos y la forma en la que se veía. “¿Perdón?”

“Tu jefe. Nikolai Vaccarello”.

Él debe haber estado trabajando con los tipos que vinieron antes. Pensé que se habían creído lo que les dije, pero parece que no. “Le dije a tu grupo de antes que no está aquí. Está fuera de la ciudad. Deben haberse olvidado de pasarte el mensaje”.

El hombre se puso de pie lentamente, sus ojos seguían sobre mí. Tenía esta pequeña sonrisa en sus labios y parecía considerado por un momento mientras ladeaba su cabeza. La mirada se sintió familiar y repentina, yo sentía que mi ansiedad subía al verlo. Era la forma calculadora en la que me miraba lo que me recordó a Owen cada vez que él pensaba que yo había hecho algo malo.

Pero así sin más, el hombre sonrió amablemente, de una forma más cálida de la que Owen alguna vez hizo. “Esa es la cosa. Sí me dijeron que él no estaba aquí, pero eso me parece difícil de creer”.

“Él de verdad no está aquí”. Por alguna razón, mi voz sonó temblorosa cuando dije eso.

El hombre sacó su billetera y luego sacó una tarjeta de presentación. Él buscó mi mano, y en el momento en el que se tocaron nuestras pieles, una chispa me recorrió y tuve que contener un soplido. El hombre debió haber sentido lo mismo porque hizo una pausa, pestañeó rápidamente, y luego sentí que presionaba su tarjeta firmemente en mi mano.

“Cuando esté listo, dile que me llame”.

Yo parecía estar atontada mientras asentía lentamente. Él se quedó por un momento, todavía mirándome con curiosidad, antes de sacudir la cabeza, tomar su libro, y luego retirarse. Me quedé donde estaba por un rato, tratando de asimilar qué diablos acababa de pasar y cómo me dejó en tal estado con su toque y mirada. Cuando finalmente me compuse, miré la tarjeta de presentación que me había dejado y leí su nombre.

Zaccheo Serrata.
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Zaccheo

––––––––
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“Vas al cafetín de nuevo, ¿cierto?”

Había acusación en el tono de Sánchez y no pude evitar girar los ojos mientras me abotonaba la camisa. No me molesté en verlo de frente, en su lugar, lo miré en el reflejo del espejo. “Todavía tengo que hacer que Nikolai pague su deuda, ¿no?”

Sánchez soltó una mofa. Estaba claro que no le gustaba estar en Estados Unidos. Él siempre tenía problemas aquí y sabía que me gustaba extender mi estadía. Sánchez prefería mucho más su hogar y normalmente no venía conmigo cuando volaba aquí. Pero esta vez era una excepción porque Nikolai también le debía dinero, algo de lo que yo no tenía conocimiento.

Hace tres años, conocí a Nikolai Vaccarello en Italia. Él trabajaba como barista en un cafetín en el que yo estaba cuando alguien tuvo la osadía de robarme. Nikolai fue rápido en atrapar al ladrón, y fue allí cuando nos hicimos amigos. Le ofrecí una parte en nuestra organización, pero él se había rehusado. En su lugar, él me preguntó si yo estaba dispuesto a prestarle dinero.

Dejé que tomara prestado el dinero que necesitaba, pero no sabía que le había pedido lo mismo a Sánchez, prometiendo que regresaría con el dinero que me debía. Nikolai debía pagarnos hace un mes y no hemos escuchado nada de él. Debe haber pensado que, como no nos dijo a dónde se fue, no podíamos encontrarlo.

Pero teníamos conexiones extensas por todo Estados Unidos y no había un lugar en este país en el que pudiese esconderse de nosotros. Incluso si esta barista nos dio la tonta excusa de que estaba fuera de la ciudad, igual lo podíamos haber encontrado. Es solo que sabíamos que estaba mintiendo y que debe haber estado escondiéndose en la oficina de su cafetín.

Yo pude haber entrado a la fuerza, pero elegí no hacerlo. “Ja, tienes que estar bromeando Zach. Si querías que Nikolai pagara, ya podrías haberlo hecho. No hay necesidad de que juegues al gato y al ratón con él. Nunca fuiste de los que perseguían. Por eso tienes cazadores para hacer eso, no me vengas con eso”.

Tras elegir ignorarlo, continué preparándome, rociándome la colonia por todo el cuerpo. “Quieres a esa chica, ¿no es así?

Su pregunta hizo que pausara un momento. “No sé de qué estás hablando”.

Sánchez resopló y comenzó a caminar por la habitación. “Te conozco desde que éramos niños, Zaccheo. Te quedas en un sitio cuando hay algo que quieres. Hay algo- o, mejor dicho, alguien- en el cafetín de Nikolai que quieres. Solo había una mujer en el personal cuando entramos. Es ella, ¿verdad?”

Sabía a quién se refería. Estaba esta mujer que me llamó la atención en el cafetín de Nikolai. La que tenía ojos que me recordaban a la canela y una piel aceitunada. Ella mantuvo su cabello negro con una cola de caballo alta, y tenía esta sonrisa radiante en su rostro cuando tomó mi pedido. Mantuvo esa sonrisa durante todo su turno y se la mostró a cada cliente. Era deslumbrante.

Y Sánchez tenía razón. La quería.

“No sé de lo que hablas. Solo voy a pasar el rato allí para ver cuánto se tardará Nikolai en aparecer”.

“Has estado yendo allí todos los días durante una semana y retirándote justo antes de que cierren”.

Yo encogí los hombros mientras tomaba las llaves de mi motocicleta y luego mi casco. Le di una palmada en la espalda a Sánchez. “Te preocupas demasiado. Deberías preocuparte sobre cómo están nuestros negocios en Sicilia”.

Sánchez frunció los labios, pero no hizo nada para evitar que me fuera. Me fui al garaje y me monté en mi motocicleta, encendiéndola, acelerándola, y luego dirigiéndome a Java Junction. El cafetín de Nikolai tampoco estaba nada mal, y aunque no tenía muchos clientes podría sobrevivir con el número que sí tenía.

La mujer era la que se encargaba del mostrador de nuevo, lo que significaba que ella sería la que tomaría mi pedido. Me reconoció inmediatamente y puso esa dulce sonrisa de nuevo. “Buenas tardes. ¿Lo habitual, señor?”

Debo haber estado viniendo mucho para ya tener lo habitual. Asentí rápidamente y luego señalé un dulce de fresa también. Ella ingresó mi total y yo le entregué el dinero, pero me di media vuelta para encontrar una mesa justo después de recibir mi cambio. “Oiga, olvido su cupcake de fresa”.

Nuestros ojos se encontraron cuanto me giré hacia ella. Le mostré una sonrisa y sacudí la cabeza. “La verdad es que eso es para ti. Lo compré para ti. De nada”.

Ella pestañeó rápidamente y miró el cupcake en su mano. No pude evitar soltar una risita ante la expresión perpleja en su rostro. Procedí a terminar de leer el libro que traje conmigo la primera vez que vine aquí. De vez en cuando, revisaba mi teléfono también para ver las actualizaciones sobre los negocios que habíamos dejado en Sicilia.

El cafetín de Nikolai era el lugar perfecto para quedarse porque el lugar no estaba muy abarrotado. La gente principalmente pedía para llevar y rara vez se quedaba. Era callado y tenía un buen ambiente. De hecho, era perfecto si simplemente querías leer un libro. Lo único que me molestaba era que desde que comencé a venir aquí regularmente por una semana, las personas que se quedaban también parecían ser las mismas.

Lo que es peor es que no dejaban de ver en mi dirección. Me hizo sentir absolutamente incómodo, aunque estaba acostumbrado a tal atención. Solo que era diferente, considerando que el lugar solo era un espacio pequeño y podías escucharlos susurrar sobre ti de vez en cuando. No tenían comentarios negativos sobre mí, pero que hablen de ti mientras puedes escucharlos es incómodo.

“Ya te estás convirtiendo en un cliente habitual”, dijo la mujer cuando puso mi café sobre lo mesa, seguido del cupcake que le señalé antes; lo miré y luego se lo regresé.

“Te dije que lo compré para ti”, dije con un tono suficientemente alto y, como esperaba, las personas lanzaron una mirada en mi dirección. La mujer frunció los labios y dejó salir una leve exhalación, como si estuviera asegurándose de mantenerse calmada y compuesta conmigo.

“Aprecio el gesto, señor-”

“Zaccheo”, la interrumpí, mostrándole una leve sonrisa, “puedes llamarme Zaccheo. La formalidad me hace sentir raro”.

Ella me devolvió la sonrisa, pero noté lo inquieta que estaba de repente. “Aprecio el gesto, señor, pero no debemos recibir nada de los clientes. Usted pagó por el cupcake, así que es suyo”.

Fruncí los labios, ladeando mi cabeza hacia un lado mientras la observaba cuidadosamente. “Esa es una política terrible. Debería hablar con Nikolai y hacer que cambie eso”.

Ella entrecerró los ojos. “¿Por eso sigue viniendo? ¿Porque todavía está empeñado en ver a Nikolai? Le dije a usted y a los otros chicos que él se fue lejos. Salió de la ciudad y no tengo idea de cuándo regresará”.

Inclinándome para acercarme, le respondí, “no eres exactamente buena mintiendo, ¿sabías eso? Hay personas allí afuera que podrían engañar a toda una multitud, carajo, hay políticos que pueden engañar a todo un país. Pero tú no eres una de esas personas. Incluso un niño podría ver a través de ti. La transparencia no es exactamente tu punto fuerte”.

Algo brilló en sus ojos con lo que dije, pero luego su expresión de pronto se endureció. “¿Nikolai es la única razón por la que viene aquí?”

Tú. Quería decirle que seguía viniendo porque me gustaba verla. La quería a ella. Pero, por alguna razón, no pude decirle eso. Algo estaba evitando que lo hiciera y no podía entender exactamente qué. Nunca tuve problemas en decirle a una chica que la quería, y aun así parecía que las palabras se habían muerto en mis labios antes de que las pudiera decir.

En su lugar, le mostré una sonrisa arrogante. “Bueno, hay algo urgente que debo discutir con tu jefe, pero él sigue escondiéndose de mí. Sin importar por cuánto quiera jugar al gato y al razón conmigo, seguiré el juego. Seguiré viniendo aquí. No es como si mi presencia fuese un problema. Igual parece que atraje más clientes para ustedes”.

Ella entrecerró los ojos y dejó salir una respiración lenta. “Dame un segundo”.

Ella regresó adentro, dejando el dulce en la mesa de nuevo, y luego fue directamente al pasillo. Yo miré mi reloj, bebiendo mi café mientras esperaba. Casi ocho minutos después, ella regresó, arrastrando a un muy molesto Nikolai detrás de ella. No pude evitar sonreír cuando mis ojos se encontraron con los de Nikolai y él trató de evitar mi mirada.

“Hola, Nikolai”, dije lentamente, cruzando mis piernas y luego mirándolo mientras bebía mi café.

A su lado, la chica tenía una mueca en su rostro. “Ahora puedes hablar con él. Espero que sea cual sea la razón por la que seguías viniendo aquí, ustedes dos finalmente la resuelvan”.

Ella nos dejó a los dos para que habláramos y Nikolai estaba frente a mí, completamente inquieto. “Hablemos en mi oficina, Zaccheo”.

“Ni un ‘¿cómo has estado’”, bromeé mientras tomaba mi café y luego el cupcake. Lo dejé en el mostrador mientras regresábamos y pude escuchar el quejido enfurecido de la mujer cuando me vio hacerlo. Nikolai y yo desaparecimos en su oficina. “No mantuviste tu promesa, Nikolai”.

Dije eso después de que él cerró la puerta, y lo escuché suspirar temblorosamente detrás de mí. “Lo siento, Zaccheo. Sabes que te pagaría si tuviera el dinero, pero los últimos años y meses no han sido fáciles para mí”.

Tras mofarme, me senté en su silla giratoria y me volteé lentamente. “¿De verdad esperas que me crea eso? Sé que no tienes un negocio de café próspero, pero tienes un flujo dijo de clientes. Y, además, no es como si solo me hubieses quitado dinero a mí. Sánchez está furioso contigo también”.

Nikolai frunció los labios y se sentó en la silla frente a su escritorio. Se relamió y me miró, sus ojos marrones se veían desesperados. “Tuve una situación apretada el año pasado. Todo el dinero que ahorré se fue por el desagüe debido a eso. Tienes que creerme, Zaccheo”.

“Y si lo hago, ¿qué esperas que haga?”

“Dame más tiempo”.

Yo solté una risotada. “La piedad nunca ha sido mi punto fuerte”.

Nikolai se pasó la mano por sus rizos oscuros. “Si hay algo más que quieras, Zach, nómbralo y te lo daré”.

Su oferta era tentadora, y me hizo reflexionar. Me incliné hacia atrás en la silla, tronándome los dedos. Lo primero que me pasó por la mente fue la mujer de afuera. Ella era la razón por la que le había dado a Nikolai un poco más de tiempo y la razón por la que me uní a su juego. De no ser por ella, hubiese hecho que mis hombres se llevaran a Nikolai y le hubiese exigido el dinero de la manera habitual.

“Tu camarera o barista, o lo que sea en tu café. La quiero a ella. Digamos que ella será el interés que me pagarás por todo un año”.

El momento en el que mis palabras salieron de mi boca, Nikolai se puso pálido. “¿Iz... Izzie? ¿Quieres a Izzie?”

Izzie. He venido aquí durante una semana y finalmente supe cuál era su nombre. “¿Hay un problema con eso? No me digas que ella es tu chica, Nikolai”.

Él sacudió la cabeza frenéticamente. “No, no es eso, Zach. Ella de hecho es familia. Es mi prima, y llegó aquí a Pasadena hace apenas seis meses.  Ella... ha tenido un tiempo difícil. No puedo... no puedo hacerle eso, Zach.  Ella ya ha pasado por mucho. No puedo sacrificarla por mi deuda”.

Podía escuchar la desesperación en su voz. Él parecía prácticamente rogarme y, por alguna razón, me hizo quererla más. “No es como que le fuera a hacer daño. ¿Alguna vez le he puesto un dedo encima a las mujeres que deseo, Nikolai?”

Él frunció los labios en respuesta y estaba bien al tanto de que yo cuidaba a cada mujer con la que he estado. “Sé que lo harás, pero ella ha pasado por mucho”.

Nikolai sonaba muy protector y eso fue honestamente inesperado. Nunca he escuchado que le importe algo- o alguien- además de sí mismo. “Entonces todo depende de ti, Nikolai. Piensa en la oferta que te estoy haciendo. Piensa en cómo yo nunca les hago ofertas a las personas que me deben. Es como una oferta única en la vida que estás eligiendo despreciar”.

Él tragó saliva y yo podía ver el dilema reflejado en sus ojos marrones. Sonreí, sabiendo que lo había inquietado a pesar de sus súplicas y convicción de proteger a su prima. “O me das lo que quiero o sufrirás como todas las personas que se han cruzado conmigo. Sabes lo despiadado que puedo ser, Nikolai. Lo has presenciado de primera mano. Si valoras tu vida, cambiarás de opinión”.

“Pero, si quieres, seré indulgente contigo. Te daré una semana. Puedes pensar sobre si ceder o no ante mi oferta. Si logras pagarme el dinero que me debes a mí y a Sánchez, entonces todavía puedes vivir y operar este cafetín por el tiempo que quieras. Pero, si no, ya sabes lo que pasa, Nikolai. Es mejor que te dé tiempo para que lo pienses”.
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Izzie

––––––––
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Ha pasado una semana desde que ese hombre vino a la oficina de Nikolai. No ha vuelto a pasar por aquí desde entonces, y claramente había molestado a algunos de nuestros clientes. Aunque a mí no me importaba. Había algo sobre el hombre que me atraía, de una forma que no me gustaba. Yo tenía que contenerme físicamente para no lanzarle miradas, sabiendo que no me haría bien y que podría traerme problemas.

Pero parecía que no era la única afectada por ese hombre. Sea cual sea la discusión que haya tenido con Nikolai, lo dejó deprimido. Hablar con él parecía inútil porque solo me daba respuestas cortas y parece que simplemente hablaba conmigo misma. La mayor parte del tiempo, Nikolai ha estado mirando la nada.

“¿Ya hablaste con Niko?”, preguntó Jonas tras darme un codazo. Él me había mencionado que se estaba preguntando si Nikolai le daría todo el fin de semana libre. Había estado planificando un viaje para él y su novia y también había planificado proponerle matrimonio. Pero no ha tenido la oportunidad de mencionárselo a Nikolai y ha estado esperando que yo lo haga por él.

Negué con la cabeza y le mostré una mirada pesarosa. “Lo siento, Jonas. Pero sabes cómo ha sido con él esta semana. Él apenas responde lo que le pregunto, y cuando le digo algo, está claro que no parece que estuviese escuchando”.

Jonas se veía decepcionado mientras se inclinaba sobre el mostrador. Su mirada estaba en dirección al pasillo que llevaba a la oficina de Nikolai. “¿Qué le ocurre? Está actuando como un zombi, y nunca lo he visto así. No es la persona más bondadosa, pero tampoco es frío. Aunque recientemente es como si apenas pudiéramos sentir su presencia”.

Yo suspiré, asintiendo para demostrar que estaba de acuerdo. Nikolai ni siquiera se molestó cuando el reciente empleado de medio tiempo averió una de las máquinas de café. Parecía que ni siquiera tenía la energía para lidiar con eso. “Lo sé. De verdad quiero preguntarle, pero tampoco quiero saber más de la cuenta. Ya sabes cómo es él. Sus asuntos personales no es algo que le guste compartir con nadie, ni siquiera conmigo”.

“Él siempre ha sido una persona muy reservada. Ni siquiera sabemos si está saliendo con alguien”, dijo Jonas, tratando de animar el ambiente, y no puede evitar reír por eso. Aunque tenía razón. En los últimos seis meses que he estado viviendo en Pasadena y en los cuatro que viví con Nikolai, él nunca trajo a una chica a su apartamento ni se quedaba afuera hasta tarde.

Ni una sola vez me mencionó que estaba saliendo con alguien, y en las pocas ocasiones que fue invitado a una boda, me llevó a mí como su cita. No me importaba, pero algunas veces me preguntaba si había una mujer con la que mi primo quería salir. Él no solía ser así en Texas. Tenía una cita casi todos los días, aunque nunca lo he visto enseriarse.

Yo siempre pensé que quizá Nikolai no era el tipo de los que se comprometen. En ese momento, me di cuenta de que probablemente era demasiado joven, y quizá ahora mismo la razón era la misma. Quizá mi primo estaba disfrutando su juventud, pero una parte de mí sentía que ese no era el caso. Parecía que Nikolai estaba enfocado en negocios y todo lo demás, menos las citas.

La puerta de la oficina de Nikolai se abrió de repente, y Jonas y yo nos enderezamos cuando él salió. Mi primo se veía terrible. Tenía bolsas bajos sus ojos y sus oscuros rizos estaban desordenados. Nikolai parecía que no había dormido por un día e incluso parecía que no había comido porque parecía que había perdido peso en el transcurso de siete días. 

“Izzie”, su voz se oía débil cuando me llamó, “necesito hablar contigo”.

Jonas y yo compartimos una mirada y me tomé un momento antes de seguirlo a su oficina. Nikolai se sentó en su silla giratoria y me hizo un gesto para que me sentara en la silla frente a su mesa. Recorrió una mano por su cabello y suspiró. “Te ves terrible, Nik”.

“Me siento incluso peor de lo que me veo”, balbuceó, enterrando su rostro en sus manos mientras respiraba hondo de nuevo. “Se que has pasado por un infierno con tu exnovio, Iz”.

Al instante, me puse tensa cuando lo mencionó. Mi corazón comenzó a hundirse y la frialdad entró por mis dedos y comenzó a recorrer todo mi cuerpo. “¿Acaso... él...?”

Apenas podía encontrar las palabras y Nikolai levantó la mirada, dándose cuenta de cómo debí haber entendido lo que dijo, y sacudió la cabeza frenéticamente. “¡No! Ay, Dios, no es eso, Iz. Todavía estás segura aquí. Él no vendrá por ti. Te lo prometo”.

Pestañeando rápidamente, me tumbé en la silla y me invadió una sensación de alivio. “Entonces, ¿qué quisiste decir?”

“Nunca me ha gustado hablar de las cosas con las que tengo problemas, pero supongo que es mejor si finalmente te pongo al tanto. Después de todo, eres familia”, Nikolai comenzó y unió sus manos, sujetándolas, y luego soltó un profundo respiro. “No fue fácil para mí cuando me fui de Texas. Viví en Nueva York por un tiempo antes de tener la oportunidad de volar a Sicilia, Italia, y probé mi suerte allí”.

“Aunque no fue fácil, conseguí un trabajo como barista en un pequeño cafetín. Tu vida ahora mismo me recuerda muchísimo a la mía en ese entonces, para ser honesto. Y cuando estaba en Sicilia, fue allí cuando conocí a Zaccheo”.

Nikolai bajó la mirada después de mencionar su nombre. “Él estaba esperando por algo en nuestro cafetín. Creo que se suponía que se iba a reunir con alguien allí y un tipo tuvo la osadía de robar su billetera. Yo fui el que vio como pasaba todo, atrapé al culpable, y lo obligué a devolver el dinero. Ni el culpable ni yo sabíamos quién era Zaccheo y cuánto poder tenía”.

Él despertó mi curiosidad con esa afirmación, y me encontré inclinándome para acercarme, esperando escuchar más de su historia. “¿Qué quieres decir con cuánto poder tenía? ¿Es hijo de un político o príncipe o algo así?”

Nikolai logró forzar una pequeña sonrisa, pero sacudió la cabeza. “Solo digamos que nació en el poder y el poder no significa necesariamente personas con una posición”.

Hubo algo sobre la forma en la que Nikolai dijo eso que me hizo pensar que Zaccheo no era precisamente material de príncipe encantador. Mi primo parecía estar pintándolo como un villano. “Pero fue bueno conmigo. A pesar del poder que tenía y a pesar de las cosas a las que recurre, Zaccheo es un buen tipo, Iz. Créeme cuando digo eso”.

Podía oír la desesperación en su voz cuando dijo eso, y podía ver la súplica en sus ojos también. Me confundió porque parecía que estaba desesperado por hacerme creer que Zaccheo todavía era bueno. “Si es una buena persona, ¿por qué le tienes tanto miedo?”

“¿Recuerdas como Nan solía decir, nunca enfurezcas a una buena persona, porque Lucifer fue un ángel alguna vez?”, yo asentí con la cabeza. Era uno de esos dichos de nuestra abuela que no se nos olvidaban, y uno que yo había repetido en mi cabeza en los años que estuve atrapada con Owen. Resultó que el cariñoso caballero del que me había enamorado fue peor que el mismísimo Lucifer.

Nikolai continuó hablando, “Zaccheo es así. Él creció viendo las violentas decisiones que tomaba su padre y vio lo despiadado que puede ser el hombre. La única diferencia que tiene Zaccheo es que el chico de verdad tiene un corazón y lo usa de vez en cuando. Si no lo hiciera, yo probablemente estuviese muerto”.

Yo parpadeé, en shock ante la revelación. El hombre era encantador y no parecía el tipo de tener sangre en sus manos. Pero, de nuevo, pensé lo mismo sobre Owen. “¿Por qué me estás diciendo todo esto?”

El pasó una mano por su cabello, se inclinó en la silla, y comenzó a ver el techo. “Me hice amigo de Zaccheo y él quería que me uniera a su organización, lo cual rechacé. A pesar de eso, él igual me ayudó. Me prestó dinero. Él y su mano derecha. Les debo a ambos y se me acabó el tiempo para pagar mi deuda”.

Mi corazón se saltó un latido. De pronto me sentí bloqueada. Tenía el presentimiento de que Nikolai iba a despedirme. Si estaba apretado con el dinero y necesitaba pagar su deuda, eso significaba que tenía que recortar algunos gastos. Tenía trabajos de medio tiempo además de trabajar en el cafetín, pero este era el trabajo que más me pagaba. No estaba segura si podía costear el sencillo estilo de vida que tenía sin él.

“No me despidas, por favor”, susurré, mirando alarmada a mi primo, “y sé que te debo muchísimo y ya estoy ahorrando la mitad de lo que te debo para pagarte por completo. Solo tienes que darme un par de semanas y te pagaré, Nik. Pero por favor, no me despidas. Haré lo que sea. Te dejaré recortar el 10% de lo que me pagas. Lo que quieras, Nik, pero por favor, no me despidas”.

Cuando me miró, sus ojos se habían suavizado y sacudió la cabeza lentamente. “No te voy a despedir, Izzie”.

Sentí que me desinflaba con el alivio que me recorría mientras la tensión que sentí bajaba lentamente. Me calmé en mi silla, y miré a Nikolai. “¿Entonces qué es lo que harás?”

“Zaccheo me dio una opción”, dijo Nikolai lentamente, y yo pude sentir la duda de su parte.

“¿Qué quiere? ¿Quiere el cafetín? ¿Quiere que trabajemos para él o algo así?” Pero Nikolai parecía dudoso al responder mis preguntas. “Solo dime lo que es, Nik”.

Mi primo miró su mesa, respiró hondo, y finalmente me dijo lo que Zaccheo quería. “A ti. Te quiere a ti, Iz”.

No estaba segura de haber escuchado bien y, si lo hice, mi cerebro parecía incapaz de procesar la información que me acababa de decir, junto con todo lo demás que dijo sobre el tipo. Nikolai lo pintó como alguien que podría ser tan cruel como Owen, y sabía lo mucho que había sufrido con mi exnovio. Eso explicó por qué estaba tan desesperado en hacerme creer que Zaccheo seguía siendo un buen tipo a pesar de todo.

“Yo no he aceptado nada, Iz”, añadió Nikolai rápidamente, pero había una súplica en sus ojos que él trató desesperadamente de esconder. Mi primo estaba en una situación difícil. O le daba a Zaccheo lo que quería, o moría a manos del hombre al que le debía.

Antes de que yo pudiera decir algo, un solo golpe en la puerta resonó en la oficina y la puerta se abrió. Zaccheo tenía la misma aura seductora que tenía hace una semana, del tipo que hace que todos volteen y miren. Él se movió con confianza mientras entraba y se detuvo en el centro de la oficina. Me lanzó brevemente una mirada antes de enfocar su atención en mi primo.

“Estoy seguro de que sabes por qué estoy aquí, Nik”, comenzó mientras se inclinaba sobre uno de los estantes de Nikolai, cruzando sus pies, y cruzando sus brazos sobre su pecho. “Tictac, se te acabó el tiempo”.

No pude evitar quedarme paralizada donde estaba y mirar cómo se desarrollaba su interacción. “No puedo hacer lo que quieres, Zach. No puedo hacerle eso a ella”.

Zaccheo ladeó la cabeza hacia un lado y le mostró a Nikolai una sonrisa torcida. “Entonces sabes cómo terminará todo, ¿cierto, Nik? Es una pena, porque de verdad me caes bien”.

Mi corazón se aceleró. Ni siquiera quería pensar en lo que Zaccheo podría hacerle a Nikolai porque mi primo no le daba lo que quería. Yo le debía muchísimo a mi primo y esta era una oportunidad para ayudarlo, incluso si eso significaba lanzarme a una situación en la que no quería estar. Nikolai me había ayudado durante los últimos seis meses cuando no estaba obligado a hacerlo.

Por mucho que odiara la idea de ser la prisionera de alguien porque me recordaba demasiado a mi tiempo con Owen, era mejor que perder a Nikolai. No podría dormir una noche pensando que hubo algo que podía hacer para ayudar, pero elegí ser egoísta y salvarme.

“Lo haré”, dije de pronto, metiéndome en su conversación. Hubo una pausa mientras ambos hombres volteaban a verme.

“Izzie”, dijo Nikolai, sus ojos marrones me miraban en shock. “No. No, no, no. No puedo dejarte. Te lo prohíbo. No puedo hacerte esto sabiendo el infierno por el que has pasado”.

Le mostré una débil sonrisa a mi primo. “Nik, es porque he pasado por ese infierno antes que creo que seré capaz de soportar lo que este tipo tenga preparado para mí”.

El tipo en cuestión se quedó donde estaba, con una sonrisita floja plasmada en su apuesto rostro. “Lo haces sonar como si fuese a ser un infierno para ti. Tienes mi palabra de que te llevaré al cielo y de vuelta, y a cualquier parte en este mundo a la que quieras ir, Isabella”.

Él dijo mi verdadero nombre con un acento italiano, y la forma en la que lo hizo sonar me envió un escalofrío de placer por todo el cuerpo. Odiaba la forma en la que mi cuerpo estaba reaccionando a él. No se suponía que fuese así, pero igual que la primera vez que lo vi, había algo en él que me atraía de forma natural.

“Hago esto por Nikolai”, le dije con firmeza, asegurándome de que no tuviese otras ideas.

Zaccheo no pareció haber escuchado lo que dije y comenzó a avanzar hacia mí. La sonrisa engreída todavía estaba plasmada en su apuesto rostro, y extendió una mano hacia mi cara. Apenas me tocó, pero el medio segundo de su mano acariciando mi mejilla fue suficiente para hacer que mi ritmo cardiaco se disparara.

Él tenía un efecto en mí, del tipo que hace que me tiemblen las piernas y que mi corazón se acelere tanto que me asusta. Luego, inclinó su cabeza a un lado, su sonrisa cambiando a la de un niño encantador. Sus ojos avellana estaban fijos sobre los míos, y cuando habló su voz envió un escalofrío por mi columna.

“Sea cual sea la razón por la que haces esto”, dijo, con un tono suficientemente bajo para que solo yo escuchara, “debes saber que será la mejor decisión que hayas tomado en esta vida”.
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Zaccheo

––––––––
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Me desperté más temprano de lo que quería, pero de nuevo, no es como si hubiese tenido un sueño decente desde que tengo siete años. Cada vez que cerraba los ojos, todo lo que escuchaba era el sonido de un disparo atravesando el silencio de la noche, seguido del último quejido de un hombre que mi padre había considerado inútil para él. Mi padre era cruel y no sentía ningún tipo de remordimiento. Algunas veces, me preguntaba si era humano.

Mientras crecía, me acostumbré a detestarlo por haberme expuesto a eso a una edad tan temprana. Pero de nuevo, no es como que fuese una situación que podría evitar. Yo era su único hijo y heredero para liderar una organización de sindicatos. La violencia siempre fue parte de esta, sin importar lo mucho que tratara de evitarla. Pero, a diferencia de mi padre, yo no disfrutaba una matanza.

Sin embargo, sí disfrutaba administrando un negocio. El único problema que tenía Papá conmigo era que siempre tenía un corazón muy blando, pero tenía una buena cabeza sobre mis hombros cuando se trataba de negocios. He logrado triplicar las ganancias que él solía tener en sus años dorados. Debido a eso, por mucho que supiera que a él no le gustaba mucho, Papá nunca cuestionó mi forma de hacer las cosas.

“Estás despierto extremadamente temprano”, comentó Sánchez. Anoche, le dije que había hecho un trato con Nikolai y que Nikolai había aceptado. Él no estaba totalmente de acuerdo con la idea, pero como yo era el que pagaría la mitad de lo que Nikolai le debía, no discutió.

Yo encogí los hombros. Estaba vestido con mi ropa de gimnasio. Como me había levantado demasiado temprano, pensé que sería mejor usar el tiempo para ejercitarme. Todo lo que necesitaba era un batido de proteína y me iba al gimnasio interior que tenía la casa. “Pensé que sería bueno ejercitarme en la mañana”.

“Solo estás ansioso porque llegue tu nuevo juguete”.

Entrecerré los ojos mirándolo, y di un paso cauteloso hacia él, mi boca fija con una línea seria. Sánchez se puso tenso, consciente de que había dicho algo malo. “¿Cuándo jugué con una mujer, Sánchez?”

Él tragó saliva. Sabía que yo nunca era un cretino con las mujeres. Siempre era honesto sobre no tener la intención de estar en un compromiso, e igual se quedaban a mi lado. Cuando terminaba con ellas, también lo dejaba todo claro. Aunque sus corazones quedaran rotos, nunca guardaron algún tipo de rencor hacia mí porque sabían desde un inicio que nunca sería algo serio.

Yo era un hombre honesto; por eso una afirmación así me molestaba. “Solo estaba bromeando. Ve y diviértete en el gimnasio, y usa tus músculos tanto como puedas”.

Frunciendo mis labios, terminé de preparar mi batido de proteína y me lo bebí camino al gimnasio. Por casi dos horas, me enfoqué en levantar pesas, pull-ups, push-ups, correr en la caminadora, y cualquier otro tipo de ejercicio que pudiese hacerse en el gimnasio interno que teníamos. Se sentía bien sudar tanto ya que lo único que hice la semana pasada fue sentarme en el cafetín y leer un libro.

Cerca de las siete, tomé una ducha y me vestí. Me aseguré de verme bien ya que iba al cafetín. No tenía ninguna intención de quedarme allí, sino de ir a recoger a Izzie. Después de que ella aceptara ayer, ya quería traerla a casa conmigo, pero Nikolai me preguntó si podía quedarse un día más y si podía pasar por ella mañana. Yo acepté.

No pedí que un chofer me llevara al cafetín esta vez. Yo mismo conduje hasta el cafetín y vi a dos figuras limpiando adentro. Estaba claro que Nikolai e Izzie eran muy cercanos, y eso explicaba por qué él era increíblemente protector con ella. Él también mencionó algo sobre su pasado así que quizá eso lo hizo protegerla todavía más.

Pero, sea lo que sea, me dio curiosidad. Izzie parecía tener una historia que contar y yo siempre estaba interesado en el equipaje que otros llevaban consigo. De no ser un hombre de negocios, probablemente hubiese conseguido un trabajo en la industria médica como psicólogo. Me gustaba escuchar a las personas hablar y tratar de oír las palabras que no saldrían de sus bocas.

Empujé la puerta para abrirla, su campana de viento traqueteaba. “Oh, lo siento, pero no hemos abierto toda- ... oh”.

Mis cejas de elevaron ante el ceño fruncido en el rostro de Izzie. “Tomaré eso como que no estás feliz de verme”.

Ella frunció los labios y se inclinó en el trapeador que estaba usando. “No creo que llegue a estarlo, dada la situación en la que estamos”.

Hubo un ligero chillido de zapatos en su piso recién trapeado y volteamos en dirección del sonido. Nikolai estaba allí en medio del pasillo, mirándome sorprendido. “Zaccheo, ya estás aquí”.

Ladeé mi cabeza hacia un lado. “¿Esperabas que viniera en otro momento?”

Nikolai sacudió la cabeza y encogió un poco los hombros. “Solo no pensé que vendrías tan temprano”.

Ignorando sus palabras, volteé a ver a Izzie y le sonreí. “Mejor que regreses ese trapeador al armario porque nos vamos”.

Ella parpadeó, sorprendida ante mis palabras y me miró sin comprender. “¿Qué quieres decir con eso de que nos vamos? Mi turno comienza en treinta minutos y no puedo irme cuando los clientes van a amontonarse. Por si no estás familiarizado, hay algo que llamamos horas pico matutinas. Jonas y Martin no podrán hacerse cargo”.

No pude evitar reírme ante eso. “Me parece que olvidaste todo sobre nuestro acuerdo de ayer. Para salvar el trasero de tu primo, aceptaste ser el interés que me debe. Ayer, él me pidió que no te llevara todavía. Hoy, soy libre de hacerlo”.

Izzie solo podía mirarme fijamente, y yo sabía que estaba tratando de procesar todo lo que yo acababa de decir. Yo me quedé allí, dejando que las palabras fueses asimiladas. Nikolai se movió a su lado y le jaló el brazo, llevándosela hacia el mostrador. Discutieron algo entre susurros y podía escuchar el tono de súplica de parte de Izzie. Cuando se me acercó, no parecía estar emocionada porque yo me la llevara.

Mal por ella porque honestamente no me importaba. “Qué bueno ver que eres obediente. Andando. No quiero que nos atrape aquí la hora pico matutina”.

Con su mal humor, ella me siguió hasta afuera del cafetín. Abrí la puerta del auto para ella, y noté cómo sus ojos permanecían sobre el cafetín antes de subirse. Ella estaba básicamente taciturna mientras yo conducía y, por alguna razón, su actitud malhumorada me divertía. Normalmente, no lo toleraría. Odiaba cada vez que mis hermanas estaban haciendo puchero.

“Me estás haciendo pensar que tú y Nikolai tienen algún tipo de relación incestuosa por lo malhumorada que estás ahora mismo”.

Sentí su breve mirada asesina y dejó salir una leve mofa. “Si así es como lo ves en tu mundo, entonces debiste haber tenido una infancia retorcida”.

Me detuve en una luz roja y giré mi cuerpo hacia ella. Extendí mi brazo para tocar su hombro y ella se encogió de miedo automáticamente, alejándose de mi toque. Ladeando mi cabeza hacia un lado, la miré con curiosidad. “Eres como una gata salvaje que ha sido atrapada y está tratando de domesticarse”.

Ella se relamió y tragó saliva. “Me tomaste por sorpresa”.

Me incliné lejos de ella y enfoqué mi atención de vuelta en el camino, confundido por el repentino intercambio. A juzgar por cómo reaccionó a mi toque ayer, era claro que yo tenía cierto efecto en ella. El mismo tipo de efecto que tenía en cada chica que me encontraba. Pero con nuestro intercambio de ahora que la tomó por sorpresa, también estaba claro que ella parecía estar anticipando algo más.

Finalmente llegamos al centro comercial y estacioné el auto. “¿Qué estamos haciendo aquí?”

Giré para verla y encogí los hombros. “Te quedarás conmigo, y eso significa que también me acompañarás. Las personas saben que estoy aquí y me invitaron a ciertos eventos. Algunos requieren ciertos códigos de vestimenta. Tengo que asegurarme de que estés vestida apropiadamente siempre que estés conmigo”.

Ella tenía el ceño fruncido mientras me miraba fijamente. “¿Me estás diciendo que amenazaste a mi primo porque solo querías una cita para fiestas? Cielos, considerando tu apariencia, no pensaría que fuese difícil para ti conseguir una cita”.

Solté una risotada y no pude evitar sacudir la cabeza hacia ella. “Hay muchas mujeres en mi agenda, Izzie. Asegurar una cita para eventos no es un problema conmigo, pero me gustaría un cambio de ambiente. Piensa en ello como en un cuento de hadas. Eres Cenicienta y, como te compraré ropa, joyas y zapatos, supongo que soy tu hada madrina, quien casualmente también es tu príncipe encantador”.

Izzie me miró y luego giró los ojos, desabrochando su cinturón de seguridad y saliendo del auto. Yo la seguí. “No eres fácil de complacer, ¿sabías eso?”

Ella hizo una pausa y luego me miró, mostrándome una leve y sarcástica sonrisa. “Si lo fuera, ¿hubieses preferido eso? Estoy segura de que preferirías tener a alguien que disfruta de todos los lujos que puedes ofrecer. Lo siento, Zaccheo, pero si eso es lo que buscas, tienes a la chica equivocada”.

Sujeté su brazo antes de que pudiera alejarse más. “Entonces, ¿qué tipo de chica eres tú?”

“El tipo que ya no es cegada por lo que alguien podría ofrecer”, respondió con frialdad antes de retirar mi mano, pero había algo en ella cuando dijo eso. Sin importar cuánto tratara de actuar toda confiada y fuerte, podía ver el miedo brillando en sus ojos también.

Caminé detrás de ella mientras entramos al centro comercial y luego la llevé a una tienda. Le dije que eligiera lo que quisiera, pero ella no dejaba de ver las etiquetas de precios y sabía que estaba preocupada. Ligeramente molesto por lo que estábamos tardando porque ella simplemente estaba dando vueltas en círculos en la tienda, la sujeté por los hombros y la obligué a sentarse.

“Dame un momento”, murmuré bajo mi aliento mientras revisaba el estante de ropa disponible con varios colores y cortes. La mayoría eran vestidos y elegí uno en cada tela disponible. Le dije a la vendedora que los consiguiera de su talla y luego obligué a Izzie a que se probara todo. Ella se quejó cuando la empujaron al probador y yo me senté en un sofá, golpeteando levemente con el pie.

La primera vez que abrió la puerta, estaba usando un vestido veraniego amarillo canario. No tenía mangas, y tenía un cuello con forma de corazón, mostrando su clavícula. No podía evitar admirar cómo se veía su piel aceitunada en el vestido amarillo. Se veía absolutamente deslumbrante.

“Nos llevaremos ese”, dije, y luego le hice un gesto para que regresara adentro. Ella se quedó donde estaba, mirándome con los ojos bien abiertos.

“¿Sabes cuánto cuesta?”

Encogí los hombros. “Usualmente no reviso las etiquetas de precio. No valen mi tiempo”.

Izzie se mofó, sacudiendo la cabeza hacia mí. “No me llevaré este vestido. Vale más de lo que he ganado en toda mi vida”.

Yo le mostré una leve sonrisa. “Es una lástima que apenas hayas ganado algo, pero nos estamos quedando sin tiempo y tenemos que ir por muchas cosas, Izzie. Regresa allí y pruébate los otros vestidos. ¿Sabes qué? Solo asegúrate de que todo te quede bien”.

Dirigiéndome a la vendedora, dije, “nos llevaremos todo y deje que se lleve eso puesto. Solo quítele las etiquetas de precio, por favor”.

Sus ojos se abrieron más y asintió vigorosamente. Izzie me miraba completamente en shock, con los ojos tan grandes como platillos mientras me dirigía al mostrador. Ella trató de discutir conmigo para que no pagara, pero no iba a ceder, y ella no tenía más opción que esperar. Pero mientras estaba pagando note que Izzie estaba al teléfono, y me esforcé por escuchar su conversación mientras me acercaba lentamente a ella.

“Nik, si hay algo más que necesites que haga esta noche, sea el inventario o si quieres que organice la despensa, lo haré”, la escuché decir eso al teléfono. Probablemente estaba hablando con Nikolai. “Sabes que no puedo darme el lujo de perder el pago de un día. Tengo cuentas y un alquiler por pagar”.

Sabes que no puedo darme el lujo de perder el pago de un día.

Vale más que lo que he ganado en toda mi vida.

Cuando era niño, solía jugar con los niños de nuestro personal en casa. No usaban la misma ropa bonita que yo y algunas veces usaban unas que tenían agujeros. Era claro que teníamos diferentes estatus sociales, pero fue pasar el rato y jugar con ellos lo que me hizo tener una perspectiva diferente del mundo.

Yo tuve suerte de nacer con el dinero que teníamos, a pesar del hecho de que era una riqueza ilícita. Aunque a diferencia de mí, Izzie tenía que trabajar para asegurarse de que tenía el dinero para llevar la comida a su mesa y supongo que no había comprendido todavía la situación en la que estaba. Ahora estaba bajo mi cuidado, lo que significaba que lo que necesitara, yo se lo proporcionaría.

Pero no le dije nada y la llevé a más tiendas, eligiendo por ella y dejando que se lo probara todo. Ella tuvo una mala cara todo el rato y eso me recordó lo que me dijo antes de que entráramos al centro comercial. Quizá no era el tipo de chica que se emocionaba por las cosas que yo podría darle y, por alguna razón, eso hizo que me gustara más.

Cuando regresamos al auto, Izzie todavía tenía un ánimo amargado. “¿Dónde vives?”

Podía ver que sus hombros se hundían por el alivio. “Puedes llevarme de vuelta al cafetín. Todavía podría trabajar el turno de la tarde”.

Todo lo que pude hacer fue mirarla fijamente y luego sacudí la cabeza lentamente. “No te llevaré de vuelta a Java Junction. Necesito que me digas dónde vives para que empaques todo lo que necesitas de allí. De ahora en adelante, vivirás conmigo”.

Izzie se burló y sacudió la cabeza frenéticamente. “Ya acepté ser lo que sea que quieres que sea. No hay forma de que también viva bajo el mismo techo que tú. No firmé para vivir contigo como tu pareja, Zaccheo”.

“No firmaste nada,” le respondí, poniéndome el cinturón de seguridad. Descansé mi manos sobre el volante y la miré directamente, “y creo que no has entendido completamente todo el asunto, Izzie. No solo vas a ser mi cita en los eventos. Vas a quedarte a mi lado por el tiempo que yo quiera”.

“No soy una cosa que puedes poseer, Zaccheo”.

No pude evitar sonreírle, ladeando mi cabeza hacia un lado. “Eres la garantía de la deuda de tu primo. El interés pagado en forma humana. No me importa cómo lo veas. La cosa es, Izzie, que ahora eres mía”.
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Izzie

––––––––
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“Este lugar es un basurero. ¿Cómo puedes haber vivido en tal estado?”, comentó Zaccheo mientras miraba el pequeño apartamento tipo estudio que alquilé. Yo todavía estaba molesta por el comentario que hizo y quería ignorarlo lo más que pudiera.

Apreté los dientes molesta y metí toda la ropa que tenía en un morral. Él tomó una blusa y se quedó mirándola. “¿Acaso esperas afuera de un comedor comunitario hasta que alguien lo suficientemente bondadoso te dé una caja de ropa usada?”

Su nariz estaba arrugada mientras decía esto, pero había una suavidad gentil en sus ojos que yo elegía ignorar. Zaccheo era una paradoja viviente. Un momento era amable y dulce, y el siguiente era un cretino arrogante nacido en una familia rica. “Hay algo llamado Benevolencia donde las personas donan las ropas que ya no usan y también están las tiendas de caridad”.

Zaccheo se sentó en la cama. Él era literalmente un contraste extremo en la deslucida habitación. Algo maulló por la ventana y mi mirada se enfocó en Tabby. “También tienes una gata”.

“No es mía”, le dije mientras tomaba una botella de agua de mi mini nevera y la servía en un bol de plástico. Ella comenzó a beber inmediatamente.

“Bien, porque está preñada, lo que significa que, si fueses su dueña, básicamente la estarías descuidando para que deambule por las calles y otro callejero la montó”.

Ignoré su comentario y levanté a Tabby. Ella maulló y le acaricié la cabeza sobre el vestido que llevaba puesto y de pronto se me puso chiquito el corazón. Ella estaba preñada y yo no estaría en el apartamento para dejarle comida. Ella vendría cada día a la ventana, esperando comida y agua en sus boles de plásticos, y no habría.

“Déjame llevarla”. No estaba segura de cómo salieron las palabras de mi boca, pero lo hicieron y no podía retractarme.

“Ni siquiera es tuya”.

“Le dejo comida y agua todos los días. Técnicamente soy la que cuida de ella, lo que técnicamente la hace mía”.

Zaccheo me miró con sus ojos avellana. Bajo la tenue luz fluorescente de mi pequeño apartamento, sus ojos se veían un poco más verdes, aunque más apagados. “Tú misma dijiste que no es tuya y, si lo fuera, no la habrían preñado”.

“Ella fue difícil de domesticar. Le gustan los espacios grandes y el aire libre. Traté de mantenerla aquí cuando la encontré por primera vez, pero se puso ansiosa”.

Él dejó salir una exhalación corta y me miró con firmeza. “¿Qué tan segura estás de que sería diferente en donde vivo si la traes contigo? Dijiste que era difícil de domesticar. Debe haber vivido toda su vida afuera en las calles, Izzie. Ya está acostumbrada a eso. Podría incluso ser silvestre”.

Miré a Tabby y ella me observó con sus grandes ojos marrones. Su pelaje naranja con tiras estaba sucio y se veía muy cansada. “Me estás llevando a mí y ni siquiera me conoces. ¿Qué tan diferente sería si la aceptas a ella también?”

Zaccheo frunció los labios y yo sabía que se estaba molestando conmigo. En mis brazos, Tabby maulló, mirándolo. Él miró a la gata en mis manos apretó los ojos. “Asegúrate de empacar todo lo que necesitas. Ni siquiera hemos almorzado todavía y ya tengo hambre. Estaré en el auto”.

Mientras se levantaba de la cama pasó al lado de Tabby y yo, y no pude evitar decirlo cuando llegó a la puerta. “La llevaré conmigo, te guste o no”.

Sorpresivamente, Zaccheo no dijo nada. Después de irse, cerré la ventana para que Tabby ya no se fuera. Ella no la arañó y soltó un bufido como la última vez. Por alguna razón, sentí que había entendido lo que estaba pasando. La tomé junto con el morral que tenía y bajé las escaleras para ir con Zaccheo, quien esperaba en el auto.

Él no dijo nada cuando me vio sosteniendo a Tabby. En su lugar, abrió la puerta para mí y tomó mi morral para colocarlo en el maletero. Sin una palabra más, arrancó el auto y pisó el acelerador. De principio a fin, ambos estábamos callados durante el viaje y, en algún punto, Tabby y yo nos quedamos dormidas. No estaba segura de cuánto duró el viaje, pero cuando Zaccheo me despertó estábamos estacionados frente a una hermosa mansión.

“Este es nuestro hogar por ahora”, dijo tranquilamente a mi lado, mostrándome una sonrisa antes de salir del auto. Yo abrí la puerta, con Tabby todavía en mis brazos, y quedé embobada ante el tamaño de la casa. Era una de esas casas donde verías a celebridades viviendo.

“¿Tú vives aquí?”

Cuando volteé para verlo, él estaba sosteniendo el morral de nuevo y simplemente encogió los hombros. “Por ahora, sí. Mi hogar está en Italia, pero esta es una casa que compré aquí en Calabasas. Es el lugar donde vivo cada vez vengo aquí a California”.

Él lo dijo tan casualmente que me hizo preguntarme qué tan rico era el hombre de verdad. Yo lo seguí hacia la mansión y él le entregó el morral a alguien del personal que nos recibió. Él comenzó a subir la gran escalera, y todo lo que yo podía hacer era seguirlo. Todo el lugar me hizo sentir pequeña y, aunque había personas alrededor, todavía parecía demasiado grande, incluso si fuese una casa para una familia de trece.

Zaccheo me guio hasta un pasillo y se detuvo en una puerta. La abrió y el lugar parecía tan grande como el apartamento en el que vivíamos Owen y yo. “Esta será tu habitación. Está a dos puertas de la mía, así que cuando te sientas asustada o lo que sea, solo toca mi puerta”.

Yo miré la habitación, sintiéndome muy feliz. De pronto, Tabby saltó de mis brazos, y cuando fui a ver a dónde había ido, estaba montada en la cima de lo que parecía ser una estructura para escalar para gatos. Me tomó por sorpresa y volteé hacia Zaccheo, quien simplemente encogió los hombros.

“Como estabas tan empeñada en traerla contigo, imaginé que podría necesitar algunas cosas para ayudarla a que se quede en la casa. Hay dos estructuras de escalar más por la casa y algunas camas en las que puede dormir. También hay una aquí y tiene sus boles para comida. E hice que pidieran comida para gatos. Oh, y hay varias cajas de arena por aquí también”.

“No sabías que la iba a traer conmigo...”

De nuevo, Zaccheo simplemente encogió los hombros. “Los llamé cuando todavía estabas en tu habitación. Lograron comprar todo lo que pedí en un tiempo bastante corto y lo pusieron todo por la casa”.

Luego, él se acercó más a donde estaba Tabby. La gata naranja se puso un poco tensa y Zaccheo extendió su brazo para tocarla, acariciándola gentilmente. “Está bien, vas a quedarte cerca por un tiempo. Así que hice que te consiguieran otro regalo de bienvenida”.

Él tenía un collar rosado punteado con diamantes falsos en su mano y lo colocó en su cuello. Le sonrió dulcemente a Tabby y la vista hizo que mi corazón diera una voltereta. Era absolutamente conmovedor porque, hace un rato, él ni siquiera quería que yo trajera a Tabby conmigo, y aun así allí estaba, dándole la bienvenida a su casa.

Zaccheo volteó a verme mostrando una pequeña sonrisa en su rostro. Cuando me sonreía así, casi olvidaba la situación en la que me había puesto. “Puedes descansar un rato mientras preparan nuestro almuerzo, y luego alguien vendrá por ti cuando sea hora de comer. Te veré en el comedor”.

Él me dejó sola en la habitación y me hundí de inmediato en el suave colchón de la cama. Tabby maulló sobre la estructura para escalar, aparentemente satisfecha con su entorno. “Al menos una de nosotras está disfrutando todo esto”.

No era que no estaba feliz de poder dormir en una cama mejor y en una habitación tan grande como el apartamento en el que solía vivir. Es solo que todo el asunto me recordaba muchísimo al pasado del que había escapado. Cada vez que pensaba en la situación en la que estaba, no podía evitar deducir que yo era una prisionera de nuevo. Aunque esta vez no estaba segura de lo malo que era el captor. Nikolai me había asegurado que había algo bueno en Zaccheo, pero honestamente no estaba segura si de verdad quería creer eso.

Mi mirada cayó sobre la estructura de escalar sobre la que dormía Tabby, y luego sobre la cómoda colchoneta que también era para ella. Había un bol justo al lado, lleno de agua. Todo el gesto por Tabby fue dulce y considerado, a pesar de lo inflexible que estaba Zaccheo antes para que no la trajera.

Tras sacar mi teléfono, le escribí a Nikolai y le pregunté cómo estaba. Le insistí en que mi oferta seguía en pie, que estaba dispuesta a hacer lo que quisiera y que podría pagarme extra para eso. Incluso si Zaccheo me trajo a su casa para vivir sin pagar alquiler, no estaba segura de cuánto tiempo tomaría todo esto. ¿Qué tal que un día se aburriera de mí y decidiera dejarme de vuelta en mi apartamento y yo no pudiera pagar mis gastos? ¿Dónde viviría?

Estaba tan atrapada en mis pensamientos que casi no escucho cuando tocaron mi puerta. Cuando finalmente me puse de pie para abrirla, era alguien del personal de Zaccheo. Ella tenía una bandeja de comida en sus manos, y el olor era lo suficientemente tentador para que mi estómago rugiera.

“Pensé que iba a comer el almuerzo en el comedor”.

Ella asintió con la cabeza mientras entraba a mi habitación y ponía la comida en una mesa cerca de la ventana. “Así era, pero Zaccheo de pronto tuvo una reunión de emergencia que debe manejar. Está en su oficina ahora mismo. Me dijo que le trajera el almuerzo porque pensó que no estaría cómoda comiendo sola en el gran comedor”.

Eso fue algo muy considerado de su parte, de nuevo. “Bueno, gracias”.

“También me dijo que debe comenzar a alistarse a las cuatro. Ambos tienen que asistir a un evento a las siete. Yo vendré a ayudarla a alistarse”.

El almuerzo que prepararon para mí era más que cualquier comida que haya tenido en los últimos seis meses que he estado aquí en Pasadena. Ni se acercaba al servicio de comida que Nikolai me había dado la primera vez que llegué aquí. Honestamente era una comida probablemente suficiente para tres personas, pero el olor era muy seductor, y sabía incluso mejor. A pesar de la gran porción, logré comerme todo, incluso el postre.

Me ocupé con mi teléfono mientras esperaba que el tiempo pasara. Traté de buscar a Zaccheo en Google, pero apenas encontré uno que otro resultado de él. Así que quizá no era hijo de un político ni parte de una familia real. Todavía no sabía nada de él más allá de las cosas que Nikolai me había dicho, y todo lo que dijo solo me preocupó, a pesar de sus incesantes afirmaciones de que Zaccheo de verdad era un buen sujeto.

A casi las cuatro, la misma miembro del personal tocó mi puerta, cargando uno de los vestidos que Zaccheo había comprado para mí antes, así como unos zapatos y joyas para complementarlo. “¿Está bien si comenzamos a prepararnos, Señorita?”

Yo ladeé la cabeza hacia un lado. “Me llamas señorita, pero Zaccheo es tu jefe. Pareces usar el estándar de primer nombre con él”.

Ella puso el vestido en la cama y los zapatos en el piso. Cuidadosamente, puso las joyas sobre la mesa. “A Zaccheo no le gustan las formalidades a menos que crea que la persona no merece ser llamada por su nombre. Para un chico tan rico y exitoso como él, es asombroso lo humilde y sensato que es”.

Levanté las cejas ante ese comentario. No había nada humilde sobre el Zaccheo con el que pasé tiempo antes. “Entonces, llámame Izzie. No soy rica ni exitosa. No merezco la formalidad”.

“Soy Rachel”, se presentó a sí misma, y luego me señaló el baño, “y creo que es mejor que te des un baño antes de alistarte”.

Solo tomé una ducha rápida y cuando salí Rachel me ayudó a entrar en el vestido que se suponía que debía usar. Era un hermoso y largo vestido dorado que abrazaba mis curvas. Rachel me indicó que me sentara en el tocador y comenzó a trabajar en mi maquillaje cuidadosamente. Su mano era sorpresivamente ligera sobre mi rostro y trabajó rápidamente sin pronunciar una sola palabra.

“¿Eras una maquilladora artística en tu vida pasada?”, le pregunté mientras miraba mi reflejo en el espejo. Apenas podía reconocerme con el maquillaje, especialmente con el maquillaje de ojos ahumados que me puso. Comenzó a trabajar en mi cabello, decidiendo dejarlo con sus rizos naturales y dejándolo caer por mi espalda.

Rachel amarró mis zapatos de tacón y, luego de diez minutos, Zaccheo tocó la puerta. Él se quedó bajo el marco de la puerta, mirándome totalmente en shock. Una pequeña sonrisa se hizo presente en sus labios mientras me observaba. “Ahora estoy bastante seguro de que tomé la decisión correcta”.

Solo podía girar los ojos, y él me entregó una pequeña cartera que podía usar para mi teléfono. Extendió una mano para que yo la tomara mientras me ayudaba a bajar por la gran escalera y todo parecía un cuento de hadas. La gran escalera y el vestido absolutamente hermoso que llevaba puesto, y el hombre apuesto que podría muy bien hacerse pasar por el príncipe encantador. Lo único que parecía faltar era un carruaje blanco jalado por unos hermosos caballos.

Pero en su lugar había una elegante limusina negra. Zaccheo abrió la puerta para mí, y me metí a la limusina; Zaccheo entró después de mí. Él estuvo callado de principio a fin, y yo estaba tratando de mantenerme ocupada con mi teléfono. Todo el viaje se sintió incómodo y yo no estaba segura por qué Zaccheo estaba tan callado de repente.

No pude evitar comenzar a preguntarme si había algo malo cuando la limusina se detuvo de repente. “Ya llegamos”.

Estábamos frente a una casa más grande- si es que eso es posible- que la casa en la que vivía Zaccheo. “¿Dónde estamos?”

Zaccheo me mostró una sonrisa tranquila. “Si quieres saber, habrá un montón de celebridades allí. Es el cumpleaños de Josh Anderson y, hasta donde sé, es muy famoso aquí en tu país. Nos conocimos cuando estaba de vacaciones en Sicilia hace un año, y él se enteró de que yo estaba en la ciudad y me dio una invitación”.

Una parte de mí presentía que esta no era simplemente una fiesta de cumpleaños. La forma en la que Zaccheo dijo todo, lo hizo sentir como si tuviera una transacción comercial también. Pero el hecho de que también habría un montón de celebridades en la casa de pronto me hizo sentir mareada. Cuando acepté que estaría viviendo en California hace seis meses, siempre me imaginé topándome con celebridades de la nada. Ni una sola vez pensé que me invitarían a una fiesta rodeada de personas hermosas.

Tragué saliva, sintiéndome nerviosa de repente. “No creo que este sea mi tipo de escenario. Hay muchísimas personas hermosas aquí, y tú... tú eres... encajarás a la perfección. No soy parte de esa mezcla. Incluso con toda esta vestimenta”.

Los ojos avellana de Zaccheo se suavizaron, y me miró mostrándome una pequeña sonrisa. Él buscó mi mano y la entrelazó con la suya, apretándola gentilmente. “¿Por qué diablos pensarías así? Eres humana. Ellos son humanos. Todos somos simples personas reuniéndose para celebrar un cumpleaños, Izzie”.

“Es fácil para alguien como tú decirlo, Zaccheo”.

“Mírame”, me dijo calladamente y, por más que no quisiera, no pude evitar hacer lo que pedía. Su ojos avellana estaban fijos en mi rostro, y estaba esta pequeña y gentil sonrisa mostrándose en sus labios. “Te ves absolutamente deslumbrante, Izzie. Te ves hermosa”.
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Tabby maulló debajo de mi escritorio, descansando su cuerpo sobre mis pies. La calidez era bien recibida considerando el frío que hacía dentro de mi oficina y no pude evitar sonreír para mí mismo. Estaba muy firme en no dejar que Izzie la trajera con ella, pero parecía que una mascota era todo lo que necesitábamos para animar la casa. La enorme casa ya no se sentía fría e inhospitalaria ahora que había dos adiciones más para vivir en ella.

No estaba seguro de cómo Izzie se estaba ajustando a su situación ahora mismo. No hemos hablado desde el día que la traje aquí y la noche que asistimos a la fiesta. La última conversación que tuvimos fue cuando le pregunté cómo se sentía después de asistir a una fiesta de cumpleaños tan grande y salvaje, y ella simplemente me dijo que le alegraba haber elegido vivir de forma sencilla. Estaba claro que no estaba tentada a vivir la vida tan suntuosamente como la mayoría de las personas en la fiesta.

Pero desde entonces no hemos hablado. He estado abarrotado de trabajo y he estado en varias reuniones en línea. Lentamente estaba lamentando darle vacaciones a Sánchez justo después de haberle dado lo que le debía Nikolai. Sin él cerca, yo tenía que manejar todo. Hubiese sido más fácil si hubiese regresado a Italia, pero no estaba seguro si Izzie estaría emocionada con la idea de que la llevara conmigo.

De vez en cuando, sí logré verla por un segundo por la casa. Parecía gustarle pasar tiempo en el jardín y siempre parecía tener un bloc de dibujo y lápices de color con ella. Yo tenía una buena vista de ella en mi oficina cada vez que salía a dibujar y disfrutaba su tiempo tranquilo.

Nunca he estado tan atraído a alguien como lo estaba con Izzie. Quería verla todos los días, incluso si eso significaba verla por un segundo. Y mientras más la veía, más recordaba la manera en la que Nikolai quería protegerla. Izzie trató de actuar toda confiada y fuerte, pero, cada vez que yo estaba cerca de ella, veía un destello de pánico y miedo en sus ojos, mientras su cuerpo se ponía tenso, como si estuviese anticipando algo más.

Eso me dio curiosidad sobre ella.

Sentí que Tabby se movía y caminaba bajo la mesa. Comenzó a dirigirse hacia la puerta y la rasguñó gentilmente, mientras maullaba hacia mí. No pude evitar girar los ojos y levantarme. “Me estás haciendo considerar que instale puertas para gatos en cada puerta de la casa porque no paras de pasear, Tabs”.

Ella solo me miró, esperando que le abriera la puerta, lo cual hice. La seguí afuera, tras decidir ir por una taza de café. Pero cuando llegué al piso de abajo, alguien parecía estar cocinando algo en la cocina y la esencia flotaba por las escaleras, haciendo que mi estómago rugiera por el hambre. Olvidé almorzar antes por lo ocupado que estaba.

“Oh, hola Tabby”, pude escuchar a Izzie saludando a la gata naranja y, cuando llegué a la cocina, la vi acariciándola gentilmente en la cabeza. “Me pregunto a dónde sigues desapareciéndote”.

“Ella me hace compañía durante mis reuniones. Decidí contratarla como mi secretaria, pero no está haciendo un buen trabajo. Siempre parece dormirse rápido debajo de mi escritorio”, dije mientras caminaba, esperando que el chiste la hiciera sonreír. Izzie me miró y estaba tratando de contener una sonrisa, y no pude evitar sonreírle.

“Te estás encariñando con ella, ¿no es así?”

Fingí ser considerado y me incliné contra la nevera. “Creo que es más que ella no me está dando otra opción, más que me encariñe con ella. Es bueno tener un calentador de pies personal en una oficina tan fría”.

Izzie se volvió a poner de pie y fue entonces cuando noté que tenía unos ingredientes en la encimera. Miré todo lo que había sacado de la despensa y noté que ella parecía estar horneando algo. “¿Qué estás preparando?”

Ella miró los ingredientes al frente de ella y luego encogió los hombros. “Pensé en hacer unas galletas. Me aburrí y me duele la mano de tanto dibujar los últimos dos días. Hornear parecía una buena idea para pasar tiempo”.

Había un tono ligeramente molesto en su voz y me sentí mal, dándome cuenta de que debió haberse sentido sola en una casa tan grande. “¿Necesitas ayuda?”

Ella miró todo de nuevo y luego me mostró una pequeña sonrisa, sacudiendo la cabeza. Se lavó las manos y luego comenzó a colocar las galletas en la bandeja. “Mencionaron que estabas ocupados con reuniones y eso. Si tienes tantas cosas que hacer en Sicilia, ¿por qué te sigues quedando aquí?”

La miré fijamente y me pregunté cómo lo tomaría si le dijera la verdad del por qué elegía quedarme aquí a pesar de todo lo que debía manejar en casa. Izzie me miró, sus ojos me cuestionaban y dejé salir un leve suspiro y encogí los hombros. “Porque no creo que estés lista para irte del país y mudarte allí conmigo”.

Como había anticipado, mi respuesta la había tomado por sorpresa y ella se concentró rápidamente en las galletas que estaba por hornear. No pude evitar mostrar una risita mientras levantaba a Tabby. “Deberíamos llevarla al veterinario para ver cómo va su preñez”.

El súbito cambio de tema hizo que Izzie soltara una risita. “En Texas, a los dueños de gatos no les importa un comino si sus gatas estás preñadas. Un día, simplemente les sorprende que de pronto haya una camada de gatitos en su patio trasero”.

Tabby estaba inquieta en mis brazos y la bajé. Ella marchó para mordisquear la comida que una de las ama de llaves le había dejado en el rincón de la cocina. Izzie y yo la miramos. “Ella es una gata afortunada. Pasar de no tener un lugar en el que vivir y ahora puede vivir en esta gran mansión”.

“Ambas lo somos”, dijo Izzie calladamente, y eso me hizo mirarla. Tenía una pequeña sonrisa en su rostro esta vez, y metió la bandeja en el horno que parece que ya había precalentado. Tomando dos tazas, sirvió café en cada una y deslizó una hacia mí antes de tomar asiento en la silla de la encimera. Decidí dejar de estar de pie y me senté junto a ella.

“Para ser honesta, no estaba totalmente segura de lo que me esperaba cuando me trajiste aquí hace dos días. Considerando lo contundente que estabas por traerme aquí, yo estaba un poco asustada de ti, pero en los últimos dos días siento que tuve la oportunidad de conocerte mejor”.

Su declaración me tomó por sorpresa. “Apenas hemos hablado en los últimos dos días ya que yo he estado metido en mi oficina”.

Ella levantó su taza de café y bebió antes de hablar, “bueno, tienes personas aquí, así que pensé que debía hacer preguntas para conocerte mejor”.

Fruncí los labios y no pude evitar sentir interés. “¿Eso significa que quieres conocer más sobre mí?”

Ante la pregunta, Izzie bajó la mirada, ligeramente nerviosa. “Simplemente eras muy confuso. Un momento eres este tipo temible e intimidante que quiere saber si Nikolai está en su oficina, y al siguiente eres este chico dulce y considerado dispuesto a comprarle a Tabby todo lo que necesita. A pesar de lo que Nikolai dijo sobre ti, parece que no puedo descifrarte”.

“Pero, con todo lo que tu personal me ha dicho, está haciendo que cambie un poco mi opinión sobre ti. Digo, pudiste haberles pagado para que dijeran cosas buenas sobre ti”.

Incliné la cabeza hacia un lado, mirándola con curiosidad. “Estás haciendo que parezca que te estás esforzando por descifrarme”.

Me gustaba la idea de que lo estuviese intentando, así que me puse cómodo en la silla y dije, “entonces puedes hacerme cualquier pregunta en este momento. Sobre mi infancia, mis años de adolescente, todas las cosas estúpidas que he hecho. Pregúntame lo que quieras y responderé”.

“Pensé que estabas ocupado”.

“Te traje de Pasadena hasta aquí, a Calabasas, y básicamente te ignoré debido al trabajo. Esta vez, estoy ignorando el trabajo por ti”.

Así que, por el resto de la tarde, Izzie y yo pasamos el rato contándole al otro sobre nuestra infancia, y todo lo demás que teníamos para ofrecer. Incluso terminamos cenando en la encimera de la cocina y comimos sus galletas como postre. Se sintió bien y, por un momento, ambos olvidamos que la razón por la que estábamos en el mismo lugar y tuvimos la oportunidad de conocernos mejor era porque yo hice que su primo me pagara con ella como el interés de su deuda.

Izzie y yo pasamos al lounge del patio trasero, y Tabby estaba descansando en su regazo, un botella de vino entre nosotros. “Esto sorpresivamente se siente bien. Siento que no he hablado así con un chico en muchísimo tiempo”.

El comentario despertó mi curiosidad, así como el recuerdo de lo protector que era Nikolai con ella. “¿Por qué es eso? Estoy seguro de que muchos hombres te echan los perros cada vez que eres la barista del cafetín. Serían tontos si no lo hicieran”.

Hubo una tímida sonrisa en su rostro ante el cumplido que incluí en mi declaración. “Soy rápida para rechazarlos. Tengo bastante tiempo alejada de la escena de las citas”.

Serví vino en una copa y se la pasé. “Si no te molesta, ¿puedo preguntar por qué?”

Izzie guardó silencio un momento y luego respiró hondo y se bebió su vino de repente. “La última relación en la que estuve fue una muy mala. El tipo... tenía un temperamento que yo no podía controlar”.

Pensé en todas las veces en las que también perdí mi temperamento y cómo traté de controlarlo. Cuando era más joven. papá solía decirme que estaba bien estar molesto y aliviar la ira que sentía con violencia. Pero ese no era mi tipo de cosa, y por más que papá siempre me la pusiera difícil porque les doy demasiadas oportunidades a las personas que me traicionan, yo no quería tanta sangre en mis manos como él.

“Él se ponía celoso por las cosas más ridículas. Pero verás, la primera vez que lo conocí, eran tan perfecto que pensé que me había ganado la lotería cuando me invitó a salir. Era apuesto y tenía un trabajo decente y era el caballero perfecto. Mi familia estaba encantada de que un hombre tan maravilloso estuviera embelesado por mí”.

La voz de Izzie fue cada vez más baja mientras continuaba su historia, “pensé que era perfecto hasta que no lo era y, al final, yo solo... yo solo quería escapar de la relación. Por eso terminé en Pasadena, trabajando en el cafetín de mi primo. Estaba harta de esa relación y pensé que California sería un nuevo comienzo”.

Por alguna razón, sentí que no me estaba diciendo algo, pero no quería presionarla a que me contara más. “Y ahora estás conmigo”.

Izzie me miró, sus ojos café igual de hermosos bajo la cortina de la noche. “¿Por qué me querías a mí?”

Honestamente había estado esperando toda la tarde para que me hiciera esa pregunta, y estaba encantado porque finalmente la hizo. “Porque te deseo”.

“Esa es una respuesta muy vaga”.

Mi mirada estaba fija sobre ella, y me aseguré de que toda mi atención estuviese sobre ella. Ella quería una respuesta más específica y eso era lo que obtendría. “Quiero tener sexo contigo”.

Las cuatro palabras fueron suficiente para dejarla sin habla e Izzie fue rápida en alejarse, sirviéndose una copa y bebiéndosela rápidamente. No pude evitar reír. Pero solo porque quiera, no significa automáticamente que tenemos que hacerlo. Simplemente hay algo en ti que me atrae, Izzie. Claro, te deseo, pero hay más que solo eso, y todavía estoy esforzándome mucho para entender por qué me siento tan atraído a ti”.

Izzie frunció los labios, con la copa en una mano y movía el dedo de su otra mano en círculos sobre la boca de la copa. Parecía que estaba tratando de saber qué iba a decir a continuación. “Me dijeron que nada evita que consigas lo que quieres”.

Cuando me miró, entendí la pregunta silenciosa que me estaba haciendo. “Porque no obligo a las mujeres, Izzie. Si no quieres, no te lo voy a pedir, pero créeme cuando digo que es increíblemente difícil contenerme. Lo estoy haciendo por ti”.
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CAPÍTULO SIETE
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Izzie

––––––––
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Quiero tener sexo contigo.

Las palabras continuaron haciendo eco en mi mente, a pesar del tiempo que ha pasado desde que Zaccheo me las dijera. El aire estaba lleno de incomodidad justo después de su confesión y terminé pidiendo permiso y diciéndole que ya era tarde. Desde entonces, no hemos hablado. No era porque nos estuviésemos evitando para no tener que abordar la situación. Zaccheo todavía seguía abarrotado de trabajo y aunque me había ofrecido que podía ir con él para hablar cuando quisiera, no quería ser una molestia.

Ha pasado una semana desde que me mudé a la casa y he podido conocer mejor al personal. Rachel y yo nos hemos acercado y era bueno tener a una amiga porque ha pasado tiempo desde que tuve una. Aunque me hice amiga de la mayoría de las personas que trabajan para Zaccheo, todavía seguían ocupadas con su trabajo, así que todavía había momentos en los que tenía que estar sola.

Ya había redescubierto mi antiguo hobby de dibujar y colorear, también había estado tratando de aventurarme en la pintura. Rachel me había conseguido los suministros que necesitaba y parte de mí se sintió un poco mal porque estaba usando el dinero de Zaccheo, aunque a él parecía no importarle que lo hiciera. Pero de acuerdo con lo que todos me habían contado, estaba segura de que los suministros de arte no afectarían sus ahorros.

Alguien tocó la puerta de madera dura de mi habitación y me espabilé, preguntándome si Zaccheo estaría al otro lado. A pesar de lo incómoda que había estado la conversación, una parte de mí se preguntaba si habría cambiado algo entre nosotros. Pero cuando abrí la puerta, fue la cálida sonrisa de Rachel la que me recibió al otro lado.

Sus ojos verdes se entrecerraron juguetonamente hacia mí. “¿Estabas esperando que un sexi italiano tocara tu puerta?”

No pude evitar girar los ojos, pero igual me puse un poco nerviosa. Zaccheo definitivamente era un regalo para los ojos y alguien sexi, y la imagen de él en mi cabeza era suficiente para ponerme nerviosa, especialmente después de la conversación que tuvimos. Rachel estaba al tanto de que había pasado tiempo con Zaccheo en la cocina, pero no de la conversación que tuvimos y de su confesión.

“Por supuesto que no. Solo estaba esperando que fuera alguien más. Verte todo el tiempo ya no es emocionante”.

Rachel mostró una pequeña sonrisa y luego llevó la bandeja con mi almuerzo a la mesa. No pude evitar que se formara un puchero en mis labios cuando la vi. La comida siempre era deliciosa, y Rachel me dijo que Zaccheo era muy específico con las personas que contrataba para preparar su comida. No era exigente con la comida, pero siempre quería asegurarse de que los que preparaban su comida lo hicieran de forma pulcra.

Pero eso no me molestaba. Lo que me molestaba era que había pasado una semana desde que he estado aquí, y he estado comiendo sola constantemente. La única vez que Zaccheo comió conmigo fue cuando tuvimos esa conversación, y aunque todavía seguía confundida por toda nuestra situación, hubiese preferido eso. Nunca fui la mayor fan de comer sola, por eso normalmente comía en el cafetín donde estaba rodeada de personas.

Miré a Rachel, esperando que se quedara para charlar conmigo un rato mientras comía, pero ella ya tenía una mirada pesarosa en su rostro. “Sé lo que quieres pedirme, pero lo lamento, Iz. Hay un montón de cosas que tengo que hacer que no pueden esperar”.

Por más que quería suplicarle, entendía la responsabilidad de trabajar bajo alguien, así que simplemente asentí con la cabeza. En ese instante, Tabby maulló mientras entraba a la habitación y sentí una ola de alivio. Si tan solo pudiera mantenerla cerca este rato hasta que terminara de comer, entonces no estaría tan sola.

Tomé a Tabby mientras Rachel se dirigía a la puerta, pero ella se detuvo de pronto. “¡Oh! ¡Casi lo olvido!”

Ella salió corriendo y regresó en menos de un minuto, cargando una bolsa marrón con ella. Ella tenía una sonrisa resplandeciente en su rostro y colocó la bolsa sobre la silla. “Zaccheo me preguntó qué libros leías de la biblioteca e hizo que comprara más del mismo género”.

Miré la bolsa y luego de vuelta a Rachel, quien tenía un brillo pícaro en sus ojos, y finalmente se retiró de la habitación. Bajé a Tabby y ella rasguñó la puerta, pero la ignoré, así que saltó a la estructura para escalar. Abrí la bolsa y no pude evitar sonreír por los libros que estaban adentro. Era algo bueno que nunca había leído los títulos antes, y la idea de que Zaccheo me notara leyendo me hizo sentir un poco exaltada.

Tabby saltó desde la estructura para escalar y comenzó a tocar mi pierna cuando me vio comenzando a comer, y le di un poco del pollo que estaba comiendo. Leí el resumen de cada libro que Zaccheo consiguió para mí y luego finalmente elegí uno para leerlo. Yo no era exactamente una comelibros, pero siempre disfruté la lectura. Igual que dibujar, era un hábito que tuve durante mis años de adolescente que nunca tuve la oportunidad de hacer de nuevo cuando estaba en una relación con Owen.

Pero como tenía tanto tiempo en mis manos ahora mismo, se sentía bien hacer las cosas que hacía antes para relajarme. Por primera vez en seis meses desde que llegué a California, finalmente encontré la oportunidad para relajarme.

Cuando terminé mi almuerzo, decidí leer el libro en el patio trasero cerca de la piscina. Tenía un puesto para leer que también estaba cerca del jardín y todo el entorno hacía que leer fuera más relajante. Pero cuando llegué al lugar, alguien salió de repente de la piscina y todo el asunto me tomó por sorpresa.

“¡Carajo!”, grité, cayéndome de nalga sobre la silla. Zaccheo se mantuvo al borde de la piscina, sus codos descansando sobre los azulejos mientras me miraba con unos ojos avellana curiosos. Una sonrisita floja se formó en sus labios y contuve el aliento, maravillada ante la vista reluciente y húmeda de él. Él se levantó un poco más y tuve la oportunidad de posar mis ojos sobre su rostro y luego sobre sus firmes abdominales y fuertes muslos antes de que se sentara en el borde.

“Qué bueno verte por aquí”, dijo Zaccheo con una sonrisa. Se recogió el cabello y yo tragué saliva nerviosamente, sintiendo que el calor en mi cuerpo subía. Podía sentir que mis mejillas se enrojecían dado lo nerviosa que me sentía al verlo medio desnudo y mojado.

Quiero tener sexo contigo.

La forma en la que sus palabras hicieron eco en mi cerebro me hizo estremecer involuntariamente. Algo dentro de mí estaba tratando de despertarse y yo estaba haciendo lo posible por contenerlo. “Pensé que estabas ocupado”.

Zaccheo parecía arrepentido mientras me mostraba una sonrisa avergonzada. “Lo estaba. Pensé que había terminado casi todo lo que debía revisar hace dos días, pero supongo que me equivoqué. Con Sánchez de vacaciones, quedo yo para manejar personalmente el negocio”.

Él se puso de pie, mostrando su short de baño, y tuve que apartar la vista porque tenía miedo de terminar mirando. Ni siquiera estaba segura si él había notado mis reacciones. Hice un gesto hacia el libro en mi mano. “Gracias por esto, por cierto. Fue muy considerado de tu parte”.

Él simplemente encogió los hombros. “La verdad es que no te identificaba como una comelibros, pero verte pasar la mayor parte de tu tiempo leyendo libros y dibujando me hizo pensar que La Bella y la Bestia es un cuento de hadas mucho más adecuado para nosotros”.

“Pero tú no eres tan feo como Bestia”.

Zaccheo sonrió y me guiñó el ojo. La forma en la que lo hizo causó que mi corazón revoloteara. “Solo digamos que soy una bestia en otras cosas. No es necesariamente en apariencia”.

“Si eres una bestia en la cama, no creo que me moleste”. El comentario salió de mis labios sin pensarlo primero, y mis ojos se ampliaron en el momento en el que salieron las palabras. Los ojos de Zaccheo se oscurecieron visiblemente y observé mientras él respiraba hondo.

Podía ver que de verdad estaba tratando de contenerse. Entre dientes apretados, preguntó, “¿qué dijiste?”

Yo tragué saliva, tratando de pensar en una excusa perfecta. “Nada, no fue absolutamente nada. No lo decía en serio. Solo fue algo que escapó de mi boca y no significó nada, Zaccheo”.

Yo estaba balbuceando, pero sin importar lo mucho que lo intentara, no podía encontrar una excusa perfecta. Él ladeó la cabeza hacia un lado, sus ojos avellana estaban fijos en mi cara, parpadeando hacia mi boca. “Mmm. No estoy seguro. Creo que escuché claramente lo que dijiste y entendí lo que quisiste decir”.

Mi corazón se estaba acelerando rápidamente mientras Zaccheo se acercaba más a donde estaba yo. Casi podía escuchar mis latidos golpeteando y, por un momento, tuve miedo de que él también los escuchara si se acercaba más a mí de lo que ya estaba. “Debería... debería leer este libro”.

Sentí una mano sobre la mía, y retiré rápidamente mi mano del libro. Zaccheo dejó salir una risita y tomó el libro de mi mano, pasando las páginas para revisarlas. “Prefiero leer los clásicos, pero este es el mismo tipo de libros que le gusta leer a mis hermanas”.

Nunca supe que tenía hermanas, y me gusta cómo lo mencionó tan casualmente. “Supongo que por eso tienes libros de este género en tu biblioteca. ¿Vienen a menudo?”

“Les encanta venir durante el verano. Les encanta especialmente ir al Coachella”. Él tenía una mueca en el rostro mientras recordaba eso, como si los recuerdos lo hubiesen marcado. Zaccheo sacudió la cabeza. “Nunca pensé que fuese un hermano protector hasta que vi a hombres mirando a mis hermanas frente a mí. Asistí con ellas una vez y nunca pensé en volver con ellas de nuevo. Además, ni siquiera me gusta todo el asunto del festival musical”.

Me gustaba como él estaba simplemente hablando conmigo mientras se sentaba a mi lado, inclinándose en su silla. “¿Cuál es el tipo de cosas que prefieres?”

Zaccheo encogió los hombros. “Me gusta más ver películas de lo que me gusta leer. ¿Alguna vez has ido a un autocine?

Yo sacudí la cabeza, pero he visto ese tipo de cosas en películas y series y siempre pensé que eran geniales. “No, pero creo que me gustaría. Nunca tuve la oportunidad de salir en los últimos tres años”.

No estaba segura de por qué dije eso. Pero ya le conté que estuve en una mala relación antes y, por alguna razón, había algo en Zaccheo que me hizo querer hablar con él. Quizá mi juicio sobre él ahora estaba nublado debido a cómo las personas aquí en la mansión hablaban de él. O quizá era porque ya me sentía atraída a él desde el inicio y, cuando me dijo que me quería, me atrajo incluso más.

“¿Porque estuviste en una mala relación?”

Asintiendo con la cabeza, le mostré una pequeña sonrisa. “Mi exnovio... a él le gustaba pensar demasiado las cosas, y alguien que piensa demasiado las cosas que apenas puede controlar su temperamento ya es una causa de señales de alarma”.

Zaccheo me miraba fijamente, sus cejas se acercaron. “Si no quieres responder, no te presionaré, pero ¿acaso... tu exnovio alguna vez...?

Respiré hondo y miré el libro sobre la mesa que Zaccheo había dejado allí. Podía sentir el bulto en mi garganta mientras mi mente recordaba la primera vez que Owen me puso un dedo encima y lo mucho que me dolió, más emocionalmente que físicamente. La comprensión de que tu pareja te hiera sin dudarlo era suficiente para atravesarte el alma. El amor que ambos compartían de pronto se había roto junto con su mano cacheteando tu mejilla o su puño colisionando contra tu cara.

Lentamente, asentí con la cabeza y miré a Zaccheo. “La primera vez que lo hizo, yo estaba en shock. Había pasado un momento entre nosotros y eso fue suficiente para que ambos procesáramos lo que había pasado. Se suponía que era el momento en el que vería la primera señal de alarma y era una oportunidad para irme, pero me quedé”.

“¿Te quedaste con él más tiempo, y él continuó hiriéndote?” Podía escuchar la ira enlazada en su tono cuando me hizo esa pregunta.

Le mostré una sonrisa triste mientras asentía con la cabeza de nuevo. “El amor nos hace hacer mierdas locas, ¿verdad? Nos hace perder toda racionalidad. Sin importar cuantas señales de alarma surjan, todavía eliges amar a la persona, esperando que quizá tu amor pueda ser suficiente para que sea una mejor persona”.

Zaccheo me miraba fijamente, sus ojos avellana fijos en mi cara. Extendió su brazo para tocar mi mano y luego lentamente la entrelazó con la suya. No tuve el deseo de soltar mi mano de su agarre. “Cuando amas a alguien, debes saber que nunca es tu trabajo arreglar a esa persona”.

“¿Entonces qué se supone que debes hacer?”

“Solo la amas, y cuando sepas que ya no es suficiente, cuando ciertas cosas crucen la línea, la dejas ir”.
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CAPÍTULO OCHO
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Zaccheo

––––––––
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Probablemente había algo en lo que dije que cambió la atmósfera entre Izzie y yo, y no estaba seguro de lo que era. Lo que era simplemente una conversación casual en la que nos estábamos conociendo más, se tornó serio tras la mención de su ex. Siempre había estado claro para mí que la última relación que ella había tenido no había sido buena, pero no sabía hasta qué punto había sido mala.

Pero, después de saber que su novio había abusado de ella, tuve que contenerme para no sacar mi teléfono y llamar a alguien para que fuera por el tipo y lo matara. Me molestaba que alguien hubiese tenido la osadía de ponerle un dedo encima y lastimarla. La primera vez que la conocí, ella había tratado de actuar enérgica y a la vez tranquila, como si no fuese alguien frágil y vulnerable a quien le importaba demasiado el mundo. Fue lo que observé sobre ella cuando estaba en el cafetín y ese día en el que salimos.

Se volvió más claro para mí cuando escuché la preocupación en su voz cuando se dio cuenta de que estaría dejando su apartamento y nadie cuidaría o le dejaría comida y agua a la gata callejera. Dicen que las personas a las que les importan mucho los animales son bondadosas y era algo que yo siempre tuve en mente. Fue lo mismo que pensaba cuando recordé el momento en que la vi abrazando a la gata.

Así que era difícil para mí comprender cómo alguien había tenido la osadía de herirla lo suficiente para traumatizarla. Su voz se agitaba cada vez que mencionaba su relación anterior y yo podía ver el miedo parpadeante en sus ojos. Pero, de nuevo, a pesar de lo mucho que su ex la había lastimado, ella se había quedado más en esa relación más de lo que debía, lo que me hizo preguntarle por qué.

Pero parecía como si mi respuesta la hubiese dejado sin habla y la hubiese atrapado en una burbuja de incomodidad. “¿Había algo malo con lo que yo había dicho?”

No pude evitar preguntar, e Izzie me miró por un momento, luego tomó la botella de vino y se sirvió una copa. Después de la conversación que tuvimos, Izzie me dijo que solo quería leer su libro, pero se quedó dónde estaba, así que yo continué nadando hasta que el sol bajó y nos sirvieron la cena.

Incluso durante la cena, ella no parecía estar de ánimos para hablar, y por eso hice la pregunta. Quizá había algo mal con lo que dije. Ella bajó la copa poco después, justo antes de responder a mi pregunta. “Solo lo hiciste sonar demasiado sencillo, es todo. Es diferente cuando estás enamorado y quieres pelear por la relación”.

“¿Incluso si la relación se lleva lo que vales?”, le pregunté, mirándola de nuevo. Izzie apartó la mirada, sirviéndose otra copa y bebiéndose la mitad de su contenido sin decirme nada. “Si me lo preguntas, una relación en la que te pierdes a ti mismo no vale la pena”.

“¿Alguna vez has estado enamorado?”, de pronto me preguntó.

La pregunta me tomó por sorpresa. Nadie me había preguntado eso, pero claro, nadie había tenido la duda. “No, nunca he estado enamorado. Atraído, sí. Que me gustara alguien, sí. Desear a alguien, claro que sí”.

Izzie frunció los labios ante esa última afirmación y trató de fingir que yo no había dicho ese último pedazo. “Es porque nunca has estado enamorado que no sabes cuánto puedes perder de ti cuando amas a alguien más”.

“¿Qué tal que te pierdas a ti misma cuando estás amando a alguien más porque nunca tuviste la oportunidad de amarte más a ti misma?”

Ella comenzó a morderse el labio inferior, aparentemente pensativa. Yo me serví una copa de vino, entretenido por a dónde se dirigía la conversación. El amor nunca fue un tema de conversación para mí. Escuchaba a mis hermanas hablar una y otra vez al respecto, pero nunca di mi opinión como tal. Después de todo, nunca encontré a alguien de quien enamorarme y nunca estuve interesado en el compromiso.

Izzie se sirvió otra copa y yo miraba como ella seguía bebiendo. Era un ciclo continuo de servir y beber, una y otra vez. Cuando la botella estaba casi vacía, puse una mano sobre la de ella para detenerla. “No soy el tipo de persona que evita que una persona beba si quiere, pero te estás precipitando un poco, Izzie”.

Ella se mofó, y yo podía ver que la tensión en sus hombros se aliviaba un poco, y la energía incómoda que nos rodeaba lentamente menguaba. El alcohol la estaba ayudando a sentirse más tranquila con la conversación que estábamos teniendo, o quizá simplemente la hizo sentirse más tranquila estando conmigo. Izzie se inclinó hacia atrás en la silla y miró la brillante piscina, con la copa de vino tinto en su mano, y la inclinó un poco hacia atrás y todo el líquido estaba en el borde de la copa.

“Créeme, una Izzie entonada es mejor que la versión sobria de mí”.

“¿Y eso por qué?”

Ella me miró esta vez, sus ojos café difusos por el alcohol, y una sonrisa floja en su rostro. Esta era probablemente lo más relajada que la había visto desde que la conocí. “Porque soy mucho más honesta cuando estoy ebria que cuando estoy sobria”.

Su respuesta me dio curiosidad. “¿Así que, si te hago una pregunta, la responderías lo más honestamente posible?”

Ella fingió verse pensativa de nuevo y luego simplemente encogió los hombros. “Me gustaría decir que dependerá de la pregunta, pero honestamente dependerá de lo ebria que esté”.

De alguna forma, encontré todo el asunto divertido y ventajoso para mí. Me senté cómodamente en mi silla mientras pensaba en la pregunta correcta que debía hacer. “No te gusta cómo veo el amor, ¿cierto?”

Izzie me miró con sus honestos ojos café, y luego encogió los hombros de nuevo. “No, no me gusta”.

Lo dijo tan fácilmente que pensé que era la respuesta que había anticipado oír, igual me tomó por sorpresa. Siempre he estado acostumbrado a personas dándome respuestas que creen que me gustaría oír. Aprecié su honestidad directa mientras continuaba hablando para explicar.

“Odio cómo lo haces sonar tan fácil, cuando en realidad no lo es. Las personas que nunca han conocido el amor no saben lo perjudicial que puede ser, lo controlador que puede ser el amor si lo dejas”, su voz sonó en mi cabeza con total honestidad mientras apartaba su mirada de mí y la fijó en la piscina de nuevo, “y hay personas que pueden enfrentarse al amor y perder de lleno. Pero no todos son fuertes, Zaccheo. Algunos son débiles. Como yo”.

Su voz sonó triste cuando dijo eso, como si lamentara haberse enamorado. Había algo sobre su vulnerabilidad que me daba ganas de querer protegerla. Izzie continuó bebiendo y luego finalmente suspiró, bebiéndose la última copa y poniéndose de pie. Sus piernas ya se estaban tambaleando, así que fui rápido en atraparla cuando cayó”.

Ella se aferró fuertemente a mí, sus ojos café penetrando los míos. Quizá era la proximidad entre nosotros que hizo que la posición fuese íntima, o la forma en la que sus ojos mostraban una vulnerabilidad y crudeza que penetraba mi corazón, el cual golpeteaba salvajemente y podía sentir que el calor en mi cuerpo subía. Era una sensación que nunca había sentido antes con nadie y me agarró tan con la guardia baja que casi la suelto, pero Izzie se aferró a mí con más fuerza.

La llevé a su habitación, controlando mi respiración todo el camino y rehusándome a mirarla directo a sus ojos café. No quería caer en otro trance y perder control de mí mismo. Apenas podía confiarme con ella y lo juntos que estábamos en ese momento, todo lo que se necesitaba era un detonante y yo me desarmaría en un instante.

Cuando llegamos a su habitación, abrí la puerta rápidamente y la lleve a su cama. La recosté y justo cuando me iba Izzie me sujetó la camisa. “¿A dónde vas?”

Saqué sus dedos de mi camisa y le mostré una pequeña e intranquila sonrisa. “Debes dormir. Tu cabeza te dolerá terriblemente mañana con todo el alcohol que bebiste”.

Pero Izzie no parecía escucharme mientras ponía su mano en mi camisa de nuevo, sus dedos recorriendo mi clavícula. De forma involuntaria, mi cuerpo se estremeció ante su toque, reaccionando de inmediato a ella. “Pensé que querías tener sexo conmigo”.

Ella lo dijo tan casualmente, con una sonrisa jugueteando en sus labios. Yo tragué saliva, el estómago me daba vueltas, mis músculos tensos mientras hacía lo posible por contenerme. Izzie se acercó más, su rostro a solo centímetros del mío, y con sus labios acarició gentilmente los míos. Luego, ella gimió, y yo casi pierdo el control. Cerré mis puños y apreté los dientes.

“No me tientes, Izzie”, le susurré, mirándola con los ojos entrecerrados, “apenas puedo contenerme en este momento”.

Izzie ladeó la cabeza hacia un lado en respuesta, y luego presionó sus labios contra los míos de nuevo. Tan suavemente que sentí que una pluma estaba acariciando mi boca. “Y yo que pensaba que eras un hombre de palabra, Zaccheo”.

“Estás ebria”.

“Pero tan sobria como para decir que no si no quiero que pase algo”, me susurró, con su mano extendida tocando mi rostro y luego bajando hasta mi cuello. Ella acercó mi cara a la suya esta vez y, cuando habló, sus labios estaban contra los míos de nuevo, “pero sí quiero. En serio. Fóllame hasta que no pueda recordar mi nombre, Zaccheo. Lo más duro que puedas. Hazme gritar”.

Mi corazón estaba acelerado y podía sentir que el pene se me tensaba en respuesta a sus palabras, suplicándome que cediera a su provocación. “De verdad me estoy esforzando aquí, y tú no me ayudas”.

Izzie dejó salir una leve risa y luego me empujó un poco. Ella ya estaba en la cama, yo estaba de pie frente a ella, y puso de rodillas hasta que su cara estaba justo frente a mi entrepierna y, con sus ojos fijos en mí, ella besó la tela de mis shorts, justo en mi entrepierna. Yo contuve el aliento, mi pene se tensaba adentro de los shorts que estaba usando, forcejeando con la tela.

“Entonces no te esfuerces,” dijo Izzie, su mirada fija en mi rostro, “deja de contenerte, Zaccheo”.

Con un rugido, la levanté y choqué mis labios con los suyos, ambos cayendo sobre la cama. Izzie soltó un chillido ante el repentino ataque y dio un grito ahogado cuando mordí su labio inferior. Yo podía sentir la frustración sexual desmoronándose lentamente y el deseo consumiéndome. Mis manos se deslizaron adentro de su blusa, extendiéndose en su estómago, con los pulgares acariciando su piel.

Izzie soltó un soplido ante la sensación, sus piernas aferrándose a mi cintura mientras me jalaba más hacia ella. Yo rugí mientras me quitaba la camisa y la escuché contener la respiración al maravillarse con mi cuerpo. Con una confianza repentina, Izzie me empujó para que yo quedara debajo, quitándose la blusa lentamente, provocándome con una sonrisita en su rostro.

Mi corazón estaba golpeteando dentro de mi pecho, la emoción y deseo casi sobrepasando cualquier sentido de racionalidad. No había duda de que la deseaba. Le había confesado eso y dejé muy claro que no estaba bien tener sexo con ella cuando estaba bajo la influencia del alcohol. Pero Izzie de pronto rastrilló lentamente mi cuerpo con sus uñas hasta que sus manos alcanzaron la cintura de mis shorts y comenzó a quitármelo lentamente.

Yo gemí cuando sentí sus cálidas manos agarrándome el pene y movía su mano lentamente. “Te gusta, ¿verdad?”

Sus dedos me recorrieron el pene, sus uñas enviaban una sensación placentera por todo mi cuerpo. Su otra mano comenzó a masajearme las bolas y luego puso su boca sobre mi pene, para luego abrirla y meterse todo el pene. Ella no me lo chupó al inicio, lo que hizo fue acariciarme el pene con los dientes y no pude evitar gemir diciendo su nombre.

Ella sonrió y luego comenzó a chupar, con energía y determinación, y yo solté un soplido por el placer que me daba eso. Yo sujeté su cabeza, moviéndola más rápido, y miré con placer con los ojos bien abiertos cómo su cabeza subía y bajaba mientras me lo chupaba. Podía sentir que los músculos en mi estómago se tensaban mientras me acercaba a mi clímax y de pronto sujeté la cara de Izzie y la levanté.

Tras un rugido, la empujé sobre la cama, arrancándole los pantalones y luego la ropa interior. Ella me miraba con un brillo emocionado en sus ojos café mientras bajaba hacia su vagina. Con el índice, recorrí el medio de sus pliegues y ella se estremecía de placer. “Carajo”.

“Estás putamente mojada”, le murmuré, mirándola con los ojos entrecerrados, “estás emocionada, ¿verdad?”

“Mmm”, masculló Izzie en respuesta, sus ojos medio cerrados, “fóllame, Zaccheo. Fóllame duro”.

Yo apreté mis dientes, pero en lugar de cumplir su solicitud, lamí entre sus pliegues, probándola. Izzie gimió y su cuerpo se arqueó mientras su mano se extendía para jalarme el cabello. Yo gruñía ante sus incesantes jalones y le metí la lengua, follándola, con mi pulgar frotándole el clítoris. “Uff, uff, uff, ¡Zaccheo!”

Me encantaba como gemía diciendo mi nombre y la follé sin parar con mi lengua mientras usaba mi pulgar frenéticamente sobre su clítoris. Sentía que comenzaba a estremecerse y luego gritó mi nombre cuando llegaba a su clímax. Ella estaba respirando con mucha dificultad cuando me subí sobre ella y la volteé sin ninguna advertencia.

Sujetándola por el cabello, me incliné para acercarme a su oído. “Dime que esto es lo que quieres, Izzie. No quiero que lo lamentes en la mañana”.

“Ugh”, soltó Izzie, “quiero que me folles de una maldita vez, Zaccheo. ¡Solo fóllame!”

No necesité escucharlo de nuevo y me puse detrás de ella, le agarré el culo, puse mi pene en su abertura, y luego la penetré desde atrás. Izzie soltó un soplido ante la repentina intrusión, sus dedos aferrándose a las sábanas de su cama mientras le daba con fuerza desde atrás, con las bolas golpeándole el culo.

Izzie estaba gimiendo debajo de mí mientras olas de placer nos envolvían a ambos. Podía sentir que mi propio clímax se acercaba y la sujeté por el pelo, llevando su cabello hacia adelante mientras ella resoplaba y luego gritaba, llegando por segunda vez. Comencé a darle más duro, el sonido de la piel chocando hacía eco en la habitación hasta que me vine adentro de ella. Me descargué en su interior, saqué mi pene, y luego colapsé a su lado.

Ambos estábamos respirando con dificultad y ella giró hacia mí, acurrucándose en mi pecho. Sonreí, mis manos palmeando gentilmente su cabeza. Nunca era de los que se acurrucaban después del sexo, pero por alguna razón quería hacer una excepción y permanecí donde estaba, recobrando el aliento con Izzie en mis brazos hasta que nos quedamos dormidos.
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CAPÍTULO NUEVE
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Izzie

––––––––
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La luz solar entró por la ventana de la habitación y me quejé, molesto porque me estaba despertando lentamente. Traté de mantenerme dormido cubriendo mis cara con el edredón, pero eso no ayudó. Mi cuerpo se estaba despertando poco a poco y la resaca se estaba haciendo presente lentamente mientras mi cabeza comenzaba a zumbar.

Tras un suspiro, me senté lentamente en la cama, parpadeando y ajustándome al brillo natural de la habitación. Aunque había pasado un tiempo desde que me había mudado acá, el brillo de las blancas paredes de mi habitación todavía me sorprendía cada mañana. Ahora mismo, estaban antinaturalmente brillantes debido a la resaca que me estaba matando.

Pensé que querías tener sexo conmigo.

Pero tan sobria como para decir que no si no quiero que pase algo, pero sí quiero. En Serio. Fóllame hasta que no pueda recordar mi nombre, Zaccheo. Lo más duro que puedas. Hazme gritar”.

Deja de contenerte, Zaccheo.

Fóllame, Zaccheo. Fóllame bien duro.

Mierda. Mierda. Mierda, mierda, mierda. Mierda.

Los recuerdos de lo que pasó anoche inundaron mi mente de nuevo, y no estaba segura de qué me molestaba más, la resaca o lo desesperada que estaba porque me follara. Tuve éxito seduciéndolo, dado que estaba desnuda debajo del edredón y lo dolorido que estaba mi cuerpo en ese momento. “Ay, Dios, Izzie, ¿cómo puedes estar tan desesperada?”

Por más que tratara de negarlo, Zaccheo me había atraído desde el inicio. Claro, lo que había dicho Nikolai sobre él antes fue suficiente para disminuir la atracción, pero incluso lo más mínimo de atracción había permanecido entonces. No ayudó que desde que comencé a vivir con él e incluso con la más mínima interacción que hemos tenido, Zaccheo ha sido dulce y considerado, y eso hizo que me gustara más.

Quiero tener sexo contigo.

Esa afirmación tampoco ayudó. Se había repetido en mi cabeza una y otra vez desde que la dijo, y quizá eso fue lo que impulsó incluso más mi deseo por él. Lo único que el alcohol hizo fue darme el valor para seducirlo. Por más que quisiera estar molesta con él y decir que se aprovechó de mi estado de ebriedad, ambos sabíamos que eso no era cierto.

Lo había seducido porque quería que me follara. Esa era la verdad y no podía negarla incluso si sacudía mi cerebro en busca de una excusa creíble. Tras un suspiro, no tuve más opción que actuar como si nada. Incluso si la última relación en la que estuve duró tres años, no es como si no hubiese tenido mis noches de sexo ocasional. Podía fingir que lo que había pasado entre los dos solo era sexo ocasional así que no tenía que soportar la vergüenza.

Tras saltar rápidamente a la ducha y cambiarme, fui al piso de abajo, esperando toparme con Zaccheo en el camino, pero parecía que no había nadie cerca. “¡Izzie!”

Volteé hacia el sonido de la voz y vi a Rachel, quien parecía levemente en pánico. “¿Qué estás haciendo aquí abajo? ¿Ya tienes hambre? Justo estaba por llevarte el almuerzo”.

“Está bien, puedo comer en el jardín. Oh, por cierto, ¿dónde está Zaccheo?” Traté de sonar lo más despreocupada posible. No estaba segura de cuánto sabía Rachel sobre lo de anoche, ya que no era parte del personal que se quedaba, pero igual debía tener cuidado. Lo último que quería era que me juzgara.

Ella me golpeó gentilmente el brazo y me mostró una sonrisa pesarosa. “Zaccheo ahora mismo tiene a una invitada que debe atender, y por eso me pidió que te llevara comida”.

Decir que me sorprendió la noticia será decir poco. “¿Tiene una invitada?”

Rachel asintió con la cabeza lentamente. “Así es. A todos nos sorprendió cuando vino, ni Zaccheo se esperaba, y nos dijo que hasta que ella se fuera, debías quedarte en tu habitación”.

Por alguna razón, la instrucción que le dio a su personal no me cayó bien. O era la instrucción lo que me molestaba, o el hecho de que su invitada era una mujer y estaba asegurándose de que nuestros caminos no se cruzaran. Una parte de mí quería ir directo a donde estaban e interrumpirlos, hacer que mi presencia fuese notada, pero Rachel ya me estaba guiando de vuelta a las escaleras que me llevarían a mi habitación.

“No es nada por lo que debas preocuparte, Izzie. Esa mujer viene cada vez que se entera que Zaccheo está en la ciudad. Ha sido así desde antes de que yo comecé a trabajar aquí. Su llegada usualmente es inesperada, pero es anticipada”.

“Parece que es una figura importante en la vida de Zaccheo”.

Ante mi comentario, Rachel comenzó a reír y sacudió la cabeza. “Ella desearía serlo, por eso sigue viniendo aquí. Creo que está esperando que él cambie de parecer un día con lo seguido que lo visita en un año. Aunque da un poco de pena, porque no creo que pueda hacer que Zaccheo cambie de parecer”.

Recordé cómo Zaccheo hablaba sobre el amor y los compromisos, y cómo parecía estar claro que era el tipo de persona que no se subiría a ese bote. “No puedes decir eso. Sin importar lo sólidas que estén las creencias de una persona, siempre hay alguien capaz de cambiarlas”.

Rachel me miró mientras yo abría la puerta de mi habitación y las dos entramos. Ella puso la comida sobre la mesa y miró la cama. Era un completo desorden, y yo sabía que era suficiente para decirle lo que había pasado anoche, pero no hizo un comentario al respecto.

“Mmm, quizá tengas razón. Quizá hay una persona que pueda cambiar la forma en la que piensa”, dijo ella, guiñándome el ojo antes de dejarme sola en mi habitación para que me comiera lo que habían preparado para mí.

No estaba segura de cómo debía tomar lo que Rachel acababa de decir, pero me senté en la mesa y miré la comida frente a mí. Había querido actuar despreocupada con lo que había ocurrido entre Zaccheo y yo, pero no esperaba sentirme molesta ante el hecho de que él ahora estaba pasando el rato con otra mujer un par de horas después de que tuvimos sexo. Me hizo sentir barata y sucia, como algo que simplemente es botado porque ya fue usado.

El solo pensamiento era suficiente para hacerme perder el apetito y , tras un suspiro, traté de distraerme de esos pensamientos ordenando el dormitorio que todavía era un desastre por lo de anoche. Las ropas que usé ayer estaban tiradas por el piso, igual que unas almohadas. Recogí todo, puse la ropa sucia en el cesto, y arreglé la cama antes de caer sobre el suave colchón y mirar el techo.

Cerré mis ojos y me obligué a dormirme de nuevo. Pero, tan pronto lo hice, mi mente recordó la forma en la que Zaccheo me sujetó anoche, cómo se sentía su piel contra la mía. Su duro cuerpo bajo mis palmas y la forma en la que sus labios rozaban mi piel, llenando mi cuerpo de húmedos y ardientes besos.

El recuerdo de cómo me agarró fue suficiente para sentirme nerviosa y caliente de nuevo, y cerré mis ojos, tratando de alejar los recuerdos, pero fue un intento inútil. Lentamente, mi mano se deslizó debajo de la cintura de mis shorts y mis dedos entraron debajo de mi ropa interior para tocarme la vagina mientras recordaba cómo Zaccheo atacó mi vagina con su boca, follándome sin cesar con su lengua.

Gimiendo mientras metía un dedo en mi centro, mi mano libre se deslizó bajo mi blusa para masajear mis senos, con los ojos cerrados mientras me complacía a mí misma con el recuerdo de Zaccheo follándome anoche. Gemí mientras recordaba su incesante golpeteo y cómo jalaba mi cabello, forzándome a levantar la cabeza mientras me follaba desde atrás.

El repentino toque en mi puerta me sacó de mi ensoñación y rápidamente dejé de hacer lo que estaba haciendo, tratando de controlar mi respiración. Me limpié la mano con el edredón y luego traté de ajustar mi ropa mientras me apresuraba a abrir la puerta. Cuando la abrí, me encontré con un oscuro par de ojos avellana brillando de deseo.

“Hola, Izzie”, la voz de Zaccheo era tan suave como la miel cuando me saludó y pasó a la habitación, sus manos rápidamente se extendieron y me jalaron por la cintura. “Parece que te estabas divirtiendo”.

Debió haberme escuchado. Tragué saliva, poniéndome roja frente a él. “Yo... no sé... yo no...”

Yo estaba balbuceando frente a él mientras cerraba la puerta con su pie y luego me empujó contra esta, sus labios a centímetros de los míos. Pero, tan pronto sentí su aliento caliente cosquilleando mi cuello, de pronto recordé a la invitada que tenía y lo alejé rápidamente, el deseo que sentía soltándose se detuvo y fue reemplazado rápidamente por la molestia.

“¿No tienes una invitada a la que entretener?”

Los ojos de Zaccheo brillaban entretenidos ante mi pregunta, y me sonrió. “¿Estás celosa porque tenía a una invitada femenina?”

Mis ojos se entrecerraron y aparté la mirada, dirigiéndome hacia la mesa. Todavía no tenía mucho apetito, pero distraerme con la comida era mejor idea que tener esa conversación con él. Traté de ignorarlo mientras jalaba la silla y comencé a comer lo que me habían preparado, pero Zaccheo se sentó frente a mí, todavía con la sonrisa pegada al rostro.

“¿Estás molesta?”

Fruncí los labios, sin verlo directo a los ojos. “¿Por qué lo estaría? No es como que esté pasando algo entre nosotros. Solo soy un interés pagado en forma humana, ¿cierto?”

Repetí las palabras que me dijo cuando me trajo aquí por primera vez, y cuando su sonrisa desapareció de sus labios y sus ojos mostraron vergüenza, sentí satisfacción. “Desearía poder retirar lo que te dije esa vez”.

“¿Estás diciendo que no quisiste decirlo?”

“Hablaba en serio cuando dije que te quería”, respondió encogiendo los hombros, inclinándose hacia atrás en la silla, “pero no era mi intención hacerte sentir menos”.

“Decir que me quieres me hace sentir barata”, dije, todavía sin querer verlo a los ojos y tratando de enfocarme en el plato de comida frente a mí. Puse una uva en mi boca, tratando de estar lo más casual que pudiera, incluso cuando mi corazón estaba acelerado. Las conversaciones con Zaccheo siempre me hacían eso, “especialmente cuando ya hay alguien dispuesta a jugar contigo voluntariamente”.

El momento en el que volví a traer el tema, su sonrisa también volvió. Zaccheo mostró una risita y sacudió la cabeza. “¿Te molesta que haya tenido una invitada?”

Fruncí los labios y finalmente vi su mirada avellana. “Lo que me molesta es el hecho de que solo soy alguien a quien puedes follar y tirar a un lado hasta que llegue alguien mejor. Casi me atrapas con tus gestos dulces y tu consideración, Zaccheo. Pero la verdad me miró en el momento en el que desperté. Soy alguien que quieres follar cuando te dé la gana, pero por favor, embriágame antes de hacerlo porque no es como que pueda salir de esta situación en la que ya estoy metida”.

Zaccheo golpeó la mesa con sus manos, los platos y boles sobre la bandeja temblaron y me miró con sus ojos avellana de pronto enardecidos. “Joder, Izzie, no sabía que eras alguien con pensamientos tan superficiales. No te traje aquí solo para follarte”.

Entrecerré mis ojos hacia él, pero mi corazón estaba golpeteando en mi pecho. La forma en la que Zaccheo golpeó la mesa me recordó a cuando Owen se molestaba. Yo podía sentir que las lágrimas me empezaban a llenar los ojos, pero hice lo que pude para no dejar que cayeran.

“Déjame ir, Zaccheo. Ya me tuviste como querías. Tú mismo dijiste que querías tener sexo conmigo y lo hiciste. Déjame ir, por favor”.

Zaccheo inhaló profundamente y sus ojos se cerraron. Podía ver que estaba contando hasta tres en silencio. Cuando abrió sus ojos avellana, ya no estaban enardecidos con la misma intensidad de antes. “No”.

Fue una sola palabra, pero dejó un peso en el aire después de salir de sus labios. Resonó por toda la habitación y mis traicioneras lágrimas empezaron a caer. “No me hagas daño, por favor”.

No estaba segura de por qué me habían salido esas palabras de repente. Un momento, estaba molesta de que estuviera entreteniendo a otra mujer después de haber tenido sexo conmigo la noche anterior. Luego, me sentí como un simple juguete sexual para que él usara como quisiera, a pesar de que solo pasó una vez entre nosotros. Pero ahora, después de que golpeara la mesa y después de ver la ira en sus ojos, no pude evitar recordar la relación de la que había escapado.

Algo dentro de mí de pronto se sintió sofocado, como si estuviese atrapada en el apartamento de nuevo, Owen asechando entre las sombras, listo para atacarme en cualquier momento. Zaccheo debe haber notado el repentino cambio en mi comportamiento y se puso de pie de repente y se arrodilló frente a mí. Tomó mis mano en la suya, con su pulgar acariciándome gentilmente los nudillos.

“Yo nunca te haré daño, Izzie”. Su voz fue suave cuando habló y, cuando miré sus ojos avellana, podía ver la amabilidad genuina en ellos también. Levantó mi mano derecha hacia sus labios, besándola gentilmente. “El momento en que lo haga, te doy permiso para que te vayas. Incluso si trato de detenerte, aléjate, Izzie. No mereces ser lastimada”.

Sus palabras me hicieron sentir cálida y las lágrimas comenzaron a desaparecer lentamente. Él extendió su mano y me secó las lágrimas, mostrándome una pequeña sonrisa. “Sí que te quiero, Izzie, pero no de la forma que crees. No te alejé de tu primo solo para tener sexo contigo y desecharte después. Hay algo en ti que me atrajo y es algo que no puedo ignorar. No puedo soportar la idea de no tenerte o perderte y no sé por qué. Así que, por favor, sopórtame. Quédate conmigo hasta que lo descubra”.

No estaba segura de por qué la conversación se había tornado tan seria tan rápidamente, pero la forma en la que Zaccheo me miraba, la sinceridad genuina en su voz, todo hizo que la molestia que sentía antes desapareciera. Hizo que el miedo repentino que me había tomado como rehén se disipara. Zaccheo me miró con tal esperanza en sus ojos y, lentamente, yo me incliné hacia abajo.

Nuestros labios se acariciaron y nuestros ojos se cerraron. Mis corazón estaba como loco dentro de mi pecho, y a pesar de eso no me sentí ansiosa. Mientras más sentía la presencia de Zaccheo, más cálida y segura me sentía, una sensación que no había sentido en muchísimo tiempo. Quería hacerme creer que era porque me sentía segura en su presencia, pero hay una parte de mí que sabía que era algo más, algo que no podía comprender bien todavía.

Igual que él, fui atraída hacia él y, por más que lo intentara, era una atracción que simplemente yo no podía resistir. “Está bien, me quedaré”.
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CAPÍTULO DIEZ
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Zaccheo

––––––––
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Abrí la puerta del cuarto de ducha y de inmediato fui empapado por el agua caliente e Izzie volteó, sus ojos abiertos por la sorpresa cuando me vio. Pero, tan pronto registró mi presencia, sus ojos café se oscurecieron con un deseo que yo sabía coincidían con el mío y la empujé contra la pared, mi boca chochando con ella al instante.

Izzie soltó un soplido, gimiendo frente a mí cuando su espalda golpeó la pared, y yo bajé mis besos de su boca a su clavícula, y luego a sus senos. Mi mano derecha masajeaba su seno izquierdo mientras mi boca trabajaba en el derecho, con los dientes mordisqueando gentilmente su pezón. “Qué rico, Zaccheo”.

Sus dedos pasando por mi cabello, su mano aferrándose a mi nuca fuertemente mientras la levantaba un poco, sus piernas envolviendo rápidamente mi cintura. El agua y la intimidad de nuestra posición hizo que fuera más difícil y tuve que soltar un soplido, alejando mi boca de su pecho por el dolor puro de mi pene endurecido entre los dos.

Izzie sonrió y me empujó un poco mientras la bajaba al piso de nuevo. Ella se arrodilló rápidamente, sus ojos enfocados en mi pene endurecido y lo tomó sin dudarlo. Lo lamió todo y luego me chupó las bolas, y no pude evitar gemir ante en placer que me recorría, estremeciéndome de placer.

“¡Uff!” Gemí cuando se metió todo el pene en la boca y me veía, con la mirada fija en mi rostro, y me hizo sexo oral. Yo sujeté su cabeza firmemente, moviéndola a un ritmo que yo prefería y ella estaba feliz de obedecer. Sacó mi pene de su boca y yo gemí, quería que continuara para poder acabar en su boca.

Lamió la punta de mi pene, de forma provocativa y yo rugí, obligándola de repente a ponerse de pie y le di la vuelta. Le agarré el culo con las manos, nalgueándola con fuerza y causando que gima por la sensación. “Pensaste que provocarme sería divertido, ¿no?”

Seguí nalgueándole el culo e Izzie seguía gimiendo debajo de mí, disfrutando las olas de places que le daban las nalgadas. El cagua continuó empapándonos y ambos estábamos mojados y cachondos. Metí dos dedos en su ano y ella dejó salir un suave gemido ante la repentina intrusión. Sujetando su cabello y jalando su cabeza, me aseguré de que pudiera verme sonriéndole.

“Quieres que te lo meta en el ano, ¿no es así?”

Izzie asintió con la cabeza. “Sí, fóllame por el ano, Zaccheo. Anda”.

Ella no tuvo que pedírmelo dos veces. Dejé que su culo se acostumbrara a mis dedos primero, estirándola para asegurarme de que pudiera aguantarme, pero no fui impaciente. Mi pene estaba palpitante y me suplicaba estar dentro de ella, así que, sin estirarla más, le metí el pene en el culo e Izzie soltó un grito de dolor y placer mientras se lo metía todo.

Dejé que se ajustara primero a mi tamaño antes de comenzar a darle a un ritmo incesante. Izzie no hacía más que gemir mientras trataba de aferrarse a lo que fuera para mantenerse derecha. Podía sentir que sus piernas estaban cediendo ante el placer y la agitación, así que la agarré por la cintura y la jalé hacia arriba, sujetándola en mis brazos mientras continuaba dándole, con el sonido de nuestras pieles chocando y haciendo eco por todo el cuarto de baño hasta que fue ahogado por nuestros gritos cuando ambos nos vinimos simultáneamente.

Ambos estábamos respirando con dificultad cuando saqué mi pene de ella e Izzie se volteó para mirarme y de pronto se rio, sus ojos convirtiéndose en finas líneas mientras me regalaba una gran sonrisa. Verla hizo que mi corazón se saltara un latido y no pude evitar sonreír también, mientras alcanzaba el jabón para enjabonarla y masajear su cuerpo.

Nos quedamos bajo la ducha, tomando turnos para ayudar al otro hasta que ambos estábamos besándonos mientras el agua nos enjuagaba el jabón y el champú. Izzie y yo incluso nos secamos entre nosotros y no nos importaba vestirnos frente al otro. Hemos estado tan acostumbrados a la presencia del otro, y esto había mantenido cierto tipo de normalidad que yo ni siquiera esperaba.

Alguien tocó la puerta suavemente e Izzie abrió para revelar a Rachel. El personal usualmente tenía una llave para cada habitación en la casa, pero la última vez que Rachel abrió la puerta casualmente terminó presenciando algo que puede haber manchado su amistad con Izzie un poco. Su reacción en ese momento fue graciosa, aunque fue rápida en darnos la privacidad que necesitábamos.

“¿Quieren que se les traiga el desayuno aquí o deberíamos servirlo al lado de la piscina?”

“Piscina”, respondí rápidamente, mostrándole a Rachel una pequeña sonrisa mientras me ajustaba la camisa que llevaba puesta. Volteé para ver a Izzie y sonreí, “porque a alguien parece gustarle ese lugar. Creo que pude haber hecho que comiera en su habitación demasiadas veces. Ella merece aire fresco”.

Izzie simplemente giró los ojos, pero siguió a Rachel al piso de abajo, las dos charlando de una forma emocionada como usualmente hacen las mujeres. Era lindo presenciarlo y yo estaba agradecido de que Izzie lograra hacerse amiga de alguien en la casa. Había estado preocupado por ella la primera vez que la traje aquí, por lo cual me aseguré de que Rachel fuera asignada para atender sus necesidades.

“¿Tienes algo programado para el día?” Preguntó Izzie mientras comenzaba a prepararse un café. Una vez, ella mencionó que desde que se convirtió en barista para Nikolai, se había enamorado del arte de hacer café. Yo terminé comprándole una jarra y una tetera cuello de ganso y ella ha estado preparándome el café desde entonces.

Me gustaba bastante si ella lo preparaba para mí. Por alguna extraña razón, su café sabía mejor que el de cualquier otra persona. El aroma seductor del café llenó el aire y yo tragué saliva, sintiendo que se me hacía agua la boca ante su esencia mientras miraba a Izzie finalmente sirviendo el contenido de la jarra en mi taza. Ella añadió un paquete de azúcar antes de moverlo hacía mí.

Bebí un poco antes de responder a su pregunta. “De hecho no, hoy soy todo tuyo”.

Izzie giró los ojos ante la declaración y comenzó a comer. Yo la observaba, sintiendo que sonreía como un idiota, y eso hacía. Luego algo maulló debajo de la mesa y vi a Tabby sobre el césped. Su estómago había crecido e hicimos que la revisara un veterinario la semana pasada. Deberíamos tener fecha para el próximo mes e Izzie estaba emocionada por la camada de gaticos que pronto habitarían nuestro hogar.

Yo no estaba precisamente emocionado con la idea de tener gatos cerca, pero eran criaturas cálidas e Izzie los amaba. Y Tabby tampoco estaba tan mal y me gustaba cuando me hacía compañía durante las noches en las que trabajaba hasta tarde. “Estoy muy feliz de que me dejaras quedármela. Estaría muy triste si terminara dando a luz en la calle y los gatos murieran de hambre”.

Había una preocupación genuina en su voz que me hizo sentir cálido, era cómo le importaba de forma natural la gata- y todos a su alrededor- lo que hizo que mi corazón revoloteara. “Estaba seguro de que la hubieses metido en tu bolso si no te dejaba”.

Izzie se rio mientras le lanzaba una rebanada de tocino. “Nunca tuve mascota. Mamá odiaba tener que cuidar a un animal sin importar lo mucho que intentara convencerla de que yo sería la que lo cuidaría. Una vez, incluso traté de meter a una cachorrita y la escondí en el cobertizo de papá en el patio trasero, pero la cachorrita estuvo gimoteando y llorando toda la noche y mamá se molestó conmigo cuando la descubrió”.

“¿Qué hiciste con la cachorrita?”

Ella miró su plato un poco triste. “Tuvimos que llevarla a la perrera. Luego mamá dejó muy claro que no trajera más animales callejeros a la casa. Especialmente porque la cachorrita se hizo pupú en el cobertizo y de alguna forma lo hizo en cada rincón. Me hicieron limpiar todo y fue bastante traumatizante”.

“Pero igual querías una mascota”. Señalé, haciendo un gesto hacia Tabby.

“Pensé que cuando viviera por mi cuenta o viviera en casa de mi pareja, podría convencerlo de que debíamos tener un gato o perro”.

Yo fruncí los labios y asentí lentamente. “¿Asumo que a tu exnovio no le gustaba la idea?”

Izzie se mordió el labio inferior y luego trató de enfocarse en su comida. Cada vez que su exnovio era mencionado, ella tenía que tomarse un momento antes de responder. “A Owen no le gustaban los animales. Una vez, su hermana vino a visitar y se quedó con nosotros varios días. Ella mencionó que él solía ser muy duro con los animales. La declaración fue una señal de alarma que también decidí ignorar. Las personas dicen que cuando alguien es bueno con los animales, tiene un buen corazón y, si es lo opuesto, es una mala persona”.

“Y, aun así, a pesar de saber eso y después de conocer que tu ex nunca fue bueno con los animales, igual decidiste quedarte”.

Ella me miró y me mostró una sonrisa dolorida. “Él fue mi error más grande”.

Había una tristeza y lamento en su voz cuando dijo eso, y yo podía sentir una ola de enfado contra el hombre que había tenido la osadía de romperla. “Pero conseguiste el valor para irte”.

“Físicamente”, dijo, con un susurro que casi no pude escuchar. Ella enfocó su atención en su comida y todo lo que yo podía hacer era observar. Su corazón no fue lo único que rompió ese tipo, creo que también rompió su espíritu. Pensar eso me molestó, pero justo cuando estaba por decir algo, Sánchez se autoinvitó a nuestro desayuno.

“Ah, entonces ella es la chica de la que tanto escucho”, dijo Sánchez, jalando una silla para sentarse a un lado. Izzie levantó la mirada y lo miró, sorprendida por su llegada. Mi mano derecha le mostró una sonrisa, una que seguro pensó que lo hizo ver guapo. “Espero que te hayan contado mucho sobre mí”.

Izzie frunció el ceño y luego negó con la cabeza lentamente. “Nunca te mencionaron”.

Tuve que aguantar la risa ante la sencilla declaración de Izzie y la reacción de Sánchez a esta. Sus ojos se entrecerraron y el enfado en su rostro era evidente. Él volteó a verme, lanzándome una mirada asesina. “¿Nunca me mencionaste siquiera?”

Encogiendo los hombros, tomé un poco de café, entretenido por cómo se estaba desarrollando su presentación. “¿Había necesidad de hablarle de ti?”

Sánchez entrecerró los ojos hacia mí, enojado, e Izzie se rio frente a mí. Ella terminó su café y puso su plato a un lado. “Olvidé mi libro en mi habitación. Diviértanse poniéndose al día”.

Hubiese preferido tener una conversación con ella y no con Sánchez, pero ya había pedido permiso y no tenía más opción que verla irse. De no ser por el repentino flash, probablemente me hubiese quedado viendo en la dirección que se fue, incluso cuando ya no estaba. “Vaya, vaya, nunca pensé que llegaría el día en el que te vería mirando a una chica así. Tus hermanas estarán encantadas”.

Pasando mi atención hacia Sánchez, traté de quitarle el teléfono, pero logró escapar. “¿De qué diablos estás hablando?”

Sánchez tenía una sonrisita pegada al rostro mientras guardaba su teléfono en el bolsillo, y yo sabía que tenía que prepararme para las molestas llamadas de mis hermanas luego. “Tenías esa mirada en tu rostro. La que tienen las personas cuando están enamoradas”.

No pude evitar burlarme de la idea. “No es amor, Sánchez. Me siento atraído a ella, pero no soy alguien que se enamora”.

Sánchez no borraba la sonrisa de su rostro, y estaba claro que no quería creerme. Pero la sonrisa desapareció lentamente mientras se dirigía a mí con una expresión seria. “Mencionaste que escapó de algo en Seattle. Estoy feliz de que esto esté funcionando bien para ti- sea lo que sea que haya entre ustedes dos- pero debes tener cuidado, Zaccheo. ¿Qué tal que eso de lo que escapó te cause problemas?”

Fruncí los labios ante su pregunta. Me había cruzado la mente desde su primera confesión sobre su exnovio. Si Izzie tuvo que escapar de él, y si él había sido violento con ella, probablemente haya una posibilidad de que él salga de la nada y cause problemas. No es como si Izzie ahora estuviese en una posición totalmente mejor, y una parte de mí estaba preocupada de que el poco progreso que ha tenido en seis meses desapareciera el momento en el que él aparezca en su vida de nuevo.

“También he pensado en eso incontables veces”, dije de forma callada, viendo a Sánchez cansinamente, “y tuve que hacer una revisión de antecedentes de ella para descubrir más sobre su ex”.

Sánchez no parecía sorprendido con lo que yo había dicho, y simplemente sacudió la cabeza. “No puedes decirme que solo te sientes atraído por ella cuando haces lo posible por asegurarte de que su ex no se acerque a ella. Eso no es una simple atracción, Zaccheo”.

Fruncí los labios y fingí no escuchar lo que él acababa de decir. “Cómo sea, ahora que estás de vuelta, haré que Santiago te ponga al tanto de lo que te has perdido. Espero que hayas tenido unas buenas vacaciones, Sánchez, porque es hora de que hagas tu parte del trabajo”.

Sánchez frunció el ceño ante eso y yo simplemente palmeé su espalda, sonriéndole. A pesar de que somos buenos amigos, eso no cambia el hecho de que trabaja para mí. Igual le daba la misma carga de trabajo que le daba a todos los demás que trabajaban para mí. No había un tratamiento especial para Sánchez y él lo sabía, era lo mismo con nuestros padres.

Lo dejé con lo que quedó del desayuno que Izzie y yo comimos y fui al piso de arriba, a la habitación de Izzie. La encontré enrollada en la silla al lado de la ventana, con el libro en su regazo, su cabeza descansando contra el vidrio transparente. “¿Estás bien?”

Ella levantó la mirada y sus ojos se iluminaron un poco cuando me vio. No estaba seguro de si estaba al tanto de eso, pero no me importaba si no era así. Era un pequeño detalle que quería tener para mí solo. “¿Por qué no lo estaría?”

“La presencia de Sánchez puede agotar a la gente. Nunca fue el alma de la fiesta”.

Izzie se rio y yo acerqué la otra silla hacia ella, y ella se inclinó hacia mí casi automáticamente. Algunas veces, la comodidad repentina que teníamos entre nosotros me sorprendía, pero la envolví con mis brazos, besando la parte de atrás de su cabeza. “Eres un poco malo con él”.

“Él trabaja para mí”.

“No se supone que seas malo con las personas, les estés pagando o no”.

Yo sonreí y asentí. “Está bien, trataré de ser un buen jefe para Sánchez, pero no prometo nada. Hay algo en su cara que me hace querer insultarlo todo el tiempo”.

Izzie se rio de nuevo y volteó hacia mí. Sus ojos café no estaban tan tristes como cuando la conocí, pero la tristeza todavía estaba allí si veías de cerca. Esperé a que Izzie dijera algo, pero no lo hizo, y luego giró todo su cuerpo hacia mí y descansó su cabeza sobre mi pecho. “¿Qué fue todo eso?”

Ella sacudió la cabeza. “Solo quería mirarte. No te equivoques, pero me gusta un poco mirar tu rostro”.

No pude evitar reírme ante lo inesperado de su afirmación, pero no dije nada. Izzie estaba descansando su cabeza sobre mi pecho, su mano acariciando distraídamente mi mano que terminó sobre su estómago cuando la envolví con mis brazos. Por alguna razón, la posición en la que estábamos me dio una intimidad pacífica que nunca imaginé que sentiría en toda mi vida.

Y quizá esa intimidad pacífica era por lo que quería pelear.

O quizá simplemente era ella lo que quería proteger.
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CAPÍTULO ONCE
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Izzie

––––––––
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Zaccheo ya me estaba esperando para desayunar. Despertó más temprano que yo y debe haber sido por el trabajo. Pero no se había ido todavía, y estaba dispuesto a desayunar conmigo. El repentino cambio de dinámica en nuestra relación fue bastante sorpresivo. Era como si el sexo hubiese roto esta tensión incómoda entre nosotros dos, pero claro, ese nivel de intimidad debía romper limitaciones mientras uno lo permitiera.

Me gustaba un poco la dinámica que tenía ahora con Zaccheo. Se sentía cómoda y normal y no tenía la presión que viene con las relaciones. Él no esperaba nada de mí y, mientras yo mantuviera mis emociones y sentimientos bajo control, estaba segura de que nada saldría mal con lo que teníamos.

Justo cuando estaba por ir al jardín donde estaba Zaccheo esperando por mí, le esencia del tocino llenó mis fosas nasales. Usualmente hacía que mi estómago rugiera, pero por alguna extraña razón me hizo sentir náuseas y me detuve de repente. Rachel se topó conmigo y me miro con curiosidad, viendo el repentino cambio en mi ánimo.

“¿Qué ocurre?”

Di un paso atrás, sintiendo que la bilis subía hacia mi garganta, y todo lo que pude hacer fue sacudir la cabeza y correr hacia el baño en el piso de arriba. Rachel corrió a mi lado y sujetó mi cabello mientras vomitaba. Yo tosí lo que me quedaba de la asquerosa bilis y me lavé la boca rápidamente con agua para luego enjuagármela con Listerine.

“Creo que comí algo que me cayó mal”, balbuceé, limpiándome la boca con una toallita de papel. Rachel me miró fijamente y luego asintió con la cabeza lentamente, coincidiendo conmigo.

Ella me ayudó a arreglarme y luego bajó conmigo de nuevo. “Seguro fueron esos mariscos que comiste anoche. Hablaré con el cocinero mientras desayunas con Zaccheo”.

Pero algo sonaba raro en su tono, y ella no dejaba de mirarme con sus cejas arrugadas. “¿Ocurre algo, Rach?”

Ella frunció los labios y me mostró una delgada sonrisa. “No, no. Solo tengo algo en la cabeza. Ve y desayuna con Zaccheo. Él está esperando por ti”.

Rachel se retiró justo después, diciéndome también que debía reunirse con el personal de la cocina por lo de los mariscos de la noche anterior. Yo caminé hacia donde estaba Zaccheo y, cuando me vio, él sonrió al instante y se puso de pie, sacando una silla para que yo me sentara.

“No estabas allí cuando me desperté”, le dije, mostrando un pequeño puchero. Para ser honesta, no era que me molestara despertarme sola. Entendía que Zaccheo tenía trabajo y yo de hecho sentía cuando se levantaba de la cama porque siempre me besaba a un lado de la cabeza cada vez que se levantaba. Yo creo que él no sabía que yo sabía que él hacía eso.

“Perdón. Mi teléfono estaba sonando como loco y era Sánchez. Tuvo que reservar un viaje a Sicilia para hacerse cargo de algo allá”.

Con el ceño fruncido, lo miré con curiosidad. A Zaccheo no le gustaba hablar del trabajo y yo sabía muy poco de lo que él hacía. Recordé a Nikolai diciéndome que lo que Zaccheo hacía no era algo ordinario, y con la cantidad de dinero que tenía y la forma en la que mi primo habló de él, asumí que podría estar implicado en algo peligroso.

Pero mientras mi vida no estuviera en peligro, no me importaba estar a su lado. Sonaba absolutamente ridículo, pero me he quedado con un hombre que me golpeó cada semana y hacía la vista gorda con los moretones que pintaba en mi piel. Zaccheo parecía inofensivo comparado con Owen y lo que Zaccheo me había dicho siempre hacía eco en mi mente.

El momento en que lo haga, te doy permiso para que te vayas. Incluso si trato de detenerte, aléjate, Izzie. No mereces ser lastimada.

Zaccheo empujó un plato de tocino hacia mí y la esencia hizo que mi estómago se revolviera de nuevo. Yo hice una mueca, sacudiendo la cabeza. “De hecho no tengo apetito en este momento. Mi estómago no se siente bien. Creo que puede que tenga gastroenteritis”.

En el momento en el que dije esto, noté la preocupación en sus ojos avellana. “¿Te sientes bien? ¿Quieres que les pida que llamen a un doctor para que te haga un chequeo?”

Yo solté una risita y sacudí la cabeza. Me gustaba como él siempre se preocupaba por mí cada vez que me quejaba un poco. Me gustaba que prestara atención. “No, está bien. Creo que probablemente fue lo que cenamos anoche. Quizá no le cayó bien a mi estómago”.

Zaccheo se inclinó en su silla. “¿Debería cancelar mis citas de hoy para asegurarme de que estés bien?”

La sinceridad en su voz hizo que mi corazón revoloteara y sacudí la cabeza. “No. Tengo a Rachel para que se asegure de que estoy bien”.

Él dejó salir un leve suspiro. “No me gusta no estar aquí cuando no te sientes bien. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte a sentirte mejor?”

Con su pregunta, algo me vino rápidamente a la mente. He estado meditando el asunto por un tiempo, pero no había tenido el valor de sacar el tema. Esta era una oportunidad perfecta para hacerlo. “Bueno, sí tengo algo en mente”.

Zaccheo me miró con curiosidad. “No me vas a decir que deberíamos adoptar más gatos, ¿cierto?”

Yo comencé a reír por su pregunta tan inocente, y negué con la cabeza rápidamente. “Extraño a mi primo. Ha pasado casi un mes desde la última vez que lo vi. Me llevas a restaurantes a comer y a eventos, pero la verdad es que quiero tener un día para hacer lo que quiera”.

Él frunció los labios por un momento, mi corazón se agitó un poco por la anticipación. Rara vez hablábamos de Nikolai y esta era la primera vez que decidí sacar el tema en nuestra conversación. “No te vas a ir, ¿verdad?”

Podía sentir que mi corazón se suavizaba un poco ante la pregunta y el miedo que se mostró en sus ojos, y negué con la cabeza rápidamente. “Claro que no. Es solo que extraño a mi primo y quiero ponerme al día con él y ver cómo le va al Java Junction. Incluso Rachel puede venir conmigo”.

Zaccheo parecía pensativo por un momento y finalmente accedió, asintiendo con la cabeza. Se puso de pie y se agachó a mi lado. “Está bien. Debes alistarte. Yo tengo que cambiarme y luego nos vamos. Te veré esta noche, ¿de acuerdo?”

Sonriendo, le di un beso de piquito en los labios. “¡Gracias!”

Fui al piso de arriba para cambiarme, mi corazón tamboreando de la emoción mientras me ponía un mejor atuendo. Alguien tocó la puerta, y la abrí para encontrar a Rachel vestida parecidamente a mí. “¿Él te dijo que me acompañaras?”

Rachel asintió y luego entrelazó su brazo con el mío. “Siento que me han dado un día libre. Gracias por decirle que estabas de acuerdo con llevarme contigo”.

Yo reí mientras tomaba mi teléfono y cartera para luego bajar con mi brazo todavía enlazado al de Rachel. Zaccheo estaba esperando por nosotras al lado del auto y vio nuestros brazos enlazados e hizo puchero. “Creo que ustedes dos pasan mucho tiempo juntas”.

Riendo, Rachel saltó al auto, lo que nos dio un poco de privacidad a mí y a Zaccheo. “¿También vas al trabajo?”

Él asintió y se inclinó un poco más cerca para darme un besito en la frente. “Sí. Escríbeme cuando lleguen al cafetín, por favor. Y aquí tienes mi tarjeta, siéntete libre de usarla como quieras”.

Le sonreí burlonamente. “¿Y si compro un yate?”

Zaccheo encogió los hombros. “Lo que sea que te haga feliz, pero ten en cuenta que ya tengo uno”.

No pude evitar girar los ojos mientras me subía al auto y finalmente nos despedimos. Cerré los ojos e incliné la cabeza sobre el reposacabezas. Por alguna razón, el paseo en el auto me hizo sentir náuseas, pero diferentes a las de antes, no sentí la necesidad de vomitar. “¿Te sientes bien?”

“Probablemente solo estoy emocionada por ver a Nikolai y a los otros de nuevo. Ha pasado un tiempo desde que me enjaularon en la casa”.

Rachel asintió con la cabeza, pero seguía teniendo la misma expresión de antes. “Bueno. Hazme saber si te sientes peor. Te llevaremos al hospital de inmediato”.

Todo lo que pude hacer fue asentir. Se sentía bien tener a personas que se preocuparan por mí. Durante un tiempo, Nikolai era el único que se preocupaba por mí, pero ahora encontré a una nueva amiga que se preocupaba por mí y a un hombre al que le interesaba mi bienestar. De alguna manera, toda la idea me hizo sentir emotiva y tuve que apartar la mirada para que Rachel no viera que se me aguaron los ojos.

Dios, ¿qué ocurre conmigo?

Rachel y yo charlamos casualmente por el resto del recorrido y me sentía agradecida por la conversación tan amena que tuvimos hasta que llegamos al Java Junction. El cafetín estaba lleno con sus clientes de siempre y yo estaba feliz de ver las caras familiares a las que solía servirles. Martín era el que estaba encargado del mostrador y tomando los pedidos de todos mientras Jonas entregaba las bebidas a las personas.

“¡Izzie!”, gritó Jonas cuando me vio, y se acercó rápidamente a mí para darme un gran abrazo. Yo le devolví el abrazo, palmeándolo gentilmente. “¡Siento que no te he visto en años!”

Yo reí y lo abracé de nuevo para luego alejarlo y mirarlo mejor. “¿Le propusiste matrimonio a tu novia?”

El mostró una gran sonrisa, asintiendo con emoción. “¡Sí! La boda es en dos meses”.

Yo ladeé mi cabeza hacia un lado. “¿No crees que es demasiado pronto?”

Jonas encogió los hombros y luego me jaló a su lado de nuevo, apretándome los hombros. “Lo es. Pero ninguno de nosotros quiere una gran boda, así que no hay presión. Mientras terminemos firmando ese contrato de matrimonio e intercambiemos anillos, esto es todo lo que nos importa”.

Detrás de él, alguien aplaudió. Mi primo avanzó y palmeó la espalda de Jonas. “Ah, mi loco y romántico barista de ojos café. Es bueno escuchar tus sentimientos sobre el romance y matrimonio, pero creo que estás acaparando a mi prima”.

Martín apareció al lado de Nikolai. “¡Yo todavía no he podido saludar!”

No pude evitar reírme ante los tres. Se sentía bien estar rodeada por estos tres idiotas ya que usualmente hacía mis turnos con ellos. Le di un abrazo a Martín y le pregunté cómo le iba hasta que Nikolai me llevó a su oficina, Rachel nos siguió. Casi se me olvida presentarla y quité la mano de mi primo de mi brazo y luego señalé a Rachel.

“Ella es Rachel. Trabaja para Zaccheo y es simplemente la mejor cuidándome”.

Nikolai miró intensamente a Rachel, su frente se arrugó un poco y, cuando Rachel no hizo movimiento alguno, mi primo pareció relajarse. Él le mostró una inocente sonrisa, como si no la hubiese mirado por todo un minuto de arriba abajo. “Soy Nikolai, el primo de Izzie”.

Él extendió su mano para darle un apretón de manos, pero Rachel no la tomó, optando por mostrarle una delgada sonrisa en su lugar. No pude evitar sonreír al notar cómo Nikolai decaía un poco ante su reacción. “Izzie me ha contado muchas cosas de ti”.

“Cosas buenas, espero”.

“Ah, las historias vergonzosas son temas de conversación mucho mejores”, respondió Rachel con tranquilidad, y luego se puso cómoda en el sofá. Nikolai frunció los labios y pidió permiso por un momento, pidiéndole a Jonas que trajera algo para comer y beber.

“¿Cómo has estado?”, preguntó Nikolai, enfocando su atención únicamente en mí. Su mirada preocupada se sintió familiar y parental, y tenía ganas de llorar por segunda vez en el día.

Joder, terminé llorando. Nikolai se puso de pie rápidamente, todavía más preocupado. “Zaccheo no... él no...”

Él no pudo ni terminar la oración, pero yo sabía qué quería decir y negué con la cabeza rápidamente. “No, no. No es eso. Es solo... que estoy demasiado emotiva”.

Nikolai giró los ojos y Jonas entró. El olor del pan de ajo que solía amar y siempre comía durante los recesos impregnó toda la habitación y yo esperaba que mi estómago rugiera por el hambre, considerando que no había desayunado nada. Pero, en lugar de querer el tentador pan de ajo que me encantaba, se me revolvió el estómago y la bilis subió a mi garganta.

Abrí bien los ojos y me levanté de golpe, empujando a Jonas a un lado y corriendo al baño de los empleados al final del pasillo. Alguien sujetó mi cabello, pero tuve que terminar de vomitar para ver quién era. Los familiares ojos café de mi primo me miraban, y podía ver la preocupación en ellos. Traté de sonreírle, pero solo logré hacer una mueca.

“Me alegra que vinieras a visitar, pero si no te estabas sintiendo bien debiste haberte quedado”. Nikolai se sentó en el piso de baño, a mi lado, sacando un pañuelo para limpiarme la cara.

“No me he sentido bien desde este mañana, aunque he tenido momentos en la semana en los que siento náuseas”. Nunca le mencioné esto a nadie en casa, ni siquiera a Rachel. Era que no quería pensar mucho al respecto.

Nikolai suspiro. “Deberías hacerte ver con un doctor”.

“O debería hacerse una prueba de embarazo”. La voz de Rachel hizo eco en el pequeño lugar y yo levanté la mirada, con los ojos bien abiertos frente a su seria mirada. Ella frunció sus labios y se arrodilló al lado de Nikolai. “No lo notaste, pero revisé tu baño antes para ver si hacía falta algo y noté que tus tampones parecían no haber sido usados”.

El momento en que lo mencionó, la comprensión me golpeó como un tren que va a máxima velocidad. Mi corazón comenzó a martillear como loco y un miedo paralizador me entró por los pies y adormeció todo mi cuerpo. Nikolai volteó a verme y, dada mi reacción, comprendió lo que estaba diciendo Rachel.

“Yo debería... debería... ¿debería comprarte una?” Preguntó Nikolai, mirándome a mí y luego a Rachel.

Rachel se puso de pie y nos dijo que sería ella la que fuera por el kit de embarazo, y que deberíamos quedarnos aquí mientras esperábamos. Me senté en el piso del baño, mirando la descascarada y fea pintura verde del baño, haciendo lo posible por mantener mi corazón calmado. Pero, por más que lo intentara, no podía. Mi mente estaba en un frenesí y no podía evitar pensar que Zaccheo me odiaría por quedar embarazada.

“Iz...”, dijo Nikolai con un tono bajo, acercándose rápidamente a mí y obligándome a que reposara mi cabeza en su hombro. Sujetó mi mano y dibujó círculos en la parte de atrás con su pulgar. “Está bien. Todo estará bien”.

“¿Qué tal que esté embarazada y Zaccheo no lo quiera?” Susurré, mirando insensiblemente la pintura verde. “¿Qué haré entonces, Nikolai? Todavía estoy recogiendo los pedazos de lo que Owen rompió. Apenas comencé a cuidar de un gato. ¿Cómo se supone que me haga cargo de otro ser humano, Nik?”

Nikolai se movió para mirarme directamente. Sujetó mi cara con ambas manos. “Todo estará bien”.

“¿Qué tal que Zaccheo me diga que aborte?”

El momento en el que hice la pregunta fue seguido por un silencio hasta que ambos escuchamos que la puerta chillaba al abrirse y Rachel entraba. Me entregó dos cajas y una botella de agua. “Haz pipí en ambas pruebas, Iz. Compré dos para estar segura”.

Ella sujetó el brazo de Nikolai y luego lo llevó afuera con ella. Yo me quedé allí, en medio del pequeño baño, mirando los dos paquetes de prueba de embarazo en mis manos. Estaba temblando cuando abrí la primera y luego me bebí la mitad de la botella de agua. Esperé hasta tener la necesidad de hacer pipí y luego lo hice en ambas pruebas.

Fijé el temporizador en mi teléfono y esperé, sintiendo que la vida que tenía en ese momento se hacía pedacitos lentamente cuando apenas me acostumbraba a ella. Al inicio, no esperaba que me gustara vivir con Zaccheo. Al inicio, el apenas me reconocía, pero las conversaciones graduales que tuvimos florecieron en algo más, y lo que sea que estaba pensando entre nosotros dos, me gustaba.

Y no quería arruinarlo.

El repentino sonido del temporizador activándose me asustó. Pero, a medida que comprendía que era hora de ver los resultados, mis manos comenzaron a temblar mientras tomaba las pruebas que había puesto en el lavabo. Tragué saliva, cerrando mis ojos por un momento y tratando de controlar mi respiración. Quería permanecer tranquila, lo más que pudiera.

Con manos temblorosas, finalmente abrí los ojos y tomé una de las pruebas. Mi mundo giratorio de pronto se paralizó mientras miraba el resultado. Mi corazón se detuvo y mi corazón se revolvió, y todo en lo que podía pensar era cómo Zaccheo reaccionaría a esto. Todo en lo que podía pensar era en lo que iba a hacer ahora...

... ahora que estaba embarazada.
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CAPÍTULO DOCE
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Zaccheo

––––––––
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Por alguna razón, algo se sentía raro mientras miraba a Izzie irse con Rachel en el auto. Es como si la calma antes de la tormenta se hubiese hecho presente, y sentía que me mantenía alerta todo el tiempo durante la reunión. Todo el rato, seguía golpeando la mesa con mis dedos y seguía agitando la rodilla. Tampoco dejaba de mirar mi teléfono, esperando que Izzie me escribiera.

Me envió un mensaje cuando llegaron a Java Junction, pero el texto había llegado hace casi una hora. No ha añadido más desde entonces. Me seguía diciéndome a mí mismo que debe haber estado poniéndose al día con su primo y que todavía estaban allí. Pero una parte de mí tenía un mal presentimiento de que no era así, y la idea no me hizo bien.

“¿Por qué diablos estás tan ansioso?”, preguntó Sánchez, llevándome a un lado.

Resoplé y pasé una mano por mi cabello. “Solo siento que está por pasar algo malo. Ya sabes que odio esa sensación cuando la siento”.

Sánchez comprendió lo que quería decir. Ha habido muchas veces en las que tengo un mal presentimiento, y algo malo pasa de verdad. No es que siempre muera alguien, sino que siempre es algo malo que puede herir. Odiaba cuando me sentía así porque me mantenía al borde como lo estaba haciendo ahora mismo, y sentí que tenía que prepararme sin saber para qué tenía que prepararme.

Él asintió sombríamente. “¿Quieres que llame a casa?”

Yo negué con la cabeza rápidamente. “No creo que sea algo sobre mi familia. Tuve la sensación cuando vi a Izzie irse antes”.

“¿Crees que ella podría no volver?”

Me desinflé ante la pregunta porque no estaba totalmente seguro de cómo debía responder. Quería asumir que las cosas entre Izzie y yo estaban grandiosas porque se sentían así. Pero claro, quizá ella había estado fingiendo todo este tiempo y logró hacerme pesar que era sincera. No quería asumir que Izzie era capaz de hacer algo así.

“No lo sé, Sánchez. Todo lo que sé es que algo no se siente bien”.

Justo cuando las palabras salieron de mi boca, mi teléfono comenzó a sonar y lo desbloqueé rápidamente para ver que no era Izzie, sino Rachel la que llamaba. “¿Rachel? ¿Pasa algo?”

“Creo que debes ir a casa lo más pronto que puedas, Zaccheo”, dijo Rachel, sonando un poco sin aliento.

“¿Qué está pasando?”

“Estoy tratando de detenerla y convencerla, pero no quiere escucharme”, comenzó Rachel, y sentí que mi corazón se hundía un poco, “ven a casa, por favor, y convéncela de que todo estará bien. Dile que no se vaya, Zaccheo”.

Su declaración me confundió, y aunque no dio muchos detalles sobre lo que estaba pasando, dijo suficiente para que yo supiera que Izzie se iría, pero estaba a oscuras sobre la razón detrás de su decisión. Todo estaba perfecto entre nosotros esta mañana, y los días antes, así que realmente no tenía sentido para mí por qué las cosas de pronto tuvieron un giro de 180 grados.

Salí corriendo del edificio, con Sánchez pisándome los talones. “¿Qué está pasando, Zaccheo?”

“Yo tenía razón. Rachel me acaba de llamar y me dijo que Izzie quiere irse”.

El auto ya estaba afuera, pero me fui directo al asiento de conductor y le hice un gesto al chofer para que saliera. Tenía que estar de vuelta en la mansión lo más rápido posible y alguien que condujera por mí solo iba a retrasarme. El momento en el que me senté en el asiento de conductor, encendí el motor del auto y pisé el acelerador, ignorando a Sánchez que gritaba mi nombre una y otra vez.

Si aceleraba, probablemente llegaría a la mansión dentro de quince minutos. No estaba seguro si eso era tiempo suficiente. Me alegraba que el lugar de la reunión que tenía no estuviese tan lejos de casa, pero de nuevo, no era como que eso fuese lo único que tenía programado para el día. Sánchez tenía que atender todo eso solo, y a mí no me importaba si les molestaba que yo no me apareciera.

Todo lo que me importaba ahora mismo era convencer a Izzie de que se quedara. Ni siquiera tuve tiempo para evaluar por qué eso era tan importante, por qué ella de repente era tan importante para mí. Me sentía ansioso mientras manejaba, mi corazón latía rápido hasta que finalmente llegué a casa. Toqué la bocina frenéticamente para que abrieran la verja, y finalmente logré entrar.

Lo primero que noté fue que mi personal parecía estar arrastrando a alguien afuera de la casa, y esta persona estaba forcejeando en sus brazos. Yo estaba familiarizado con el cabello oscuro e hice un gesto para que se detuvieran. Nikolai parecía cansado, pero el enojo estaba pintado en su rostro mientras les lanzaba una mirada asesina a los hombres que lo sacaron de la casa.

Pero justo cuando lo soltaron por completo, lo sujeté por la camisa y lo empujé contra la puerta, fulminándolo con la mirada. “¿Qué diablos hiciste, Nikolai?”

Hasta yo podía escuchar la ira en mi voz y eso me sorprendió a mí también. Nikolai me miró, con los ojos bien abiertos y en shock. “Za-Zaccheo. Yo no... es su decisión... yo no hice nada”.

“¡Mentiroso!”, le grité, convirtiendo mi mano derecha en un puño y con una ansia cada vez mayor de golpearlo. Respiré profundo, queriendo calmarme, pero mi mano parecía estar poseída mientras me ponía en posición para golpearlo. Podía ver el miedo en los ojos de Nikolai. Él había presenciado el temperamento de mi padre, y yo sabía que, así como todos los que estaban en mi entorno, él también se preguntaba si yo tenía ese mismo temperamento.

Yo normalmente era tranquilo y racional, y cada vez que alguien se pasaba de la raya había alguien para hacerse cargo por mí. Mi padre pensaba que yo era un cobarde porque no podía hacerlo por mi cuenta. Yo traté de pensar lo contrario. “¿Qué le dijiste, Nikolai?”

Pero él no me respondía. Me estaba mirando, con los ojos bien abiertos, y yo levanté mi puño, preparado para darle un golpe.

“¡Zaccheo!”

La voz de Izzie hizo eco por todo el lugar, y yo podía ver el shock en sus ojos. Mi puño cayó a mi lado, mi brazo perdiendo la fuerza. El miedo en sus ojos no era el mismo de Nikolai, y yo entendí por qué lo que ella pudo haber visto la habría asustado incluso más. Ella apartó la mirada, corriendo en dirección del jardín, y yo me apresuré para seguirla.

“¡Izzie! Izzie, ¡espera!”, la llamé, y ella tropezó torpemente con su pie, cayendo sobre el césped. Ella trató de alejarse de mí mientras me acercaba a ella, así que me detuve. “Izzie, por favor. Yo no iba a... yo...”

Tragué saliva, inseguro de si debía decirle la verdad, pero no tenía sentido mentirle. “Quería golpearlo porque estaba muy molesto. Pensé que él había... pensé que él te había dicho algo que causara que quisieras irte, Izzie. No podía... no quise... no estaba pensando bien”.

Sentí que estaba totalmente perdido mientras buscaba desesperado las palabras correctas para decírselas. Izzie me miró fijamente, y yo podía ver que estaba tratando de leerme. “No le iba a hacer daño, Izzie”.

Pero ella seguía alejándose de mí, y cada vez que lo hacía se rompía un pedazo de mi corazón. “Rachel me llamó y me dijo que de pronto estabas empacando tus cosas, y vi al personal arrastrando a Nikolai hacia afuera de la habitación. Asumí que él te estaba ayudando a irte y que mi personal... estaba tratando de obligarte a que te quedaras y a sacarlo de la situación”.

Sus ojos café miraron los míos intensamente. “¿Qué tal que quiera irme, Zaccheo? ¿Me dejarías ir?”

Contuve la respiración, sabiendo la respuesta a su pregunta, pero no estaba seguro de la razón detrás de esta. “¿Por qué quieres irte?”

“No respondiste mi pregunta, Zaccheo”.

“Responderé si me dices por qué te vas”. La verdad es que solo estaba haciendo tiempo. No quería que Izzie se fuera, pero no estaba seguro de cómo debía decir eso. Ni siquiera entendía lo que sentía por ella. Todo lo que sabía era que la quería a mi lado. Todo lo que sabía era que no quería perderla.

Izzie me miraba intensamente mientras yo esperaba su explicación. Ella respiró hondo y yo podía ver la duda en sus ojos. “Está bien, Izzie. Dime lo que es y yo podría considerar tu razonamiento y permitir que te vayas, incluso si no es lo que quiero”.

Las últimas palabras salieron de mi boca antes de que pudiese intentar detenerme siquiera, y vi la sorpresa en sus ojos cuando las escuchó. “Zaccheo...”

“Te dije que no te detendría al irte si alguna vez te hacía daño. Si crees que soy capaz de hacer eso por lo que viste, entonces entenderé por qué querrías-”

“Estoy embarazada”.

De pronto, parecía que el mundo a mi alrededor había dejado de girar mientras yo registraba las palabras que Izzie acababa de decir. La miré, con la boca abierta por el shock. De todas las cosas que ella podía decirme, esas palabras no eran lo que esperaba. Izzie comenzó a llorar frente a mí, acercando sus rodillas a su rostro y abrazándose a sí misma.

Ella estaba embarazada.

“Pero ¿por qué te quieres ir?” Mi voz sonó muy baja cuando hice la pregunta, e Izzie me miró y la confusión en sus ojos era clara. Es como si ella esperaba que el momento en el que me dijera que estaba embarazada, yo la dejaría ir.

Ella no tuvo que decirlo porque yo entendí por qué la pregunta la confundió. Me acerqué a ella lentamente, casi cautelosamente. No quería que se alejara más de mí y ella se quedó en su lugar, mirándome con sus confundidos ojos café, como si pensara que era una presa, pero no iba a ser comida.

“¿Por qué crees que te dejaría ir después de saber que llevas a mi hijo adentro?”

Los ojos de Izzie buscaron los míos, y se lamió los labios, con el ceño fruncido mientras me miraba fijamente. “Porque no creo que quieras un hijo, Zaccheo”.

Lo cierto es que sus palabras me dolieron. “¿Acaso mostré alguna vibra que implicaba que no quiero una familia? ¿Alguna vez te llegué a decirte que tenías que irte si quedabas embarazada? ¿Crees que sería tan irresponsable?”

Las lágrimas fluyeron por su rostro, y extendí mi brazo para limpiarlas gentilmente. “Es porque estás embarazada que quiero que te quedes todavía más. El tango se baila de a dos, Izzie, y soy tan responsable por ese niño como tú. No hay forma de que te deje criar a ese niño sola. Ese niño nos tendrá a ambos”.

Izzie lloró incluso más después de lo que dije, y sentí que mis hombros cayeron al sentir alivio porque finamente pude abrazarla. Ella no me intentó alejar mientras lloraba en mis brazos, sollozando histéricamente mientras me acercaba a ella. Izzie gimoteaba en mis brazos y la mantuve cerca de mí, meciéndola gentilmente de aquí para allá, mientras la verdad de nuestra realidad decantaba lentamente.

“Prometo que cuidaré bien de ustedes”, le susurré, abrazándola fuerte, “y prometo que seré bueno con ustedes. Haré lo que quieras que haga, pero, por favor, Izzie, déjame ser un padre para ese niño. Quédate conmigo, por favor”.
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CAPÍTULO TRECE
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Izzie

––––––––
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Me quedé.

El miedo inicialmente había nublado mi juicio, por eso la razón de haber asumido que Zaccheo hubiese querido que me fuera en lugar de hacerse responsable por sus acciones. Pero una vez que me calmé y tuve tiempo de pensar sobre todo lo que estaba pasando, recordé que el Zaccheo que he llegado a conocer no me lanzaría a la calle después de descubrir que yo estaba embarazada.

Pero claro, entendí de dónde surgía mi miedo. Esta no era la primera vez que quedaba embarazada. Durante los tres años que estuve con Owen, él me había embarazado, y en ese momento esperaba que el estuviese eufórico por la noticia. Cuando tuve la prueba de embarazo positiva, tenía toda la intención de mostrársela a él, esperando que me levantara y me diera vueltas por la emoción.

“¿Qué diablos tienes en las manos?”

Salté sorprendida y casi dejo caer la prueba en el lavabo. Giré lentamente y lo encontré a unos metros de mí, sus ojos me miraban intensamente. Había una parte de mí que quería esconderle la prueba, la parte que tenía miedo de lo que pudiera hacerme. Pero lentamente me di cuenta de que estaba embarazada y que seríamos una familia.

Respiré hondo y sonreí a través de mis lágrimas. Levanté mi mano, le mostré la prueba de embarazo, asegurándome de que viera el resultado. “Estoy embarazada, Owen. Vamos a ser una familia”.

Él no me levantó en el momento en el que las palabras salieron de mi boca. En su lugar, Owen se quedó inmóvil donde estaba, su mirada fija en la prueba que estaba sosteniendo. El silencio inundó el cuarto, y mientras los segundos seguían pasando hasta completar el minuto, el miedo que inicialmente sentí empezó a hacerse presente y podía sentir que mi corazón latía rápidamente.

Fue entonces cuando noté la mirada endurecida en el rostro de Owen, y se acercó a mí lentamente. Por alguna razón, retrocedí, mi corazón latía erráticamente en mi pecho, el miedo siendo bombeado por mis venas. Me sentía como una presa atrapada y sin salida, sin un lugar al que correr o esconderme. Owen me quitó la prueba y la miró durante otro minuto entero y luego volteó su cabeza hacia mí.

Una parte de mí esperaba que la tensión se disipara, y que él sonriera. Una parte de mí quería desesperadamente que él estuviese lleno de alegría al pensar en que formaríamos una familia. Pero, esa pequeña burbuja de esperanza que había explotó en un instante cuando él lanzó con fuerza la prueba contra el espejo que estaba detrás de mí, tan fuerte que escuché que algo se rompió atrás.

La mano de Owen se lanzó contra mi cuello, buscando asfixiarme. “¿Acaso me engañaste?”

Mi corazón se hundió cuando comprendí que él pensó que no era suyo. Yo comencé a negar con la cabeza vehementemente. “¡N-No! ¡Y-Yo nunca te haría e-eso!”

Owen entrecerró los ojos y luego me empujó hacia un lado. Caí al piso, aferrándome al cuello y tomando bocanadas de aire. Owen estaba sujetando el lavabo tan fuerte que sus nudillos se estaban poniendo blancos. “Dime la verdad, Isabella”.

Odiaba cada vez que usaba mi nombre completo. Lo hacía cada vez que se molestaba o cuando estaba a punto de regañarme. “¡Nunca te engañaría, Owen! ¡Apenas y salgo de la casa! ¡No conozco a nadie en Seattle y solo he tenido sexo contigo! ¿Cómo podrías pensar que el niño no es tuyo?”

Owen frunció los labios y yo pensé que mis palabras podrían apaciguarlo. Era la verdad lo que él quería, y la verdad fue lo que le di. Si él venía y se arrodillaba ante mí, me tomaba en sus brazos y se disculpaba por su reacción inicial, yo lo perdonaría. Como siempre lo hice.

Y Owen sí vino y se arrodilló frente a mí. La feroz ira en sus ojos seguía allí, y usó una mano para sujetar mi cara bruscamente. “Abórtalo”.

Esa palabra me dolió más que cualquier cosa que él me había hecho físicamente. Era como si una mano me hubiese traspasado el pecho y hubiese agarrado mi corazón, sacándomelo de las venas que lo conectaban al resto de mi cuerpo. “Owen, es nuestro hijo”.

Él se mofó y me miró, luego sonrió, pero no era el tipo de sonrisa que me consolaba. Sino el tipo que me enviaba un escalofrío por toda la columna. “No voy a compartirte con nadie más Isabella, ni siquiera con alguien que es medio yo. Tú eres mía y solo mía. No olvides eso”.

“¿Cómo te sientes?” La voz de Zaccheo penetró mi recuerdo y levanté la mirada para encontrar sus preocupados ojos avellana. Él se sentó en la cama en la que yo estaba recostada y puso una gentil mano sobre la mía. Sus ojos pasaron a mi estómago y lentamente- muy cuidadosamente- puso su otra mano sobre mi blusa. “¿Cómo te sientes tú?”

Podía sentir que se me ponía chiquito el corazón cuando repitió la pregunta, pero la estaba dirigiendo hacia mi estómago, donde se supone que debía estar el bebé. Era una sensación placentera, el tipo que sientes cuando te emocionas o cuando algo te hace feliz. No esperaba que Zaccheo fuese tan tolerante con esta situación.

Esperaba que reaccionara de la misma forma en que reaccionó Owen. Esperaba que me exigiera que abortara al niño. “Esta no es la primera vez que quedo embarazada”.

No estaba segura de por qué de pronto estaba diciendo eso, pero quería que no fuese un secreto. Zaccheo me miró, pero no tuvo ningún tipo de reacción a mi declaración. “¿Quedaste embarazada con tu ex?”

Asentí con la cabeza y le mostré una pequeña sonrisa. “Sí, así es. Pero perdí al bebé después de dos meses”.

Zaccheo me miraba fijamente, esperando que continuara, y yo aparté la mirada. Esto era algo que odiaba tener que recordar. Duele más que todo el daño físico que Owen me había causado. “Él quería que lo abortara”.

El silencio siguió mi última declaración, y los ojos avellana de Zaccheo permanecieron ilegibles después de revelarle esto. Su expresión era estoica, su boca fija en una línea seria. No estaba segura de cuántos minutos pasaron hasta que Zaccheo me vio de nuevo, y fue entonces cuando vi enfado en sus ojos avellana.

“¿Qué ocurrió luego?” Yo sabía que él ya tenía una idea de lo que había pasado, pero quería que lo dijera.

Tuve que respirar hondo. Cerré mis manos formando puños. Odiaba este recuerdo en particular porque era el que me dolía más. “No acepté lo del aborto. Probablemente era la primera vez que me defendía. Le supliqué que me dejara tener al bebé. Carajo, incluso le dije que podíamos poner al bebé en adopción si él de verdad no quería criarlo. Todo lo que quería era que mi hijo tuviese una oportunidad para vivir”.

“Owen aceptó. Bueno, a menos yo pensé que sí. Pero una noche llegó borracho a la casa y...” Ni siquiera pude continuar la oración porque el recuerdo de la sangre fue suficiente para hacerme sentir náuseas de nuevo. Creo que el piso de la sala de estar todavía sigue manchado con mi sangre, Zaccheo. Había demasiada sangre, y yo desperté en medio de esta, con Owen durmiendo borracho en el sofá. Ni siquiera llamó al 911 para que me auxiliara”.

“Qué hijo de perra”, murmuró Zaccheo bajo su aliento, sus ojos enardecidos. Hubo otra pausa llena de silencio hasta que me envolvió en sus brazos de nuevo, acercándome a él. Me estaba sujetando con mucha fuerza, y yo no estaba segura si me estaba consolando o si estaba tratando de mantenerse controlado para no hacer nada impulsivo como hacer que alguien matara a Owen.

Su corazón estaba latiendo rápidamente, y yo podía sentir sus erráticos latidos. “Si te dejo ir ahora mismo, podría irme a cazar a ese hijo de perra para matarlo yo mismo. No puedo creer que matara a su propio hijo. Querer el aborto es una cosa, pero ser su causa es algo completamente diferente”.

Pude sentir que mi corazón se saltaba un latido con lo que Zaccheo había dicho. Levanté la mirada hacia él y me incliné más cerca, dejando un beso casto sobre sus hombros. Podía sentir que su cuerpo se relajaba lentamente después de ese beso, y nos quedamos en la posición en la que estábamos por un rato, abrazándonos. Sentía que mientras más fuerte me abrazaba, más piezas de mi alma rota volvían a su lugar.

“Debemos programar la cita con un doctor”, dijo Zaccheo después de un rato. Me solté de él, asombrada por cómo él estaba manejando esto. Estaba aceptando la noticia de mi embarazo de una forma totalmente diferente a la de Owen. Carajo, podría incluso afirmar que él estaba emocionado con la idea de que tuviéramos un hijo juntos por el brillo que tenía en sus ojos.

“De verdad vas en serio con esto”.

Zaccheo frunció el ceño tras escuchar lo que dije. “¿Cómo podría no ir en serio cuando se trata de mi propio hijo? No tienes idea de lo feliz que estoy ahora mismo sabiendo que me darás un hijo. Siempre he querido ser un padre. Siempre he querido ser un mejor padre de lo que fue el mío alguna vez”.

Yo quería llorar después de que dijo eso. Yo honestamente pensaba que Zaccheo exigiría exactamente lo mismo que Owen cuando le dije que estaba embarazada. Sabía que Zaccheo y Owen eran dos personas diferentes y que Zaccheo era mucho mejor de lo que llegó a ser Owen. Era más amable y respetuoso conmigo y me hizo sentir que valía algo.

Pero, al mismo tiempo, también sabía que era capaz de hacer ciertas cosas. Era capaz de herir a alguien al pedirle a otra persona que lo hiciera por él. Sabía que le gustaba la relación que teníamos ahora mismo, pero una parte de mí todavía estaba segura de que se debía al sexo. Todavía había una parte de mí que pensaba que toda esta relación podría girar en la misma dirección que mi relación con Owen.

Pero mientras más conocía a Zaccheo, más segura estaba de que él no era ni remotamente igual a lo que era Owen. “¿Tu padre no fue bueno contigo?”

Una esquina de los labios de Zaccheo se retorció hacia arriba, pero yo podía ver el rencor detrás de su sonrisa. “Él nunca me lastimó, pero me expuso a la violencia. Quería asegurarse de que no moviera ni un pelo cuando veía a alguien siendo torturado. Él me dejó claro que la violencia era parte de nuestro negocio, así que quería asegurarse de que me acostumbrara a ella”.

“¿Lo odiabas por eso?”

“Odio es una palabra fuerte, Izzie. Simplemente no me gustaba el hecho de que no me dio elección. El momento en que nací, él estaba seguro de que tenía a alguien que podía encargarse del negocio cuando él se retirara. Mientras crecía, me entrenaron para saber cómo operar la mafia. No se me permitió tener ningún otro interés. Algunas veces no puedo evitar pensar sobre la persona que hubiese sido si me hubiesen dado otra opción”.

Era difícil para mí creer que alguien como él tuviese ese tipo de problema. Él tenía todo lo que podría querer y, si había algo más que quería, tenía la habilidad de adquirirlo sin mover un dedo. He estado expuesta a la riqueza de Zaccheo para estar segura de eso y, a pesar de eso, él ni siquiera era feliz con lo que tenía.

El dinero puede darte muchas cosas, pero parecía que ni siquiera podía darle a Zaccheo la felicidad que quería. “Si te dieran la oportunidad, ¿qué tipo de persona querrías ser?”

Zaccheo me miró fijamente. “No estoy seguro de cómo terminamos en esta conversación. Estábamos hablando de algo completamente diferente, y terminamos en esto”.

Yo sonreí y encogí los hombros. “Me gusta mantener la conversación fluyendo, pero todavía tienes que responder mi pregunta”.

Zaccheo hizo puchero y yo no pude evitar reír de nuevo. “De hecho, no sé cuál es la respuesta, por eso quería evitar tener que responder”.

“¿No sabes lo que podría hacerte feliz?”

Con esa pregunta, Zaccheo fijó su mirada en mí. “Creo que siempre he estado buscando lo que podría hacerme feliz. Cuando tienes el lujo de poder comprar cualquier cosa que quieras o hacer lo que te dé la gana, esas cosas pierden valor. Siempre pensé que, si había algo en el mundo que me hiciera feliz, es algo que el dinero no puede darme”.

“Entonces, ¿qué es?” Susurré, exasperantemente curiosa.

La esquina de los labios de Zaccheo se retorció hasta formar una pequeña sonrisa mientras extendía sus brazos para tocar mi cara. Me incliné hacia su toque, perdiéndome en sus ojos avellana. Bajo la luz de su habitación, sus ojos se veían dorados, el tipo de oro que pinta el cielo cuando el sol comienza a salir. El tono me tocó el corazón, como si verlo impulsara esperanza hacia mi ser de la misma forma en la que lo hacía el amanecer.

“Creo que la forma en la que saltó mi corazón cuando me dijiste que estabas embarazada y la inexplicable sensación que sentí cuando lo dijiste es la felicidad que estaba buscando”, me susurró Zaccheo, con su rostro inclinándose más cerca del mío. Cuando habló de nuevo, podía sentir sus labios acariciando los míos. “Quizá la felicidad que he estado buscando por tanto tiempo está justo frente a mí ahora mismo”.

Nuestros labios finalmente se encontraron de nuevo, pero no había hambre o urgencia en este beso. Se sentía flojo y gentil, como si nuestros labios estuviesen familiarizados entre sí y supieran cómo se movían. No hubo rudeza en la forma en la que me empujó para que me recostara en la cama, y cuando sus manos buscaron entrelazarse con las mías, no parecía haber una pizca de deseo para que el beso se convirtiera en algo más.

Lo único que ese beso parecía decirme era el eco de las palabras de Zaccheo. Quizá la felicidad que he estado buscando por tanto tiempo está justo frente a mí ahora mismo.
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CAPÍTULO CATORCE
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Izzie

––––––––
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La masa de gel que la doctora puso sobre mi estómago se sintió fría e incómoda, y no pude esconder la mueca en mi rostro cuando la Dra. Keller la aplicó. La Dra. Keller notó mi reacción y dejó salir una risita, esparciendo la porción uniformemente sobre mi estómago con la varita que vino con la máquina para la ecografía.

“Siempre es incómodo la primera vez”, me aseguró la Dra. Keller con una sonrisa. Ella parecía joven para ser obstetra y, con su apariencia, podría haber sido una celebridad. Su cabello rubio estaba amarrado formando unas trenzas impecables, haciendo que se viera inmaculada, y parecía que tenía un foco permanente sobre ella porque parecía estar brillando.

“Tú y Zaccheo parecen conocerse bastante bien”, comenté. Noté su cercanía en el momento en el que Zaccheo y yo entramos debido a cómo se saludaron, como si fuesen viejos amigos. Había algo puramente amistoso con cómo interactuaron y yo no estaba en posición de estar celosa porque no tenía idea de lo que yo era para él.

La Dra. Keller mantuvo su sonrisa, su mirada fija en el monitor mientras movía la varita sobre mi estómago, como si estuviese localizando algo con ella. “Nuestros abuelos se conocían bastante bien. Mi familia solía visitar Sicilia durante los veranos y yo usualmente estaba atrapada al lado de Zaccheo porque teníamos casi la misma edad”.

Me imaginé a Zaccheo de niño y me pregunté si nuestro hijo se parecería más a él de lo que se parecería a mí. “¿Cómo era él cuando era niño?”

La Dra. Keller entrecerró los ojos mirando algo en la pantalla, y luego volteó a verme. Algo brilló en sus ojos y yo no estaba segura si era entretención. “Sabes, algunas veces cuando me encuentro con Zaccheo- sea aquí en California o en otro país-, las chicas con las que salió me miran con celos, pero contigo es como si estuvieses honestamente curiosa sobre él”.

Encogí los hombros. “Tengo curiosidad sobre él. Vivimos en la misma casa y llevo a su hijo dentro, pero siento que apenas y conozco al sujeto”.

Ella apartó la mirada de mí, enfocándose de nuevo en la pantalla, moviendo un poco la varita. “Creo que, entre las dos, tú conoces más a Zaccheo que yo, más que nadie en su vida. Algunas veces, es cuando creemos que apenas conocemos a las personas cuando de verdad sabemos todo sobre ellas”.

“¿Qué quieres decir?”

Esta vez fue su turno de encoger los hombros. “La forma en la que te miraba cuando los dos entraron a mi oficina. He conocido a Zaccheo por bastante tiempo, es cierto, y puedo decir que es la primera vez que lo veo con esa mirada en su rostro. Se veía vulnerable, legible, pero es como si tú fueses la única capaz de leerlo”.

No estaba segura de lo que debía decir después de eso, pero era algo bueno que la Dra. Keller comenzara a sonreír mientras señalaba la pantalla. “Ahí está tu frijolito”.

Mi atención pasó de estar sobre ella a la pantalla. Apenas podía ver la imagen de lo que ella estaba señalando. Cada vez que alguien me mostraba una ecografía, yo normalmente solo asentía a lo que estaban diciendo porque nunca lograba visualizar al bebé del que me hablaban. “¿Quieres escuchar sus latidos?”

Ante esa pregunta, dejé de divagar y miré a la Dra. Keller. Ella tenía una sonrisa amable en su rostro. “¿Ya puedo escuchar sus latidos? pensé que debías estar muy adelantada para eso”.

“Ya tienes seis semanas, Izzie. Ya podemos detectar los latidos en ese nivel. ¿Qué dices?”

Podía sentir que mi propio corazón se saltaba un latido mientras asentía lentamente con la cabeza. “Eso me gustaría”.

“¿Quieres que Zaccheo esté en la habitación?”

Casi olvido que él estaba afuera. Él no entró conmigo, diciéndome que entraría cuando yo estuviera cómoda teniéndolo a mi lado. Realmente no entendí por qué haría eso cuando me había asegurado que haría todo esto conmigo, pero apenas era que lo estaba entendiendo. Él sabía que había perdido a mi primer bebé cuando estuve embarazada la primera vez, y debe haber querido que yo tuviera un momento a solas.

Pero lo quería en la habitación para que escuchara los latidos del bebé. Sería especial escucharlos sola, pero el bebé no era solo mío. El bebé era tanto mío como suyo. “Sí, por favor”.

Su asistente -a quien había olvidado por completo- salió de la habitación y volvió con Zaccheo detrás de ella. Él se puso a mi lado y mostró una pequeña sonrisa, pero yo estaba sorprendida de ver el nerviosismo en sus ojos avellana. “¿Todo está bien?”

La asistente no le dije por qué le pedimos que entrara. Sujeté su mano y la entrelacé con la mía. A pesar del hecho de que no sabía lo que yo significaba para él, él nunca huyó ni soltó mi mano cuando yo quería sujetar la suya. “La Dra. Keller dijo que podemos escuchar los latidos del bebé. Ese es el bebé, por cierto”.

Señalé la pantalla y Zaccheo enfocó su atención en el monitor. Entrecerró los ojos y ladeó la cabeza un poco, y yo no pude evitar esconder mi risa porque parecía que estaba esforzándose por descubrir dónde estaba el bebé, como pasó conmigo. La Dra. Keller se dio cuenta y dejó salir una mofa burlona mientras señalaba el frijolito que me había señalado antes.

“¿Ese es nuestro bebé?” Preguntó Zaccheo, perplejo.

La Dra. Keller y yo reímos, y yo apreté su mano. No estaba segura si escuché lo que la Dra. Keller dijo a continuación, pero era algo sobre el latido y ambos permanecimos en silencio. Un momento después, pude escuchar un ligero golpeteo que poco a poco se hizo más fuerte hasta rebotar en las paredes del cuarto en el que estábamos.

El momento en el que mi cerebro registró lo que era, sentí como si mi corazón explotara espontáneamente. Recordé cuando Zaccheo me dijo que sintió que estaba lo más feliz posible, y yo sentí que este era ese momento en mi vida. El hecho de que este diminuto humano estaba dentro de mí con un corazón palpitante formó lágrimas en mis ojos, pero también me recordó al diminuto humano que perdí.

No me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que Zaccheo me limpió las lágrimas. Ninguno de los dos dijo nada, y la Dra. Keller nos dijo que todo estaba bien con el bebé y dimos por terminada la consulta después de eso. Me vestí de nuevo y encontré a Zaccheo esperándome en la oficina de la Dra. Keller, teniendo una charla amistosa con ella.

La Dra. Keller me miró y tenía una sonrisita cómplice en su rostro cuando entré. “Acabas de volver justo a tiempo para que yo responda su pregunta”.

Con el ceño fruncido, volteé hacia Zaccheo, quien tenía una sonrisa tímida en su rostro. “¿Qué le preguntaste?”

“Si es seguro tener sexo cuando estás embarazada”.

Yo parpadeé, perpleja por la pregunta que él había hecho. La sonrisita de la Dra. Keller no desaparecía de su rostro mientras simplemente encogía los hombros. “Es perfectamente seguro, contrario a lo que asume la mayoría de las parejas. La penetración no afectará al bebé de ninguna manera, si eso es lo que les preocupa. Aunque, tengo que dejar claro que deben dejar a un lado el sexo durante las últimas semanas del embarazo, porque el semen puede causar contracciones”.

Podía sentir que se me calentaba la cara mientras Zaccheo se ponía de pie y cubría mis hombros con un brazo, acercándome a él. “En serio no debiste hacer esa pregunta”.

Zaccheo solo encogió los hombros inocentemente. “Solo tenía curiosidad, es todo. Y es mejor estar seguro a lamentarse después, cielo. Gracias por tu tiempo, Grace. Nos vemos pronto”.

Me despedí de la Dra. Keller, todavía sintiéndome absolutamente mortificada por la pregunta que le hizo hasta que llegamos al auto. Quería ignorar a Zaccheo, pero era difícil hacerlo cuando estaba aferrado a mí como un niño a su madre. Me acercó a él y me dio un besito cuando nos acomodamos en el auto.

“Ya no estés molesta conmigo, por favor”.

Dejé salir un respiro tembloroso y le lancé una mirada asesina. “De todas las cosas que pudiste haber preguntado, ¿esa fue tu pregunta?”

Él me mostró una sonrisa inocente. “Estaba honestamente curioso”.

Yo suspiré, sabiendo que no tenía sentido discutir con él porque ya el daño estaba hecho. Descansé mi cabeza sobre su hombro, cerrando mis ojos. “¿Vamos a casa?”

“La verdad es que tengo que reunirme con unas personas, pero te dejaremos en casa primero”.

Hice puchero y lo miré. “¿Puedo ir al centro comercial?”

La boca de Zaccheo se retorció para formar una pequeña sonrisa. “La última vez que te traje al centro comercial, estabas toda quisquillosa”.

No pude evitar girar los ojos mientras recordaba lo que pasó. Parecía que había sido hace años cuando solo habían pasado dos meses. “Eso era diferente, y yo me estaba cuidando de ti. Pero en serio quiero comprar ropa de bebés”.

“Todavía no sabemos el sexo”.

Yo hice puchero de nuevo. “Entonces puedo comprar cosas unisex. ¿Por favor? Puedes incluso hacer que Rachel me acompañe. Esperaré por ella en la sección de bebés y no me iré a ningún otro lado”.

Algo se mostró en los ojos de Zaccheo cuando dije eso, y dejó salir una larga exhalación. “Cada vez que dices eso, me haces sentir que no confío en ti”.

Por puro hábito, me mordí el labio inferior, sintiéndome pequeña por su acusación. “Lo siento. Es solo que asumí que preferirías tenerme rodeada o acompañada de alguien que trabaja para ti. La última vez, incluso con Rachel cerca, estaba convencida de que debía irme”.

No era toda la razón para lo que dije. Era porque estaba acostumbrada a tranquilizar a Owen diciéndole que no lo dejaría o que correría por mi vida cada vez que le pedía salir del apartamento. Para ser honesta, algunas veces me sentía mal por Zaccheo. Es solo que sin importar lo mucho que lo intentara, había ciertas respuestas de mi parte que eran un reflejo debido al tipo de relación que tuve con Owen.

Zaccheo suspiró de nuevo y me miró con sus dulces ojos avellana. “Te dejaré en el centro comercial. Puedes llamar a Rachel cuando termines para que pase por ti”.

No estaba segura si debía sentirme aliviada porque me estaba dando un poco de libertad y confianza que nunca tuve de Owen. Pero, al mismo tiempo, también me confundió. Me hizo preguntarme de nuevo qué era para Zaccheo. Una parte de mí estaba segura de que significaba algo para él porque quería que me quedara, y aun así estaba esta parte de mí que me decía que yo estaba cargando a su hijo. Claro que querría que me quedara.

Quizá la felicidad que he estado buscando por tanto tiempo está justo frente a mí ahora mismo.

No sabía lo que quiso decir cuando dijo eso, pero no quería darle muchas vueltas al asunto tampoco porque podría arruinar mis ánimos. Zaccheo y yo estábamos en un cómodo silencio hasta que me dejaron en el centro comercial. Él me miró y yo podía ver en sus ojos que quería acompañarme y comprar cosas para el bebé conmigo.

“Si no puedes localizarme, llama a Rachel cuando termines de comprar y quieras ir a casa, ¿sí? Si ocurre algo, no dudes en llamar”.

Yo no estaba segura de lo que quiso decir con eso último, pero quizá era sobre el bebé y simplemente asentí, sintiéndome emocionada cuando me dio su tarjeta de crédito. No es como que fuese a despilfarrar. Incluso cuando no estaba en una relación con Owen e incluso antes de venir a Pasadena sin un centavo en mi bolsillo, siempre he sabido cómo manejar el dinero.

La tienda por departamentos era el único lugar que tenía en mente cuando entré al centro comercial, y me fui directamente a la sección de bebés, pero es obvio, la sección de damas atrapó mi atención. Solo era porque necesitaba algo de ropa de maternidad, pero decidí ir allí después de revisar la sección de bebés.

“Hay muchísimas cosas bonitas que puedo comprarte, cielito”, le susurré, poniendo una mano sobre mi estómago. Recordé escuchar los latidos del bebé antes y cómo el sonido hizo que mi corazón revoloteara y me puso emotiva. Escucharlo me hizo sentir incluso más emocionada, y cuando vi la ropa estuve tentada a comprar la adorable ropa de niña, pero sabía que tenía que aguantarme hasta que supiéramos el sexo.

Pero no pude detenerme al comprar ropa unisex y otras cosas de bebé como teteros y eso. Puse todo en el carrito y luego vi los chupones. Mientras iba en esa dirección, alguien de pronto chocó conmigo. Me tomó por sorpresa y fui rápida en soltar una disculpa, pensando que era mi culpa.

“Ay, ¡lo lamento!” Pero el sujeto no levantó la mirada, y mientras nuestros hombros se tocaban de pronto estaba llena de pavor. Un escalofrío me recorrió el brazo que chocó con la otra persona y mi corazón se hundió, con la sensación de inquietud aferrándose a mi sistema lenta, pero familiarmente.

El sujeto no volteó para mirarme y seguía caminando en dirección opuesta, pero sea cual sea la intención que tenía cuando chocó conmigo, logró su cometido. Sentí que todo mi mundo se detuvo de repente mientras las olas de inquietud y ansiedad me abrumaban. La sensación se abrió camino en mi sistema y de pronto sentí que me asfixiaba, como si una limosa serpiente hubiese enrollado su musculoso cuerpo alrededor de mi cuello y lo apretara, porque de pronto sentí que me costaba respirar.

Caí al piso, quedándome sin aliento mientras alguien del personal corría a mi lado después de verme caer. Podía escuchar que me preguntaba qué ocurría y si estaba bien, pero de pronto escuchaba este zumbido en mis oídos y no podía escuchar nada más. El mundo ya no estaba inmóvil, de pronto estaba girando de nuevo, y estaba girando muy rápido.

Todo de pronto se puso borroso e hizo que me sintiera mareada, hizo que me sintiera débil en las piernas, y aunque el personal me pedía que me quedara despierta, no pude. La oscuridad de pronto estaba allí, primero a una distancia, y luego me tragó por completo. Pero, antes de que pudiera ser consumida, hubo un pensamiento que me vino a la mente.

No había forma de que fuera Owen.
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CAPÍTULO QUINCE
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Zaccheo

––––––––
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Izzie estaba en su habitación cuando llegué. No recibí ningún texto o llamada de ella, pero me sentí aliviado al saber que estaba en casa. Justo cuando llegué a su dormitorio, Rachel salía de la habitación. Sus ojos se abrieron bien cuando me vio, como si mi presencia la hubiese alarmado.

“¡Zaccheo! Ya estás en casa”.

Podía sentir, por la forma en la que me miraba Rachel, que algo estaba mal. “Acabo de regresar. ¿Cómo está Izzie?”

Rachel miró la habitación detrás de ella y luego me mostró una sonrisa tranquilizadora. “Regresó a casa hace como una hora y me mostró todo lo que compró para el bebé, pero comprar tanto la cansó, así que quería tomar una siesta hasta que fuera hora de cenar”.

Entrecerrando los ojos hacia Rachel, sentí que había algo que me estaba ocultando. Traté de pasar por encima de ella, para poder entrar a la habitación, pero ella se fue en la misma dirección, con la sonrisa todavía pegada a su rostro. Rachel puso una mano sobre mi hombro, empujándome lentamente hacia la otra dirección y sacudiendo la cabeza.

“Parece que me estás ocultando algo, Rachel”.

Ella negó con la cabeza, fingiendo inocencia. “No, claro que no. Izzie está cansada, Zaccheo. Las mujeres embarazadas se cansan fácilmente y ya está en cama para su siesta. Carajo, incluso podría estar durmiendo ya y tú podrías despertarla si entras. Dale una hora para que descanse”.

Una parte de mí quería apartar a Rachel del camino e irrumpir en la habitación de Izzie, pero otra parte de mí entendía lo que quería decir Rachel. Si Izzie de verdad estaba durmiendo, solo terminaría despertándola. Dejé salir un suspiro, cediendo. “Está bien, pero déjame despertarla cuando sea hora de cenar, ¿sí?”

Rachel asintió con la cabeza, todavía sonriendo, mientras yo me volteaba en dirección a mi habitación. De verdad quería ver a Izzie. Solo estuvimos separados por muy corto tiempo, pero por alguna razón extrañaba su reconfortante presencia. Me he acostumbrado tanto a tenerla cerca que se siente raro no estar a su lado cuando estoy en la casa.

Para matar algo de tiempo, me puse mi ropa de hacer ejercicios y pasé la siguiente hora en el gimnasio. Cuando entró alguien del personal a decirme que la cena estaba lista, tomé una ducha rápida y, cumpliendo mi acuerdo con Rachel, fui a la habitación de Izzie para despertarla. Entrando a su habitación tenuemente iluminada, me senté calladamente sobre su cama. Ella estaba profundamente dormida, su rostro mostrando una paz increíble. Tenía una mano sobre su barriga de forma protectora, como si tuviese miedo de perder a nuestro bebé también.

Me incliné más cerca de su rostro y presioné mis labios ligeramente sobre los suyos. Ella no se despertó la primera vez que lo hice, pero finalmente lo hizo después de mi tercer intento. Izzie se sentó rápidamente, tomando una almohada para cubrir su barriga, como si mi presencia la asustara.

Le tomó un momento reconocerme, hasta que lo hizo y suspiró aliviada, poniendo la almohada a un lado. “Lo siento, es solo que... estaba teniendo un mal sueño y pensé...”

Mientras la miraba fijamente, me pasó por la mente de nuevo lo mucho que Owen la había dañado, y la envolví con mis brazos, acercándola para abrazarla. Izzie se puso rígida en mis brazos, y yo esperé hasta que se relajara, pero ella se alejó de mí. “¿Acabas de llegar a casa?”

Negué con la cabeza. “No. Regresé hace como una hora, pero Rachel me dijo que estabas durmiendo. Vine a despertarte para ir a cenar”.

Izzie asintió con la cabeza y se levantó rápidamente. Por alguna razón, sentí que me estaba evitando. “Debería ir a refrescarme un poco. ¿Te veo abajo?”

Algo se sentía raro, pero por alguna razón no quise abordarlo de inmediato ya que Izzie ya se había desaparecido en el baño. Bajé las escaleras, preguntándome si había pasado algo en el centro comercial. Rachel estaba en la cocina y ayudando al personal a servir la comida sobre la mesa. Optamos por comer en la cocina ya que tenía una mesa más pequeña en lugar de ir al comedor donde podían comer al menos unas ocho personas. Era muy grande solo para dos personas.

“Rachel”, llamé su atención, y ella me miró a los ojos, “¿le pasó algo a Izzie?”

“No pasó nada, Zaccheo”. Era Izzie hablando, y no Rachel. Asintió hacia Rachel, y ella se retiró rápidamente del lugar. Izzie me miró y me mostró una sonrisa. “Te lo dije, tuve un mal sueño. Nadie puede estar de buen humor después de despertar de un mal sueño”.

Asentí con la cabeza lentamente, mirándola con cuidado. Sentía que me estaba escondiendo algo. Izzie se sentó frente a mí y comenzó a comer. Me dijo todo lo que había comprado antes, pero parecía que estaba llenando el silencio con una charla banal para que yo no le volviera a preguntar.

Pero dejé que Izzie dominara la conversación porque sí quería escuchar sobre cómo había salido su paseo de compras. Me sentí aliviado cuando mencionó que había comprado ropa de maternidad también. “No tienes que contenerte. Lo que es mío es tuyo, y el dinero que haga lo puedes gastar también”.

Izzie se mordió el labio inferior y miró su pasta. “Eso es dulce, Zaccheo, pero de verdad me gustaría ganar dinero por cuenta propia algún día”.

Su declaración me hizo fruncir el ceño. “¿Cuál es el punto de tener que trabajar duro cuando genero suficiente para ambos?”

Frunció los labios, y sentí que había dicho lo que no debía. Enfocó su atención en su comida esta vez. “Owen decía lo mismo y básicamente me mantuvo cautiva en nuestro apartamento”.

Yo detestaba cada vez que me comparaba con su ex, pero también entendía por qué. Fue la relación más traumatizante en la que ha estado, y yo no podía culparla si serpenteaba en la nuestra con tanta cautela. No dije nada después de su declaración, y él silencio cayó sobre nosotros de nuevo hasta que terminamos con nuestra cena.

Se sintió raro e incómodo cuando Izzie estaba por regresar a su habitación, yo sujeté su mano y la jalé hacia mis brazos. La envolví con mis brazos y la abracé con fuerza, palmeando gentilmente su espalda. “Después de que des a luz, quizá podamos discutir en qué puedes trabajar”.

“Lamento joder tanto con eso”, susurró Izzie, con su voz amortiguada por mi hombro. Nos quedamos así por un rato, en los brazos del otro, y la mecí de un lado a otro hasta darme cuenta de que tenía que hacerme cargo de un trabajo y la llevé en dirección a mi estudio.

“No me vayas a decir que estás pensando en...”

Hice una pausa cuando llegamos a mi estudio y miré a Izzie con las cejas arriba. “No estoy seguro de a dónde te diriges con esa declaración, pero tengo trabajo que hacer y no estuvimos juntos toda la tarde y te extrañé. Solo quiero pasar algo de tiempo contigo”.

Izzie pareció relajarse con lo que dije, y no pude evitar reírme, seguro de lo que ella había asumido. Ella llamó a Rachel y le preguntó si podía traer unos de los libros que compró sobre crianza. Izzie se enroscó en el sofá que tenía en el estudio y comenzó a leer el libro sobre crianza mientras yo respondía a los correos electrónicos que Sánchez me había enviado.

Mientras trabajaba, observaba sutilmente a Izzie. parecía que ella estaba tratando de mantenerse ocupada con el libro que estaba leyendo, pero también estaba mordiéndose el pulgar constantemente. También se tardó muchísimo en leer una página, y me hizo preguntarme por qué le estaba costando concentrarse. Después de un rato, finalmente me cansé. Podía sentir que algo le molestaba, y una parte de mí se preguntaba si era la conversación que habíamos tenido hace un momento.

Me puse de pie y me acerqué a ella para quitarle cuidadosamente el libro que tenía en sus manos. Izzie no pareció notar que me había puesto de pie y se alarmó cuando le quité el libro. Me senté a su lado, jalándola hacia mi regazo, mirándola con curiosidad.

“Algo te está molestando”. Lo dije más como una afirmación que como pregunta. “¿Es lo que dije sobre el dinero? Lamento si soné como un idiota o si fue ofensivo”.

Izzie me miró por un momento, y luego dejó salir un suspiro tembloroso y negó con la cabeza. Ella buscó mi mano y la entrelazó con la suya, sujetándome firmemente. “Hoy pasó algo en el centro comercial”.

Eso no era algo que esperaba que dijera. Me enderecé en mi silla y ajusté su posición. Izzie parecía estar temblando un poco. “¿Pasó algo y no me llamaste para informarme de inmediato?”

Izzie se mordió el labio inferior, y yo podía sentir que incluso ahora ella parecía incómoda con tener que contarme al respecto. Respiré hondo para calmarme y me obligué a no preocuparme demasiado, incluso si lo estaba. Necesitaba calmarme para que Izzie me dijera lo que había ocurrido, porque si seguía reaccionando como lo hice, ella podría no decirme nada.

“Dime lo que ocurrió, Iz”, le dije de la manera más calmada que pude.

Ella se tomó su tiempo y estuvo inquieta en mi regazo por un momento antes de respirar hondo, controlando su propia respiración. “Yo estaba en la sección de bebés cuando alguien chocó conmigo. No pude verle la cara, así que podría estar equivocada, pero es más lo que sentí después de que esa persona chocara conmigo lo que me molestaba. Sentí la misma inquietud que sentía con Owen, y supongo que eso disparó mi ansiedad y yo... me desmayé”.

Podía sentir una ola de pánico y preocupación, y quería molestarme con ella por no decirme nada o por no llamarme de inmediato. Izzie debió haber sentido mi reacción y puso una mano sobre mi pecho. “Alguien del personal me llevó a la clínica y me quedé allí hasta que me calmé. Llamé a Rachel para que pasara por mí de inmediato, y fue cuando estaba esperando por ella que compré la ropa de maternidad. Necesitaba hacer algo normal para distraerme hasta que Rachel llegara”.

“¿Por qué no me llamaste?”

Sus ojos café estaban fijos en mi rostro. “Porque no quería preocuparte como te estás preocupando en este momento, Zaccheo. Ni siquiera estaba segura si era Owen. Quizá simplemente exageré. Quizá fueron las hormonas del embarazo que intensificaron mi reacción”.

Yo suspiré. “La próxima vez que pase eso, por favor, Izzie, no dudes en llamarme”.

Ella me miró por un momento y luego descansó su cabeza sobre mi pecho. Sus brazos envolvieron mi cintura. “Yo estaba muy asustada, Zaccheo. Pensé que era Owen y de pronto todo mi mundo dejó de girar. Estaba asustada de lo que pasaría luego. Es como si mi peor pesadilla de pronto se hiciera realidad y yo no supiera qué hacer”.

Podía sentir su llanto porque sus lágrimas mojaron mi camisa y yo simplemente la abracé, sin decir nada. No estaba seguro de lo que debía decir, así que continué abrazándola mientras ella lloraba en mis brazos hasta que se quedó dormida. La llevé a mi habitación esta vez, queriendo dormir con ella a mi lado para darle la tranquilidad que necesita de que ahora está segura porque me tiene a mí.

Mirándola en su forma durmiente, le acaricié gentilmente la cara con mi mano y le di un besito. Estaba molesto por el hecho de que Owen la había roto de tal forma que ella temblaba ante la mínima idea de su presencia. Odiaba el hecho de que él había roto un alma tan genuinamente amable e incluso cuando no estaba cerca, todavía tenía la habilidad de seguir rompiéndola.

Salí de la habitación y llamé al investigador privado que contraté para que le siguiera los pasos a Owen en Seattle, pero la primera llamada que hizo pasó directo a su correo de voz. Él no atendió incluso después de llamarlo cuatro veces más. No he recibido ninguna noticia de él por un tiempo, y ahora, con la historia de Izzie, sentía que algo andaba mal.

Después de llamar dos veces más, decidí llamar a otra persona para que buscara al investigador privado personalmente y luego me fui a mi habitación. Izzie estaba rendida, su mano de manera protectora sobre su barriga. Gateé hasta estar debajo de las sábanas y a su lado para acercarla a mis brazos, besando su frente.

No sabía qué había pasado con el investigador privado que había contratado, pero tenía un mal presentimiento respecto a eso. Pero no saber dónde estaba significaba que tampoco sabía la ubicación de Owen. Donde sea que estuviese Owen, lo iba a encontrar. Esto ya no se trataba de proteger solo a Izzie. Se trabaja de proteger a mi familia.
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Izzie

––––––––
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“Me siento nerviosa”, dije en voz alta, volteando para ver a Rachel. Ella estaba sentada conmigo en el asiento trasero de uno de los autos de Zaccheo e íbamos camino a mi primera clase de parto. Era una de esas cosas para las que me registré, pero nunca consideré la agenda de Zaccheo cuando lo hice. Era mejor ir con tu pareja a este tipo de clases, pero Zaccheo era un hombre ocupado, así que por eso Rachel estaba conmigo.

Pero él me prometió que vendría, y Zaccheo nunca ha roto una promesa que me ha hecho. Rachel me palmeó el regazo gentilmente. “Estarás bien, Iz. La verdad es que me emociona que me hayas dejado venir”.

Además del hecho que me gustaba tener a Rachel cerca porque se sentía como tener a una mejor amiga o hermana conmigo, también le pedí que viniera debido a lo que pasó la última vez que estuve sola. A Zaccheo tampoco le gustó la idea de que fuera por cuenta propia, y quería tener a guardaespaldas siguiéndome todo el tiempo, pero yo no me sentía cómoda con eso. Prefería tener a Rachel conmigo y no a unos hombres.

Descansé mi cabeza sobre su hombro y traté de calmarme hasta que finalmente llegamos a la ubicación del estudio donde se iba a impartir la clase. Yo todavía estaba en los inicios del embarazo, así que no se notaba. Simplemente parecía que me había comido un gran plato de comida, aunque no me molesté en ocultarlo. Estaba emocionada con el hecho de que estaba embarazada y quería que todos a mi alrededor lo supieran cuando lo notaran.

Cuando Rachel y yo entramos al estudio, había unas seis parejas adentro y todas sus miradas recayeron sobre nosotras tan pronto entramos. Había algo incómodo en la manera en la que nos veían y buscamos un puesto en el lugar para nosotras. Noté que Rachel estaba mirando alrededor y luego se inclinó hacia mí.

“¿Por qué tengo la sensación de que nos están juzgando?” Me susurró Rachel, y yo miré alrededor, asintiendo con la cabeza para demostrar que sentía lo mismo.

Era como si hubiese una tensión que se hizo presente en el momento en el que pusimos un pie adentro. “Pienso lo mismo. ¿Tienes idea de por qué será?”

Rachel miró alrededor de nuevo, mordiéndose el labio inferior, y luego negó con la cabeza. “Creo que a todos les sorprende que dos mujeres se registraran para la clase y que solo una esté embarazada”.

Yo puse una cara. “¿Es 2019 y las personas todavía siguen juzgando a dos mujeres que quieran ser padres?”

Aunque no era el caso con nosotras, toda la idea me irritaba, pero no sentí la necesidad de tener que defender la situación. Rachel y yo vinimos aquí por la clase y nada más. Solo quería aprender lo más que pudiera si iba a ser una madre, y estaba agradecida de tener a una amiga como Rachel a mi lado.

Preferimos mantenernos retraídas mientras esperábamos que llegara la instructora de la clase e ignoramos las miradas que nos lanzaban. Hice lo posible para que eso no me molestara, y podía notar que Rachel también. Estábamos hablando entre nosotras cuando alguien se nos acercó. Una mujer que parecía estar en sus treinta y se nos acercó mostrando una sonrisa amigable en su cara, pero yo igual seguía con la guardia alta.

“¡Hola! Soy Hailey”, se presentó a sí misma con una amable sonrisa. Ella una mujer bajita, con cabello rubio y cándidos ojos azules detrás de sus lentes, “y me preguntaba, esperando que no les ofenda, pero ¿acaso ustedes dos...?”

Ella ni siquiera terminó su pregunta y yo ya sabía por dónde iba. Una parte de mí quería molestarla diciéndole que Rachel y yo éramos una pareja y que encontramos a un donante de esperma, pero justo cuando estaba a punto de decirlo, el lugar de pronto se quedó en silencio cuando entró alguien. Hailey ya no me estaba mirando a mí, sino en dirección a la puerta, así que volteé y sentí que mi corazón dio una voltereta mientras Zaccheo entraba al lugar, mirando alrededor hasta que sus ojos avellana dieron conmigo.

Creo que él resaltaba debido al traje a la medida que llevaba puesto. Él literalmente parecía un millón de dólares e incluso los hombres en el lugar lo miraban. Siguieron todos sus movimientos hasta que se detuvo donde yo estaba y me mostró una pequeña sonrisa. “¿Llego tarde?”

Yo negué con la cabeza, luchando con mi sonrisa mientras se sentaba a mi lado. “Nah, ni siquiera ha iniciado”.

Hailey aclaró la garganta frente a nosotros, lo que hizo que Zaccheo se enfocara en ella. “Hola, soy Hailey, ¿y tú eres...?”

“El papito de mi bebé”, dije, interrumpiendo con una sonrisa.

Zaccheo me miró y, a mi lado derecho, Rachel estaba reprimiendo su risa. Hailey frunció los labios y asintió con la cabeza. “Tu situación debe ser como esa de Ross y su primera esposa en Friends”.

Zaccheo ladeó la cabeza hacia un lado, mirando confundido a Hailey. “No estoy seguro de entender lo que quieres decir”.

Traté de evitar reírme por la dirección que había tomado la conversación. Puse una mano en la rodilla de Zaccheo. Hailey encogió los hombros un poco. “Me sorprende que no estés familiarizado con Friends, pero para explicarlo, Ross embarazó a su esposa, pero ya estaban divorciados”.

“¿Por qué se divorciaron?” Preguntó Zaccheo, y yo podía escuchar la inocencia en su tono. Para un chico que actuaba todo rudo, claramente estaba despistado en este momento.

“Su esposa era lesbiana, y tuvo una relación con la mujer con la que iba al gimnasio”, le informó a Hailey, y yo presencié cómo las cejas de Zaccheo se fruncieron ante esa declaración, y podía ver la molestia en sus ojos.

Él aclaró su garganta y puso una mano en su cuello, apretándolo fuerte para calmarse. “Ah, Haley, ¿cierto? Mira, Izzie y Rachel no son la pareja aquí”.

Zaccheo puso un brazo sobre mis hombros y me jaló a su lado. “Nosotros somos la pareja. Rachel es simplemente nuestra buena amiga que vino por si yo no llegaba a tiempo”.

Podía sentir que Zaccheo quería añadir más a su declaración, pero sin importar si lo hacía o no, yo ya me había perdido cuando dijo que ‘nosotros’ somos la pareja. A pesar del hecho de que llevaba a su hijo dentro, no tenía idea de lo que significaba para él. Nunca la había tenido desde el inicio, ni desde que comenzamos a tener sexo y la dinámica de nuestra relación cambió.

Pero el momento en el que dijo eso, quería considerarlo. He estado tratando de detenerme para no desarrollar ningún tipo de sentimientos hacia él, temiendo que podría terminar lastimada. Pero no podía simplemente ignorar lo que sentía. Mientras más trataba de alejar mis sentimientos, más me arrastraban con ellos, suplicándome que los alimentara.

Hailey parecía avergonzada y pidió permiso para retirarse e ir al lado de su esposo, y susurrándoles a las mujeres que tenía cerca. “Como Zaccheo ya está aquí, debería irme y esperar en el auto”.

“Quédate, por favor”, le dije a Rachel, sujetando su muñeca. “Me sentiría mucho mejor sabiendo que mi mejor amiga vino a esta clase conmigo. En serio quiero que también estés aquí conmigo”.

Rachel miró alrededor. Las personas ya no nos estaban mirando, y la instructora nunca dijo nada directamente hacia nosotros. Así que Rachel se sentó de nuevo, y la instructora inició la clase. Los tres escuchamos atentamente y yo no pude evitar percatarme de que Zaccheo estaba tomando notas. Tenía una pequeña libreta en su bolsillo y estaba anotando las cosas que la instructora decía que eran importantes.

De vez en cuando, él miraba de forma casual en mi dirección y me mostraba esta pequeña sonrisa, preguntándome si estaba bien. En un punto, Rachel me tocó el brazo y me dijo, “literalmente he presenciado a Zaccheo actuando como un cachorrito enamorado. Es adorable ver eso, pero también bastante molesto porque no tengo a nadie”.

Yo reprimí mi risa y nos enfocamos de nuevo en lo que decía la instructora. Cuarenta y cinco minutos luego, la clase terminó. Los tres nos fuimos al estacionamiento y fue entonces cuando nos dimos cuenta de que estábamos usando dos autos. Zaccheo volteó hacia mí y sujetó mis manos, frotando mis nudillos con sus pulgares.

“Todavía tengo que asistir a una reunión en la tarde, pero estoy libre para ir a almorzar. ¿Quieres comer afuera?”, preguntó Zaccheo, mirándome esperanzado. Yo le lancé una mirada a Rachel y él fue rápido en percatarse. “No te preocupes, ella puede almorzar con Toby e Ian mientras nosotros comemos”.

Yo asentí con la cabeza. Me subí al mismo auto que Zaccheo, y él decidió que almorzaríamos en un elegante restaurante. Incluso hizo que Rachel y los otros dos choferes tuvieran una mesa propia para que tuviéramos nuestra privacidad. Mientras esperábamos que llegara la comida que pedimos, Zaccheo me sujetó la mano, acariciando mis nudillos sin prestar atención.

“¿Estás asustada?”

Su pregunta me tomó por sorpresa. “¿De qué?”

“Da dar al luz. La instructora lo describió tan vívidamente antes que me sentí asustado por ti. Perdón”.

Yo levanté su mano hasta mis labios y le di a sus dedos un beso casto. “¿Por qué te disculpas?”

“Porque soy quien te embarazó”.

Cada vez que Zaccheo decía cosas así y actuaba de ese modo, me hacía preguntarme por qué tantas personas le temían. Su lado dulce siempre me asombraba, y cada vez que lo mostraba me encontraba enamorándome más de él. “El tango se baila de a dos, Zaccheo, y soy tan responsable por ese niño como tú”.

Él pareció relajarse después de que dije eso, y no pude evitar simplemente quedarme allí observándolo. Nunca me di cuenta de sentiría algo por este hombre, y sin importar cuánto intentara negar que sentía algo por él o detenerme para que no se desarrollara lo que sentía, era imposible. Él era dulce y atento, lo cual hizo que mi corazón revoloteara como loco, pero, al mismo tiempo, también podía ser dominante y agresivo, y eso me hizo extasiarme todavía más.

Pero mientras más quería reconocer lo que sentía, más recordaba por qué estaba en esta situación en primer lugar. Nikolai estaba endeudado con él, y se sentía raro que él estuviese endeudado con el padre de mi bebé. “Zaccheo, hay algo de lo que he querido hablarte”.

Esto siempre me venía a la mente, pero nunca supe cómo debía decirlo. Zaccheo me miró con curiosidad. “¿Ocurre algo?”

“No, todo está bien conmigo, con el bebé, y con nosotros”. No sabía por qué sentí la necesidad de decir esas cosas en voz alta, pero no pude evitar sonreír al ver el alivio reflejado en sus ojos avellana. “Solo quería hablarte sobre algo”.

La comida llegó y el camarero nos sirvió a ambos. Zaccheo ni siquiera vio su comida mientras me miraba con curiosidad. “¿Qué es lo que quieres discutir?”

Me mordí el labio inferior. No quería pisar una línea entre nosotros. Siempre tuve claro que yo solo era una garantía para él al inicio. Todavía no sabía si él había desarrollado sentimientos por mí, pero igual, sentía que esta era la línea que se supone que no debía cruzar, pero tenía que aclararlo con él.

Y luego estaba esto de tener que depender financieramente de él. Tuvimos una breve discusión sobre eso antes, y de verdad no terminó bien. Odiaba tener que depender de él por apoyo financiero cuando yo era capaz de trabajar para ganar dinero para mí misma, incluso si era una cantidad exigua.

“Sé que ya lo hemos discutido, y que dijiste que yo podía trabajar después de dar a luz”, comencé a decir, mirando mi vaso de agua que ya había comenzado a condensarse, “pero siento raro tener que depender financieramente tanto de ti, Zaccheo. Pensé que quizá podría trabajar de vuelta en Java Junction como barista. Podría aceptar menos horas...”

Zaccheo dejó salir una larga exhalación. “De verdad no estoy cómodo con que trabajes estando embarazada, Izzie. Si de verdad quieres trabajar y ganar tu propio dinero, puedes buscar trabajos en línea. Estaré más cómodo con esa idea”.

Asentí con la cabeza lentamente, tratando de aferrarme a esa idea. “Y también quería hablarte sobre Nikolai”.

Ante la mención de mi primo, Zaccheo me miró con una expresión curiosa de nuevo. “¿Qué hay con él?”

Tras dejar salir una larga exhalación, traté de pensar en las palabras correctas para decirlas. “Se trata sobre lo que te debe. Su deuda. No te voy a pedir que te olvides de lo que te debe porque eso no sería justo para ti. Yo solo.... ¿puedes no castigarlo tanto? Él también es el tío de nuestro hijo, y no quiero una ruptura entre ustedes dos por dinero”.

“¿Qué quieres decir?”

“Él igual te pagará, pero no lo presiones, por favor. No le des una fecha tope. Déjame ser la que se asegure de que él te pague lo que te debe”.

Zaccheo se veía pensativo por un momento, y yo tenía miedo de que no consideraría lo que yo le estaba proponiendo, pero luego suspiró, cortó un trozo de cordero, y lo masticó pensativamente antes de darme una respuesta. “Ok. Supongo que puedo hacer eso. No haré que mis hombres lo presionen para que pague como lo hacía antes”.

No pude evitar sonreír. “Gracias, Zaccheo”.

Por el resto del almuerzo, hablamos casualmente como siempre hacíamos hasta que terminamos nuestra comida. Zaccheo tenía que asistir a otra reunión, y yo le dije que quería ver a Nikolai antes de irme a casa con Rachel. Él aceptó mientras lo mantuviera al tanto de mi ubicación. La verdad es que me pareció lindo que quisiera saber, pero también sabía que quería asegurarse de que no me diera un ataque de pánico en público como me pasó en el centro comercial.

Java Junction no tenía muchos clientes cuando Rachel y yo llegamos y, sorpresivamente, Nikolai era el que estaba a cargo del mostrador. Lo saludé y sus ojos se iluminaron cuando nos vio. Lo atrapé lanzándole una miradita a Rachel y, por un momento, me preguntaba si debía hacer el papel de cupido para ellos dos. Siempre he querido que Nikolai salga con alguien, y Rachel sería la candidata perfecta para mantenerlo controlado, pero debía hacer eso en otro momento.

Llevé a Nikolai a su oficina e hice que alguien más del personal se hiciera cargo del mostrador. “¿Qué te trae por aquí?”

“Le pedí a Zaccheo que no te castigara tanto con tu deuda”.

Cuando dije eso, Nikolai entrecerró los ojos. “Ya te ofreciste como garantía, Izzie”.

“No estoy diciendo que no debas pagarle lo que le debes. Todavía tienes que hacerlo, pero él ya no te presionará con eso. Quizá pueda hacer que acepte que le pagues mensualmente o algo así”.

Nikolai suspiró y pasó una mano por su cabello. “Me molesta que estés metiéndote en mis asuntos, pero agradezco que hayas hecho eso. El negocio ha estado lento estos días”.

Le mostré una sonrisa. “Yo todavía te debo, y lo sabes”.

Él negó con la cabeza esta vez. “Considera tu deuda saldada después de aceptar lo que quería Zaccheo. Sabes que de verdad no tenías que hacerlo. Algunas veces, todavía siento que no debí haber aceptado que lo hicieras”.

Puse una mano sobre mi barriga. “No he estado tan feliz en muchísimo tiempo, Nik”.

Dije esas palabras suave y calladamente, pero él igual las escuchó. Cuando vi sus ojos, se habían suavizado y él dejo salir un leve suspiro. “Lo sé. Lo puedo ver en tu rostro. Me alegra que Zaccheo te haya tratado bien. Si no lo hubiese hecho, si hubiese resultado ser otro Owen, no hubiese sido capaz de perdonarme”.

Ambos estábamos agradecidos por lo mismo. Si Zaccheo hubiese sido tan malo como lo retrató Nikolai al inicio, no estaba segura si hubiese sobrevivido a otro Owen. Ambos nos quedamos callados por un momento, perdidos en nuestros propios pensamientos hasta que Nikolai hizo un sonido y yo salté sorprendida. Él me mostró una sonrisa avergonzada.

“Acabo de recordar que llegó un paquete para ti. ¿Todavía no has cambiado de dirección?”

Fruncí el ceño. Yo rara vez pedía cosas en línea, y usualmente hacía que me enviaran las cosas aquí a Java Junction porque estaba aquí la mayor parte del tiempo. Nikolai me entregó un paquete que sacó de una de sus gavetas. No era una caja grande, sino del tamaño de una caja de zapatos. Destrocé la envoltura y me di cuenta que era una simple caja rectangular marrón.

Alguien tocó la puerta y llamó a Nikolai, así que me quedé sola en su oficina con la caja. La abrí lentamente y me di cuenta de que eran fotos. Saqué una y dejé salir un soplido, dejando caer todo el contenido sobre el piso. Podía sentir que el miedo se subía a mí desde la punta de mis dedos para abarcar todo mi cuerpo, aferrándose a mi corazón.

Miré en shock las fotos tiradas en el piso. Eran fotos de Zaccheo y yo, en todos los lugares públicos en los que hemos estado. Pero, en lugar de la cabeza de Zaccheo, estaba la cabeza de Owen pegada. De pronto, sentí que no podía respirar y podía sentir el ardor de las lágrimas en mis ojos mientras tomaba otra foto con manos temblorosas.

Era una foto de un hombre identificado boca abajo en una piscina de sangre. Su propia sangre. Giré la foto y en la parte de atrás había una nota escrita a mano con la caligrafía corrida de Owen.

No le digas a nadie. Voy por ti.
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Zaccheo

––––––––
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Era la quinta vez hoy que traté de llamar al investigador que contraté para que siguiera a Owen y todavía no podía ubicarlo. Ya envié a algunas personas para que lo localizaran, pero no he escuchado noticias de ellos más allá del hecho de que no lo han encontrado. Estaba comenzando a sacarme de quicio y me preocupé.

Si algo le pasó al investigador, entonces Owen debió haber descubierto que había alguien siguiéndolo. En el peor de los casos, él le preguntaría al investigador quién dio la orden de seguirlo. Si el investigador le dijo que era yo, entonces eso lo llevaría hasta donde estaba Izzie porque estaba conmigo.

El pensamiento me hizo sentirme mareado. Me aferré al borde de la mesa y cerré los ojos, descansando la cabeza sobre la mesa. “Esto es muy irritante”.

“Parece que algo te está molestando”.

Casi se me olvida que Sánchez estaba en mi oficina conmigo. Él decidió terminar el resto de su trabajo conmigo. “Hay alguien a quien contraté que he estado tratando de ubicar, pero no se ha puesto en contacto conmigo”.

Sánchez bajó una carpeta hasta la mesa y enfocó su mirada en mí. “Normalmente, no te importa si las personas no te responden. Siempre estás seguro de que lo harán porque a nadie le gusta cruzarse contigo. El hecho de que esto te esté molestando, debe significar que es importante”.

Nunca le conté a Sánchez la historia de Izzie. Era porque respetaba el hecho de que Izzie debía contar esa historia, no yo. Pero, considerando que Izzie estaba embarazada con mi hijo, no era solo su seguridad lo que debía considerar, sino también la del bebé. Lo último que quería que ocurriera es que Owen apareciera de pronto en la vida de Izzie para causar una perturbación.

Miré fijamente a Sánchez. Él era lo más cercano que tenía a un hermano y había permanecido a mi lado por muchísimo tiempo. Si había alguien que tenía toda mi confianza en esta casa, era él. “Contraté a un investigador para que siguiera al exnovio de Izzie”.

En el momento en el que las palabras salieron de mi boca, vi la sorpresa en los ojos de Sánchez. “Sabía que sentías algo por ella y que lleva a tu bebé, pero nunca imaginé que llegarías tan lejos”.

Él no entendió lo que quise decir. “Su ex solía abusar de ella, Sánchez”.

Algo cambió en sus ojos cuando dije eso. Su hermana estaba en una relación abusiva antes, y él casi mata al tipo cuando lo descubrió. Él sabía lo traumatizante que era para la víctima, y yo sabía que entendía mi preocupación. Él se sentó más derecho mientras me miraba con una seriedad repentina que rara vez veía en él.

“¿Perdiste de vista al sujeto?”

Asentí, con la boca mostrando una línea seria. “Cuando me contó todo, contraté de inmediato a alguien para que ubicara al tipo. Ella logró escapar hace seis meses y llegó a Pasadena, pidiéndole ayuda y asistencia a Nikolai. Él no la ha localizado todavía, pero me temo que lo haría si logró ponerle las manos encima al tipo que contraté”.

Sánchez frunció los labios, sintiendo el problema de la situación. “Izzie pudo haberse quitado al sujeto de encima perfectamente, pero te entrometiste y causaste problemas”.

Le lancé una mirada asesina, molesto por el hecho de que tuvo que señalar eso. “¿No crees que eso ya se me ocurrió?”

Él encogió los hombros. “Pero, hablando más en serio, si esto se pone peor, sabes a quién llamar”.

Me mordí el labio inferior ante esa declaración. Sabía a quién se refería y sabía que él estaría dispuesto a darme una mano si la llegaba a necesitar. Todos estos años, nunca pensé que necesitaría su ayuda. Él era parte del pasado que yo prefería olvidar. Él siempre sirvió como un recordatorio de lo que perdí y de lo que podría tener si las cosas hubiesen terminado de forma diferente.

Mientras me hundía en mi silla, alguien tocó la puerta suavemente. Izzie asomó la cabeza y tenía esta pequeña sonrisa suya en su rostro. Me retiré a mi oficina con Sánchez después de la cena, y la dejé para que hiciera lo que quisiera. Creo que estaba dibujando al lado de la piscina de nuevo, o conversando amenamente con las chicas del personal, incluyendo a Rachel. Ella ya estaba cómoda aquí y se había hecho amiga del personal, pero permanecía cercana solo con Rachel.

“¿Sigues ocupado?”, su voz se oyó muy bajita cuando preguntó y entró al lugar. Le lanzó una breve mirada a Sánchez e inclinó un poco la cabeza hacia él para reconocer su presencia.

Ella se acercó a mí mesa, y tuve que resistir la necesidad de sentarla en mi regazo y envolverla con mis brazos. Por alguna razón, abrazarla disipa mis preocupaciones. Pero Sánchez estaba en la oficina, y temía que Izzie se sintiera incómoda con tal demostración pública de afecto. En su lugar, se inclinó sobre la mesa, y yo de pronto tenía esta imagen mental de montarla sobre la mesa y hacer que gritara mi nombre.

“¿Zaccheo?”

Escuchar que me llamara por mi nombre de forma tan suave me trajo de vuelta de mi ensoñación. Parpadeé, sacudiendo un poco la cabeza y mirándola con una sonrisa pesarosa. “Lo estoy. Todavía hay un montón de cosas que Sánchez y yo debemos revisar”.

Izzie hizo un leve puchero y asintió con la cabeza. “¿Puedo dormir en tu habitación?”

La verdad es que ella ha estado durmiendo en mi habitación por casi un mes ya, y yo estaba muy confundido por su necesidad de preguntar. Pero claro, por lo genral simplemente terminamos en mi habitación, por eso siempre termina durmiendo allí. “Por supuesto. ¿Ya te irás a la cama?”

Tras esa pregunta, miré mi reloj. Eran apenas las nueve de la noche. No era tan tarde y usualmente terminábamos durmiéndonos a eso de las once. Pero Izzie asintió con la cabeza lentamente. “Sí, estoy un poco cansada. No esperaba que el día de hoy fuera tan agitado”.

La miré, notando lo agotada que de verdad estaba. Estaba rebotando los talones de sus pies antes en la clase que atendimos, y tuvo una charla energética conmigo en el almuerzo. Incluso me percaté de su emoción cuando me dijo que quería visitar Java Junction para ponerse al día con Nikolai.

Pero, en la cena antes, ella no tenía la misma energía que tenía cuando estábamos juntos. Me puse de pie y puse una mano en su cintura, acercándola a mí, sintiéndome preocupado. “¿Te sientes bien? ¿Quieres que llame a la Dra. Keller?”

Izzie dejó salir una risa corta y me mostró una sonrisa cansada, negando con la cabeza. “Solo estoy cansada, Zaccheo. No hay nada por lo que debas preocuparte”.

Y, aun así, a pesar de su certeza, algo se sintió fuera de lugar. Yo asentí lentamente, dándole un beso casto en los labios y deseándole buenas noches. Cuando ella dio media vuelta, incluso le deseó buenas noches a Sánchez antes de desaparecer por la puerta. Yo me quedé mirando la puerta después de que ella se fue, preguntándome si ella de verdad estaba cansada o si había algo más que la estaba molestando.

“Ella tiene un efecto especial en ti”.

Volteé hacia Sánchez después de que dijo eso. “¿Qué quieres decir?”

“Cada vez que ella está en un lugar contigo, o cuando estás simplemente hablando con ella, es como si de repente te transformaras en una versión que solo ella puede sacar de ti. No es que sea algo malo”, dijo Sánchez con una sonrisa burlona, “como les mencioné antes a tus hermanas. Juliet y Cassandra se mueren por conocerla”.

Yo ya estaba al tanto de que mis hermanas sabían de ella, y me han estado diciendo que, si no llevo a Izzie a Sicilia, ellas serán las que vendrán a California para conocerla. Yo sí quería que Izzie las conociera porque quería que se llevara bien con mi familia. Es solo que no sabía si ella estaba lista para conocerla. Mi familia era demasiado a veces, y no quería abrumarla.

“No creo que Izzie esté lista para esto todavía”, le dije mostrando una pequeña sonrisa, “pero sí quiero que se conozcan. Yo también quiero conocer a su familia”.

Las cejas de Sánchez se levantaron por la sorpresa. “Vas en serio con ella”.

Yo todavía no estaba seguro de lo que sentía por Izzie. Quería protegerla- no solo porque estaba embarazada con mi bebé- y me gustaba pasar tiempo con ella. Cuando ella no estaba cerca de mí o no estábamos en el mismo espacio, la extrañaba como loco. Tenerla a mi lado me hacía sentir completo y, si la perdiera, no estaba seguro de si me volvería a sentir tan completo como me siento ahora.

“Tenerla a mi lado es la mejor decisión que he tomado, incluso si no iniciamos en las mejores circunstancias”, dije calladamente, mirando mis manos, “pero tienes razón, Sánchez. Me preocupo por ella. Por eso tengo que saber qué diablos pasó con el tipo que contraté”.

Justo entonces, mi teléfono comenzó a sonar, y Sánchez y yo intercambiamos una mirada. Yo atendí y revisé quién estaba llamando. Era uno de los chicos que tenía buscando al investigador en Seattle. Les dije que no me llamaran hasta haber encontrado una pista o al tipo. “Hola, jefe”.

Miré a Sánchez y asentí con firmeza hacia él, diciéndole calladamente que era una de las personas que había contratado para que buscara al investigador. “¿Lo encontraron?”

“Todavía no, pero creo que tenemos una pista de dónde podría estar. Aparentemente, ha estado frecuentando un cafetín aquí, el mismo lugar donde el tipo al que contrató para seguirlo venía regularmente. Tuve una charla con el cocinero de frituras y le pregunté si había visto al investigador, y mencionó que sí, pero que de pronto dejó de frecuentar el lugar”.

Inhalé profundamente. “¿Y qué hay de Owen?”

“También tiene tiempo sin verlo. Dejó de aparecer el día que notaron que el investigador no fue por su café matutino”. Hubo una breve pausa al otro extremo, como si estuviese dudando en decirme algo. “Yo creo que el tipo que contrató podría estar muerto, jefe”.

Mis ojos se cerraron y apreté el puente de la nariz con los dedos mientras asimilaba la posibilidad. Ya era algo que había considerado cuando me di cuenta de que no me había contactado, pero tener a alguien que llegara a la misma conclusión lo hizo incluso más posible. Pasé una mano por mi cabello.

“Si está muerto, asegúrate de encontrar su cuerpo. Lo menos que podemos hacer es enviarlo de vuelta con su familia, o darle un entierro adecuado. Que uno de tus hombres descubra lo que pasó con Owen y dónde está. Veré si hay algo más que pueda hacer”.

Cuando terminó la llamada, me hundí en mi asiento y cerré los ojos, descansando mi frente contra la mesa. “¿Crees que podría estar aquí?”

Ni siquiera quería considerar la posibilidad, pero mi instinto me decía que el tipo con el que se topó Izzie en el centro comercial era el sujeto del que escapó. “Creo que tengo que hacer una llamada en privado, Sánchez”.

Sánchez entendió lo que eso significaba de inmediato y tomó los documentos que estaba revisando para luego salir de mi estudio. Respiré hondo mientras revisaba los contactos que tenía en el teléfono. Miré su nombre por un rato mientras pensaba en cada recuerdo que tenía con el tipo. Era el amigo más cercano de mi tío y era como un hermano mayor para mí.

Estuvimos allí cuando mi tío encontró su muerte prematura. La presenciamos de primera mano y era una cicatriz que a ninguno de nosotros nos gustaba revivir o recordar. Vernos solo traía de vuelta ese recuerdo a relucir. Quizá por eso es por lo que ambos acordamos calladamente no vernos a menos que fuera verdaderamente necesario.

Toqué su nombre e hice la llamada. Le tomó unos seis repiques para que finalmente atendiera. Igual que yo, debió haber estado contemplando si aceptaba o no la llamada. “¿Zaccheo?”

“Sí, soy yo, Larry”.

Hubo un momento de silencio de su lado y luego dejó salir una risa temblorosa familiar. “Ha pasado un tiempo. ¿Cómo has estado?”

“Sorpresivamente, nunca he estado mejor”, respondí con una pequeña sonrisa. Escuchar su voz envió una calidez familiar a través de mí, como la calidez que sentirías cuando vas a casa con tu familia después de un gran tiempo lejos de ella, “y espero que te esté yendo tan bien como a mí”.

“Así es”, fue su respuesta tranquila, “bueno, ¿a qué se debe esta llamada?”

La pregunta me silenció por un momento mientras pensaba en cómo debía responder. Si quería ayuda de Larry, significaba que tenía que contarle todo a él sobre Izzie y lo que estaba pasando entre nosotros. También tenía que contarle sobre la relación que Izzie tenía con Owen y la amenaza que representa para ella.

Sabía que podía confiar en Larry, pero también sabía que estaría rompiendo la confianza de Izzie al contarle a otra persona sobre su pasado. No era que me avergonzara su pasado. Era más que no yo no debía ser quien contara la historia, pero aun así no tenía elección porque necesitaba a alguien más de nuestro lado si quería asegurarme de que podía protegerla a ella y a nuestro hijo.

Después de todo, no había nada en este mundo que no haría por mi familia.
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Izzie
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Nadie sabía sobre el paquete que me envió Owen y la advertencia que me dio. Pensé en si debía o no contarle a Zaccheo al respecto. Sabía que él era capaz de protegerme, pero todo el asunto me asustaba. Lo que me molestaba más era que Owen había logrado encontrarme. Técnicamente, me moví dos veces desde que me fui de Seattle, pero me encontró. Él incluso tuvo la osadía de acosarme a pesar del hecho de que estaba rodeada por los guardaespaldas de Zaccheo.

Observaba la pintura blanca del techo de mi habitación. Me encerré en mi habitación por casi una semana, diciéndoles que no me sentía muy bien. Zaccheo ya había hecho que viniera la Dra. Keller para que me chequeara, pero ella no encontró nada inusual más allá del hecho de que era normal que una mujer embarazada estuviese maldispuesta. Yo estaba agradecida de que haya dicho eso en lugar de decir que solo estaba fingiendo.

Zaccheo ha estado preocupado por mí y sí me sentí mal de tenerlo a oscuras con todo el asunto. Solo necesitaba descifrar todo lo que yo debía hacer con la información de que Owen estaba en algún lugar de California y tuvo la osadía de seguirme. Sabía que Zaccheo haría lo que estuviera en su poder para poner las manos sobre Owen si eso significaba protegerme a mí y a nuestro hijo que aún no ha nacido.

Alguien tocó la puerta levemente, y corrí a esconderme bajo las sábanas hasta que le dije a la persona que entrara. Esperaba que fuera Rachel, pero, sorpresivamente, mis ojos encontraron a Nikolai. Él se veía un poco incómodo, pero creo que era porque estaba en la casa de Zaccheo. Me dijo hola con la mano y se acercó a mí, sentándose al borde de la cama.

Me senté y mi primo me miró por un momento, luego sacudió la cabeza. “Rachel me dijo que has estado escondiéndote en tu habitación desde el día de tu primera clase de parto”.

Mis cejas se elevaron y lo miré con ojos curiosos. “Has estado hablando mucho con Rachel recientemente. ¿Qué está pasando entre ustedes dos?”

Nikolai no se inmutó por mi pregunta, y no reaccionó de la misma forma en que lo hizo Rachel. Cada vez que Nikolai salía a relucir en nuestra conversación, siempre terminaba nerviosa. Sentía que estaba pasando algo entre los dos y, si había algo, yo estaría encantada. Siempre quise que Nikolai tuviese a alguien a su lado y, si esa persona terminaba siendo Rachel, no podía estar más feliz. Ella sería perfecta para él, y además podría mantenerlo bajo control.

“Mis asuntos personales con Rachel no son de tu incumbencia”, respondió de una forma entrecortada, como si fuéramos socios de negocio y no familia.

“Ay, no me vengas con esa mierda, Nik. Soy tu prima, y ella es mi mejor amiga. Claro que me incumbe”.

Nikolai giró los ojos y recostó la mitad de su cuerpo sobre la cama para luego mirar el techo. “Ella me gusta”.

No pude evitar sonreír ante la confesión y luego lo golpeé con una almohada. “Entonces ¿qué diablos estás haciendo aquí conmigo?”

Él volteó a un lado y me miró, luego se apoyó con mi brazo. “Vine aquí porque ya le pedí permiso a Zaccheo para llevarte a mi apartamento. Hay algo que quiero mostrarte”.

En el rincón de la habitación, una pequeña Tabby gris maulló y saltó sobre la cama, asustando un poco a Nikolai. Yo sonreí y agarré a la gatita para acercarla a mi cara. Tabby parió a cuatro gatitos hace dos semanas, y había estado escondiéndose en mi habitación con sus gatitos por una semana hasta que todos empezaron a deambular por la casa. Aunque regresaban a mi habitación cada noche para dormir y me agradaba su compañía.

“No lo sé. De verdad no estoy de ánimos para salir”, razoné. La verdad es que tenía miedo de que en el momento en el que pusiera un pie afuera, me encontraría con Owen y él me llevaría obligada. Siempre había una parte de mí que estaba al tanto de que todo lo que estaba pasando en mi vida era demasiado bueno para ser cierto. Ahora, Owen estaba de vuelta con una aguja para explotar mi burbuja y llevarme de vuelta a lo que había sido la realidad de la que escapé.

Nikolai suspiró y luego gateó hacia mí. Se arrodilló frente a mí y me miró con sus ojos oscuros. “Siento que solo dices eso como una excusa. Rachel dijo que te has estado encerrando en tu habitación. Estás preocupando a todos en esta casa, Iz, especialmente a Zaccheo”.

Aparté la mirada. Anoche, Zaccheo entró a mi habitación y gateó bajo las sábanas para acercarse a mí. Él pensaba que yo ya estaba durmiendo, pero sentí cuando me besó en el hombro. Luego, puso una mano sobre mi barriga, con su pulgar acariciando gentilmente mi piel a través de mi blusa. “Desearía que tu mamá me dijera qué le pasa, pequeño. Me está volviendo loco”.

“¿Él te pidió que me sacaras de la casa?”

Nikolai estuvo callado por un momento y luego suspiró, asintiendo con la cabeza. “Aparte de Rachel diciéndome que has pasado la mayor parte del tiempo en tu habitación, Zaccheo me llamó anoche para pedirme un favor. Quería que te llevara afuera de la casa para que pudieras respirar”.

Me mordí el labio inferior, sintiéndome mal. Finalmente, suspiré y me puse de pie, dirigiéndome directamente hacia el clóset sin decir una palabra. Nikolai vitoreó calladamente y esperó abajo mientras yo me cambiaba, presumiblemente con Rachel. Antes de bajar, le envié un mensaje de texto a Zaccheo diciéndole que pasaría el día con Nikolai. Él respondió y me dijo que me divirtiera con mi primo.

Nikolai y Rachel estaban hablando entre sí cerca de la puerta cuando llegué al descansillo de las escaleras. Se veían bien juntos, y no pude evitar emocionarme con la idea de que ellos salieran. Rachel me vio y de inmediato corrió a mi lado. “Oh, ¡gracias a Dios que logró convencerte!”

Detrás de ella, Nikolai se mofó. “Es humillante que no pensaras que podría hacerlo”.

Me gustaba verlos discutiendo. Metí mi brazo en el de Rachel. “¿Vendrás con nosotros?”

Por supuesto que vendría. No era porque Zaccheo quería que lo hiciera, sino porque yo necesitaba que viniera. Lo último que necesitaba era sufrir un ataque de pánico sola de nuevo. Rachel asintió con la cabeza, mostrándome una gran sonrisa. “Me alegra que vengas. Hemos estado preocupados por ti”.

Le mostré una sonrisa pesarosa y subimos al auto. No hablé mucho durante todo el viaje, y escuché la conversación de Nikolai y Rachel. De hecho, se estaban llevando muy bien y yo escuchaba cómo hablaban de un tema y saltaban a otro hasta que me quedé dormida al lado de Rachel. Para cuando desperté, estábamos afuera del apartamento de Nikolai.

“Pensé que estabas bromeando cuando dijiste que había algo en tu apartamento que querías mostrarme”, comenté al salir del auto. Nikolai giró los ojos mientras continuábamos hacia su edificio de apartamentos hasta llegar a su piso. A pesar del hecho de que había vivido un par de meses con él, se sentía raro volver. Era como si hubiesen pasado años desde la última vez que estuve aquí.

Nikolai estaba delante de nosotras para cuando llegamos a su puerta, él se detuvo y volteó hacia mí. Me hizo un movimiento para que abriera la puerta, mientras mostraba una pequeña sonrisa. Entrecerré los ojos mirándolo. “Espero que lo que sea que esté al otro lado no me asuste. Sabes que estoy embarazada y que el papito de mi bebé te quitará la piel vivo si perdemos este niño”.

Mi primo dejó salir una risita leve. “Te oyes como Zaccheo cuando dices eso”.

No pude evitar girar los ojos ante el comentario, pero luego le quité la llave y abrí la puerta. El momento en el que la abrí, hubo un grito de ‘sorpresa’ al otro lado y las luces de pronto se encendieron. Mis ojos se abrieron más cuando vi a las hermanas de Nikolai y a sus padres. No los había visto en muchísimo tiempo y verlos allí me llenó los ojos de lágrimas.

“¡Por Dios! Fue todo lo que pude decir mientras me envolvían en sus brazos para abrazarme. Sentí que mi corazón iba a explotar en cualquier momento por lo feliz que me sentía. Desde que me fui con Owen a Seattle, apenas y he visto a mi familia. Durante el primer año, fuimos a pasar el Día de Acción de Gracias con ellos, pero esa fue la única vez que me llevó a verlos.

“¡Caramba! ¡Qué bueno verte, Izzie!”, dijo la tía Esme, abrazándome con fuerza. Sentí que su abrazo podía armar de nuevo todas las piezas que rompió Owen en mí.

El tío Harold me palmeó la espalda. “Ha pasado bastante tiempo, Izzie”.

A su lado, Harper estaba llorando y envolví a mi prima con mis brazos. Era más cercana con Nikolai, pero adoraba a sus hermanas tanto como lo adoraba a él. Nikolai se unió a nosotras y reposó un brazo sobre los hombros de su madre. “Quería que tus padres vinieran, pero no pudieron”.

Mamá y papá estaban ocupados. Ya sabía eso. Desde que he estado viviendo con Zaccheo, los he estado llamando casi todos los días. No tienen idea de la situación en la que estaba con Zaccheo, pero sabían que estaba embarazada y que él era el padre. Les dije que me estaba proporcionando lo que necesitaba, y que estaba siendo responsable. No estaban particularmente emocionados al no saber nada del hombre que me embarazó, pero estaban felices de saber que me estaba cuidando.

Mis padres no sabían por lo que había pasado con Owen. Cada vez que tenía una oportunidad de llamar a mamá en ese entonces, tenía que resistir el deseo de contarle todo. Owen grababa todas nuestras conversaciones, asegurándome de que nunca le contara a nadie lo que me hacía. Estaba absolutamente loco, pero yo estaba más loca por enamorarme de él.

Pasé el resto de la tarde poniéndome al día con mi familia, encantada de estar ante su reconfortante presencia. Estaba tan ocupada poniéndome al día que no me di cuenta de que había dejado mi teléfono en el auto. “Carajo, creo que olvidé mi teléfono en el auto”.

Le pedí permiso a Natalia, y Rachel notó que me dirigía hacia la puerta. “¿Ocurre algo, Iz?”

Negando con la cabeza, le mostré una sonrisa y le hice un gesto para que se quedara en su lugar. Ella había pasado el rato al lado de Nikolai y estaban viendo una película en su teléfono. Honestamente se veían adorables, y todos estábamos haciendo lo posible por darles privacidad. Rachel se veía cómoda en su sitio al lado de Nikolai, y no quería llevármela.

“Dejé mi teléfono en el auto. Zaccheo debe estar preocupado”, le dije, y luego salí calladamente por la puerta. Una sonrisa se mostró en mi rostro y no pude evitar sentirme mejor. Ver a mi familia me levantó los ánimos y estaba danto saltitos mientras bajaba el edificio. Estaba en el segundo nivel de escaleras cuando alguien de pronto jaló mi brazo y me llevó a un lado.

Estaba por gritar cuando una mano me cubrió la boca, evitando que lo hiciera. Alguien me empujó contra la pared, su mano cubriendo firmemente mi boca para que no gritara. Bajo las tenues luces fosforescentes del piso, lentamente me di cuenta de quién me había jalado a un lado, y sentí que mis piernas me fallaban.

Conocía esos ojos demasiado bien. Eran los mismos ojos que torturaron mi alma.
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Por alguna razón, de pronto comenzó a llover. No era solo una llovizna, estaba lloviendo a cántaros en ese momento, lo que era raro en una ciudad que siempre estaba soleada. Pero el aguacero era adecuado para lo que sentía mientras descansaba la cabeza contra la ventana en el viaje de vuelta a casa. Podía sentir que Rachel me miraba de vez en cuando, preocupada por mí.

“¿Estás triste porque tus padres no pudieron asistir?”, preguntó Rachel, con su voz un poco callada mientras me hacía la pregunta.

Levanté la cabeza un poco y encontré su mirada. Me sentía mal porque ellos pensaban que yo no estaba feliz de ver a mi familia de nuevo, incluso si era técnicamente la familia inmediata de Nikolai. “No, sé que están ocupados. Hablo con mi mamá casi todos los días, pero claro que hubiese sido mejor si hubiesen venido”.

“Lamento que esto fuera lo mejor que pudimos hacer”.

Mi corazón se hundió y cambié mi posición para ver complemente a mi amiga. “Oh, no, Rach, aprecio todo el esfuerzo que pusieron para animarme. Son las hormonas del embarazo que me hacen sentir rara”.

Aunque eso no era verdad. No era por las hormonas que yo estaba actuando raro. Era debido al hombre del que había escapado hace más de seis meses. Siempre pensé que me había preparado lo suficiente para que llegara este día desde que abandoné Seattle, pero ahora que sabía que Owen estaba asechándome en las sombras en la misma ciudad que yo, simplemente quería empacar mis cosas e irme de nuevo.

Rachel estuvo callada por un rato, y luego me palmeó gentilmente la espalda. Volteé para verla de nuevo y ella parecía dudosa. “Yo me estaba preguntando. ¿Por qué todos estaban sorprendidos de que vinieras a California?”

Me mordí el labio inferior. Nunca le dije de verdad a Rachel la totalidad de mi pasado. He dejado a propósito las partes sobre Owen por fuera. No era algo que me gustara contarle a todo el mundo. Contárselo a Zaccheo y a Nikolai ya había sido suficientemente agotador. Odiaba tener que contarle todo de nuevo a alguien más. También sentía que mientras menos personas supieran al respecto, habría menos personas que sintieran lástima por mí por haber tenido que pasar por ese tipo de relación.

“Te mencioné que solía vivir en Seattle. Me mudé allí para vivir con mi novio”. Supongo que mi madre no se apresuró para contarles de mi vida amorosa.

Rachel asintió lentamente mientras asimilaba eso. “Debiste haber estado muy enamorada de tu ex para mudarte a una ciudad diferente por él”.

Dejé salir una breve risa mientras descansaba mi cabeza sobre la ventana de nuevo, mirando las gotitas de agua que se deslizaban por el vidrio. “Supongo que lo estaba. De verdad que sí”.

El aire acondicionado en el supermercado me dio el alivio que necesitaba después de caminar desde la casa a la tienda de conveniencia más cercana. Me sentí increíblemente cansada después de mi turno nocturno en la residencia de ancianos. Apenas había dormido algo, y cuando me desperté me di cuenta de que había olvidado hacer las compras semanales. Todavía vivía con mis padres porque no ganaba lo suficiente para vivir por cuenta propia, y mientras les diera una pequeña parte para cubrir nuestras facturas y compras mensuales, no les molestaba que viviera con ellos, a pesar del hecho de que ya era una adulta.

Me hice una cola de caballo antes de tomar un carrito. Me fui directamente al pasillo de leche. Había un chico en el pasillo y miró en mi dirección cuando entré. Lo ignoré, pero lo vi mirándome, escaneándome con sus ojos el rostro y luego el cuerpo, luego mis piernas antes de parpadear y regresar a mi rostro.

Yo estaba usando shorts y una blusa suelta que casi cubría mis shorts de jean, haciendo que pareciera que no estaba usando uno. Busqué una leche de almendras y luego me acerqué a donde estaba la leche baja en grasa para mis padres. “De verdad no deberías usar cosas así a menos que estés incitando algo”.

Su declaración me hizo pausar y enfoqué mi atención en él. “¿Puedo preguntar qué es lo que estoy incitando?”

Él dejó salir una corta risa y ladeó la cabeza hacia un lado, con una sonrisa floja haciéndose presente en sus labios mientras daba un paso hacia mí. “Ah, te estás haciendo la tonta, ¿no es así?” Él luego silbó levemente, sus ojos mirando mi cuerpo de nuevo, y todo el asunto me hizo sentir absolutamente incómoda.

“¿Puedes dejar de hacer eso?”

Él levantó una ceja. “Querías que yo te mirara y te estoy haciendo un favor. Para ser honesto, no pensé que me toparía con una lindura en un supermercado”.

Sabía a dónde se dirigía la conversación, y yo todavía no había tomado la lecha baja en grasa. Aunque no tenía sentido, él me estaba bloqueando el camino. Quería decirle que se hiciera a un lado, pero una parte de mí sabía que él podría ponerse más agresivo de lo que ya estaba.

“Necesito esa leche baja en grasa”, murmuré, tratando de pasarle por un lado, pero él me bloqueó el camino. Extendió un brazo y puso una mano sobre mi hombro, apretándome levemente. Él se veía absolutamente insinuante, y no quería decir nada. Me repugnó completamente.

“Oye, cielo, ¿conseguiste la leche?”, dijo alguien de pronto, acercándose a nosotros. El sujeto apartó su mano y, cuando miré a mi lado, había otro sujeto lanzándole una mirada asesina. “¿Te podemos ayudar con algo?”

El sujeto se puso nervioso. “Oh, nada. Yo solo estaba...” Me miró brevemente y luego sacudió la cabeza, enfocando su atención en el sujeto a mi lado. “Deberías asegurarte de que tu novia no use nada insinuante”.

El sujeto a mi lado se mofó. “Las mujeres pueden usar lo que quieran, y solo surge un problema cuando un hombre tiene ciertos pensamientos que no debería. El problema aquí no es lo que lleva puesto mi novia, sino tú, pensando que está usando algo insinuante”.

El sujeto que fue mi héroe ese día fue Owen, y con la forma en la que me salvó me dio una nueva perspectiva y opinión sobre los hombres. Honestamente pensaba que él era diferente, y ese encuentro fortuito nos llevó a tomarnos un café después de comprar nuestras provisiones, tras lo cual siguieron más citas aprovechando que él estaba en la ciudad.

Me enamoré de él en ese momento, y me enamoré como loca. Era como si Dios hubiese respondido mi plegaria y me guiara hacia un hombre que era más de lo que había pedido. Era amable y cariñoso, y tenía este lado aventurero de él que no me abrumaba. Cada vez que veía sus ojos azules, era como si él conociera un mundo diferente y yo quería ir allí desesperadamente. Así que, cuando me pidió que fuera su novia, no dudé ni un poquito.

“He vivido en Texas toda mi vida, pero es la primera vez que visito el Pozo de Jacob”, dije, sonriéndole a Owen. Estábamos en la segunda hora de nuestro viaje de tres horas desde Wimberley, donde estaba ubicado el famoso pozo.

Owen sonrió y luego me miró. “Me alegra que hayas venido primero conmigo”.

Él buscó mi mano y la entrelazó con la suya, y yo sentí que mi corazón se hundió por un momento. “Mañana regresarás a Seattle”.

Se sentía irreal que ya no lo vería. Solo nos conocimos hace dos semanas, pero se sentía que lo llevaba conociendo toda mi vida, y de pronto regresaría a Seattle y ya no podría verlo. Owen debió haber notado el repentino cambio en mi ánimo porque de pronto llevó el carro a un lado de la carretera y se detuvo.

Él me miró, y había una ferocidad tan intensa en sus ojos que me tragó por completo. “Me gustas, Izzie”.

Mi corazón dio una voltereta ante la confesión, incluso si no era la primera vez que la escuchaba. Él la dijo la primera vez que nos conocimos, pero aun así hizo que las mariposas en mi estómago entraran en frenesí. “Tú también me gustas, Owen”.

Yo me oí muy tímida cuando lo dije porque era la primera vez que se lo decía en voz alta. Los labios se Owen formaron una sonrisa y se inclinó hacia mí, presionando sus labios contra los míos para darme un besito. “¿Esto significa que serás mi novia?”

No pude evitar sonreír. Nos oíamos como adolescentes en la secundaria más que como adultos. “Por supuesto que sí”.

“Entonces mejor reagendo mi vuelo. No puedo dejar que nuestro primer día como pareja sea el día en el que te dejo aquí”.

Owen me hizo sentir como la chica más especial del mundo, y que yo era la única chica para él. Dejó sus intenciones claras, no solo conmigo, sino con el resto de mi familia también. Venía a Texas cada vez que tenía la oportunidad, y no parecía importarle lo que le costaba viajar. Owen me dijo que el dinero que gastaba no importaba, que lo que importaba más era el tiempo que podíamos pasar con el otro.

Y luego vino el día en el que me pidió que me mudara con él a Seattle.

“No puedo esperar al día en el que pueda ver tu apartamento”, le dije a Owen mientras caminábamos de forma casual alrededor de la tienda departamental, tomados de la mano.

Él se detuvo de repente y me acercó a él. Tenía una sonrisa tímida en la cara mientras sacaba algo de su bolsillo trasero. Mi corazón se aceleró y no pude evitar preguntarme si me iba a proponer matrimonio. Solo habíamos estado saliendo por apenas seis meses, y la mayor parte había sido a larga distancia.

Pero si me lo iba a proponer, yo tenía toda la intención de decir que sí. No hay forma de que quisiera perder a este hombre. Sentía que sería mi pérdida si lo dejaba ir, y eso era algo que no tenía intención de hacer. Cuando Owen sacó una pequeña caja de su bolsillo, no se arrodilló. Buscó mi mano y me entregó la cajita gentilmente.

No tenía ningún discurso preparado, pero insistía en que abriera la caja. Lo hice y vi una llave rosada, así que lo miré, confundida. Owen tenía una pequeña- pero esperanzada- sonrisa en su rostro. “Esa es tu llave para mi apartamento. No quiero que vengas a Seattle a verlo. Quiero vivir ahí contigo. ¿Qué dices?”

“Oye”, Rachel me dio un golpecito en el brazo. Volteé para mirarla, volviendo a la realidad y lejos de los recuerdos que he tratado desesperadamente de olvidar, pero no puedo. “¿En qué piensas?”

Consideré brevemente lo que tenía en la mente. “Es solo que mencionaron a mi exnovio un par de veces antes. Lo conocieron antes, y conocieron a Zaccheo. Debe ser sorpresivo para ellos descubrir que estoy cargando el hijo de otro hombre cuando la última vez que me vieron estaba saliendo con un chico diferente”.

Rachel asintió con la cabeza. “Yo noté eso también. Harper parecía querer hacerte muchísimas preguntas. Incluso hizo parecer que tu exnovio era perfecto, pero, si lo era, no hubieses terminado esa relación con él”.

Me mordí el labio inferior, asintiendo un poco con la cabeza. “Eso es porque no estuvieron ahí para presenciar cómo se desarrolló el resto de nuestra relación. Al inicio, estar con él y mudarme con él fue la mejor decisión que tomé, pero, al final, sentí que había sido un error enamorarme de él. Quizá si no me enamorara, no tendría que ser lastimada”.

Yo todavía recuerdo la primera vez que Owen me golpeó, y cómo la cachetada resonó en mi alma. Era la primera vez, pero debió haber sido suficiente para que empacara mis maletas y me fuera. Quizá si no me hubiese quedado por tanto tiempo con él, me hubiese ido antes. Quizá así Owen no se hubiese vuelto tan obsesionado conmigo.

Quizá así yo no estaría en esta situación tan complicada en la que me encuentro.

Yo le estaba haciendo la cena a Owen cuando escuché que se abría la puerta. “¡Hola! ¡Ya llegaste!”

Owen se acercó a mí en la cocina, y envolvió mi cintura con sus brazos, besándome una mejilla. No pude evitar sonreír ante el gesto. “¿Por qué estás siendo tan dulce tan pronto?”

Él suspiró, descansando su mejilla sobre mi hombro. “Tuve un día largo en el trabajo. El crimen que estaba investigando está comenzando a sacarme de quicio y necesito resolverlo. Mientras más pronto lo haga, más pronto termina, y sabes lo frustrante que es para mí no poder resolver las cosas”.

No pude evitar soltar una risita. “¿No es el trabajo de un detective resolver el crimen?”

Las manos de Owen cayeron a su lado, y yo sabía que había tocado un punto sensible. “¿Qué se supone que significa eso?”

Volteé para verlo y luego puse mis manos en sus mejillas. “Lo que quise decir es que estás trabajando mucho y siendo muy duro contigo mismo. Eres el científico forense del departamento de policías y has hecho tu parte. Deja que los detectives hagan la suya”.

Owen se mofó y dio un paso atrás. “Espera, ¿estás insinuando que soy irrelevante en este caso?”

“Owen, sabes que eso no es lo que quise decir”.

Detrás de mí, sonó el temporizador del horno y mi atención se enfocó en él. Estaba por abrirlo cuando Owen jaló mi brazo y me obligó a verlo. “No hemos terminado de hablar, Izzie. No me des la espalda”.

“¡Solo iba a sacar la cacerola del horno antes de que se queme!”, le dije, forcejeando para soltarme.

“Que se joda la cacerola. ¿Estás insinuando que soy irrelevante en mi trabajo?”, me preguntó furiosamente Owen, con su ceño fruncido y sus ojos azules enardecidos. “Joder, Izzie. Estás diciendo que soy irrelevante cuando trabajo cada maldito día para poner comida en nuestra mesa y para darte el dinero para las compras”.

“Owen, ¡estás exagerando! Solo dame un minuto para sacar la comida-”

Y luego me cacheteó. Me cacheteó tan fuerte que podía sentir el dolor resonar desde mi mejilla al resto de mi cabeza, mareándome y casi haciendo que me desmaye debido al repentino y agudo dolor. Los ojos de Owen ya no estaban enardecidos, pero había cierta frialdad en ellos que envió un escalofrío por el miedo.

“Nunca me digas que soy irrelevante, bruja ingrata”.

“¡Ay, Iz!”, arrulló Rachel a mi lado, jalándome para un abrazo de lado. Me puse tensa cuando me tocó, la reacción que siempre tuve cada vez que Owen me acercaba a él después de lastimarme. Era una reacción automática después de pensar en ese primer incidente. “¡No te preocupes! Estás aquí en California y estás con Zaccheo. No sé lo que está pasando contigo, pero sí sé que ambos serán padres. Todo ha mejorado para ti”.

De verdad quería creerle a Rachel y tuve que resistir el deseo de llorar. De verdad deseaba que todas las cosas que me pasaban ahora eran parte del buen karma que he estado esperando después de aguantar esa relación abusiva por tres años. Pero, en lo profundo de mi corazón, sabía que no era cierto. Las cosas no estaban mejorando, las cosas estaban empeorando.
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Zaccheo

––––––––
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Me hundí en el sofá de mi oficina. Había sido un largo día, pero se sintió más largo porque me preocupada por Izzie cada segundo. Había algo raro sobre ella y, por mucho que quería preguntarle al respecto, una parte de mí sabía que tenía que darle su espacio. La primera vez que hubo algo que le molestaba, Izzie me lo contó. Hasta que estaba lista para hacerlo claro, tenía que ser paciente.

Alguien tocó la puerta y me enderecé rápidamente. Esperaba que fuera Izzie, pero fue Rachel la que entró a la oficina y me asintió en agradecimiento. “Acabamos de regresar de donde Nikolai”.

Desde que Izzie ha estado actuando raro, hice que Rachel me informara diariamente sobre cómo le iba. De verdad estaba preocupado por ella. “¿Cómo estuvo todo?”

Rachel suspiró e inclinó su cadera contra la mesa, mirándome con una expresión preocupada que yo sabía que reflejaba. “Ella estaba emocionada de verlos al inicio, pero creo que la emoción murió después de un rato”.

“¿Crees que fue porque sus padre son pudieron asistir?”, pregunté. Cuando llamé a Nikolai y le pregunté si podía traer a su familia acá a California para ver a Izzie, él estaba muy de acuerdo con la idea. A través de él, finalmente tuve la oportunidad de presentarme ante los padres de Izzie. Sabía sobre su embarazado y estaba con el padre del bebé, pero solo sabían las cosas sobre mí que Izzie les comunicó.

Cuando me dijeron que no podían venir a California debido a su agenda tan apretada, yo estaba dispuesto a negociar con sus empleadores hasta que su padre me dijo que no era algo en lo que yo podía meterme. Yo de verdad quería que vinieran y ellos también querían ver a su hija. Aparentemente, no la han visto en casi dos años. Pero las agendas no se alineaban, aunque me prometieron que me informarían en el momento en el que pudieran arreglar sus agendas para venir a California.

Rachel encogió un poco los hombros. “Le pregunté si era debido a eso y ella dijo que entendía por qué no habían venido. Ella parecía un poco triste, pero creo que lo que la molestó más fueron las preguntas sobre su ex y sobre ti”.

Mis oídos se pusieron alerta ante eso. “¿Qué quieres decir?”

Bueno, tuvimos esta conversación camino a casa sobre su ex. Casi toda su familia le preguntó qué pasó entre ellos. Supongo que todos estaban en shock de que estuviese embarazada con el bebé de otro hombre y que ella estuviese aquí en California, cuando la última vez que hablaron ella estaba viviendo en Seattle con otro hombre”.

Era algo que ni Nikolai ni yo anticipamos. Cuando planeamos traer a su familia, nunca se nos pasó por la mente que solo nosotros dos sabíamos lo que había pasado con Owen e Izzie. Considerando el hecho de que Owen era el tipo con el que ella salía cuando se fue de Texas, probablemente se preguntaban qué había pasado entre los dos.

Pero claro, sus padres sabían sobre mí y sobre su embarazo. “¿Sus padres no les contaron sobre lo que ocurrió entre ella y su ex?”

Rachel negó con la cabeza. “No estoy segura de eso. Creo que todos simplemente tenían curiosidad sobre los detalles, y quizá yo estaba igual. Quizá no debí haberlo mencionado en el auto. Creo que el haberle preguntado la molestó más”.

Pasé una mano por mi cabello. “¿Qué dijo ella?”

“Ella dijo que cometió un error al enamorarse de su ex; que, de no haberlo hecho, no la hubiese lastimado”, dijo Rachel, y yo podía escuchar la empatía en su voz. Bajé la mirada hacia mis zapatos, recordando el dolor en los ojos de Izzie cuando me contó sobre su relación previa. “¿De verdad fue algo tan malo con su ex, Zaccheo?”

Encontré la mirada de Rachel y suspiré. “Ella se enamoró de un hombre tonto y, si yo fuese capaz de hacerlo, de verdad quiero aceptar todo el dolor que ese hombre le causó para que ya no tenga que ser lastimada”.

Rachel dio un paso al frente y me palmeó el hombro. “Al menos ahora está con un hombre mejor”.

Hubo un momento de silencio entre nosotros. Había momentos en los que me preguntaba si yo era un mejor hombre que Owen. He tenido más sangre en mis manos que él, incluso cuando nunca jalé el gatillo, igual daba la orden. Rachel sabía eso tanto como yo, y debe haber sido por eso que estábamos callados después de lo que dijo.

Aclaré mi garganta y me puse de pie. “¿Dónde está Izzie?”

Rachel se hizo a un lado. “Está en su habitación. Creo que está por tomar una ducha”.

Asentí con la cabeza y dejé a Rachel en mi oficina. Me dirigí a la habitación de Izzie y lo primero que vi fue a Tabby y sus gatitos. Todos estaban acurrucados juntos en la cama de Tabby, y yo me acerqué a ella para rascarla detrás de la oreja. Podía escuchar la ducha abierta, y comencé a quitarme la ropa y fui directo al baño.

Izzie me escuchó entrar y me miró brevemente, sus ojos parpadeando, mirando como se me paraba el pene, y la atrapé mostrando una sonrisita. Yo mismo me reí y me uní a ella en la ducha. El agua me empapó en un instante e Izzie se apoyó sobre mí dándome la espalda, mientras mi pene rozaba su piel, haciendo que ambos gimiéramos. Besé su hombro y luego su cuello, dejándole besos castos por todo el cuerpo, hasta que Izzie finalmente dio media vuelta y chocó sus labios contra los míos.

Había deseo en su beso mientras me ponía contra la pared, sus manos sujetando mi cara. Mis brazos rodearon su cadera y la acerqué más a mí, sus pezones felices frotándose contra mi pecho mojado mientras mi pene se enderezaba entre nosotros. Mordí su labio inferior, haciendo que soltara un soplido, y luego llevé mi lengua a su boca, maravillado por lo rica que sabía.

Para mi sorpresa, podía sentir su lengua empujando la mía y, por un momento, nuestras lenguas batallaron por el dominio hasta que cedí y la dejé explorar. Hubo algo sexi en lo dominante que estaba siendo Izzie y luego me alejó y se arrodilló. Sin decir una palabra o mirarme siquiera, se metió todo el pene en la boca.

“Uff, carajo”, murmuré, cerrando mis ojos por el placer mientras ella me chupaba el pene y me masajeaba las bolas. Podía sentir que me estremecía mientras el placer se acumulaba y luego enérgicamente hice que Izzie se detuviera, cambiando nuestra posición y poniéndola contra la pared gentilmente, teniendo en cuenta que estaba embarazada con nuestro hijo.

La levanté y dejé que envolviera mi cintura con sus piernas antes de metérselo todo. Izzie gimió, descansando su cabeza sobre mi hombro mientras me envolvía con sus brazos y yo continuaba penetrándola. Ninguno de los dos duró mucho, y cuando me vine saqué el pene para eyacular sobre su barriga.

Ambos estábamos jadeando para entonces y, sin decir una palabra, continuamos en la ducha. Salimos sintiéndonos refrescados y yo secretamente esperaba que ella se sintiera mucho mejor después de eso. Saqué un par de bóxeres limpios- tenía algo de ropa guardada en su clóset para momentos como estos- y una camisa blanca limpia mientras Izzie se ponía su pijama.

Ella tenía un camisón dorado y yo la miré mientras se sentaba en la cama y se ponía loción en el cuerpo. “Lamento que no pudiéramos hacer que vinieran tus padres”.

Izzie hizo una pausa y me miró con sus ojos café, suavizándose. Ella palmeó un lugar a su lado y me senté allí. Volteó hacia mí y puso sus dos manos en mis mejillas. “Ya hiciste muchísimo y estoy muy agradecida por eso, Zaccheo”.

“Pero sé que de verdad quieres ver a tus padres. Podemos ir a Texas si quieres, o quizá puedo hablar con la empresa para la que trabajan...”

“No”.

Yo estaba sorprendido ante la firmeza de su rechazo. “Izzie, sabes que no es un problema para mí”.

Ella se mordió el labio inferior y apartó la mirada. “Sé que no es un problema para ti, Zaccheo. Carajo, incluso estoy segura de que puedes comprar las dos empresas para las que trabajan mis padres, pero te digo que está bien que no hayan venido. Entiendo por qué no pudieron, y no quiero ir a Texas, Zaccheo”.

En la última parte de su declaración, tenía la sensación de que había algo más que me quería decir, pero estaba dudando en hacerlo.  Ella parecía nerviosa ante su propio y repentino arrebato y cerró los ojos, respirando hondo. “Lo siento. Es solo que... está bien que no hayan venido, y no quiero ir a Texas”.

“¿Por qué?”

Hubo un destello en sus ojos cuando pregunté, y ella parecía todavía más nerviosa. Parpadeó rápidamente y luego tragó saliva, y justo cuando sentí que estaba a punto de decirme lo que estaba pasando, repicó mi teléfono. Miré alrededor para encontrar mis pantalones y saqué mi teléfono. Miré a Izzie, quien ahora observaba sus manos fijamente.

“Disculpa, pero tengo que atender esto”.

Ella levantó la mirada para encontrar mis ojos, mostrándome una pequeña pero comprensible sonrisa. “Está bien”.

Tras suspirar, salí de la habitación para atender la llamada. “Mejor que sea algo bueno, Sánchez”.

“Tenemos un problema, Zaccheo”.

Podía escuchar lo lúgubre de su tono mientras me informaba del problema que teníamos. Cerré mis ojos, descansando mi cabeza contra la pared mientras asimilaba todo. “Tenemos que ir a Sicilia, Zaccheo”.

“Lo sé. Yo solo... lo sé. Reserva el viaje más temprano que puedas y envíame un texto con los detalles”.

No tenía muchas opciones y honestamente me sentía mal. He estado tratando de equilibrar mi tiempo con el trabajo e Izzie porque no quería hacer que se sintiera descuidada. Cuando regresé a la habitación, ella ya estaba bajo las sábanas, pero seguía despierta. “¿Era importante la llamada?”

“Tengo que ir a Sicilia”, dije calladamente mientras me sentaba en la cama de nuevo. “¿Vendrías conmigo?”

Hubo un destello en sus ojos de nuevo cuando hice esa pregunta, y luego dejó salir un respiro tembloroso mientras negaba lentamente con la cabeza. “No creo que sea buena idea que viaje tan lejos. Todavía me mareo y me dan náuseas de vez en cuando, lo sabes”.

Lo sabía, así como también sabía que la estaría dejando atrás. “Regresaré lo más pronto que pueda”.

Esperaba que me dijera que estaría esperándome, pero en su lugar Izzie simplemente sonrió. Buscó mi mano y la besó gentilmente. “Regresa más pronto que eso. Regresa a mí, a nosotros”.
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Izzie

––––––––
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Han pasado tres días desde que Zaccheo voló hacia Italia. Se fue dos días después de informarme que se iría, pero en los días que estuvo en California antes de irse apenas y pude hacer tiempo con él. Él tenía muchas cosas de las que debía ocuparse antes de irse, y eso le consumió la mayor parte del tiempo. El único momento que teníamos juntos era cuando llegaba a casa cada noche y gateaba bajo las sábanas para dormir a mi lado.

Él ha estado llamándome cada vez que tiene la oportunidad, e incluso logró presentarme a sus hermanas por Facetime. Pero incluso con las llamadas constantes, mi corazón sufría por él. Quería sentir su presencia e inhalar su esencia. A pesar del hecho de que Zaccheo siempre ha estado ocupado y yo tuve que encerrarme en mi habitación recientemente, me gustaba más esa situación a no tenerlo en la misma habitación en la que estaba yo. Lo extraño.

Yo estaba en la cama con Tabby y uno de los gatitos grises a mi lado cuando pude escuchar el leve sonido de algo vibrando. Por un momento, pensé que era Zaccheo llamando. Ya me he acostumbrado a sus llamadas al azar. Pero, cuando tomé el teléfono de la mesita, no había llamadas de Zaccheo, pero la vibración continuaba.

El corazón se me puso chiquito mientras me acercaba lentamente a mi clóset, y buscaba el teléfono que Owen me había dado el día que finalmente apareció ante mí. Era un teléfono prepago, lo que significaba que recibiría llamadas de él y de nadie más. La llamada no podía ser rastreada si estaba usando un teléfono prepago, lo que significaba que lo sea que Owen quería que hiciera, o a dónde quisiera que fuera, nadie lo sabría.

Con manos temblorosas, tomé lentamente el teléfono. Había una parte de mí que me decía que quizá simplemente debía ignorarlo. Técnicamente, si no me iba de la casa, estaría a salvo de él. No había forma de que pudiese infiltrarse en la mansión considerando el número de guardias rodeando el lugar. Pero claro, Owen podía ser temiblemente inteligente algunas veces. Existía la pequeña posibilidad de que entrar aquí y me asesinara a sangre fría.

La sonrisa en su rostro te haría pensar que es este apuesto vecino de al lado que a tus padres les encantaría, pero si solo supieran el secreto detrás de esa sonrisa falsa. “Ha pasado un tiempo, Izzie”.

Podía sentir el inicio del miedo paralizante entrándome por la punta de los pies, y luego fluyendo lentamente hacia el resto de mi cuerpo. Parecía una respuesta automática. Mi cuerpo registró quién era y mi cuerpo reaccionó automáticamente a su presencia. Owen se acercó a mí lentamente, sus ojos parpadeando mientras miraba mi barriga. Ya se me notaba, y podía ver el destello de enojo en sus ojos cuando miraba mi barriga embarazada.

Sus dedos acariciaron mi quijada y temblé de miedo, pero Owen confundió mi reacción con placer porque sonrió. “Ah, qué bueno saber que también me extrañaste”.

Ni siquiera podía hablar. Estaba esta voz en mi cabeza que me decía que gritara. Todavía estaba cerca del apartamento de Nikolai, y si gritaba vendrían en cualquier segundo para ver lo que ocurre. Pero sentí como si hubiese perdido mi voz y que algo se había atorado en mi garganta. No podía hacer un sonido mientras Owen me acariciaba. Carajo, ni siquiera podía moverme como si me hubiese quedado congelada en el lugar donde estaba.

Luego sentí que Owen tocó mi mano y la levantó para luego poner algo en ella. “Te llamaré pronto, Izzie, y cuando lo haga, mejor que vengas a donde te indique”.

Owen estaba llamando. Podía ignorar su llamada. No había forma de que me secuestrara si me quedaba en esta casa cuando estaba cuidada por tantos hombres de Zaccheo. Nadie aquí sabía cómo se veía o lo que era para mí. La posibilidad de que pudiera infiltrarse en este lugar sin un disfraz me inquietaba.

Y si no vienes, Izzie, mejor que empieces a despedirte de todos los que conoces. Uno por uno. Hasta que solo seamos tú y yo de nuevo.

Luego estaba esa amenaza. Había una pequeña parte de mí que no quería creer que Owen era capaz de matar personas, pero había visto esa foto de un extraño sobre el charco formado por su propia sangre. Sabía en mi corazón que Owen era el responsable de la muerte prematura de esa persona. Él haría realidad esa amenaza si yo no hacía lo que quería.

Era mejor si era yo y no alguien más.

“¿Hola?”, susurré al receptor del teléfono cuando por fin respondí.

“Hay un Target cerca de esa casa. Ve allí y pierde a los guardias. Usa la salida de emergencia cerca del baño. Iré por ti cuando nadie te esté siguiendo. Sal en una hora”.

No dijo nada más, y yo podía sentir que sudaba frío después de eso. Tenía dos opciones ahora mismo. Podía hacer lo que me pedía Owen, o podía decirle a Rachel y hacer que les informara a todos, pero claro, estaría poniendo a más personas en peligro. Nikolai. Rachel. Incluso las personas que trabajan en Java Junction. No había forma de saber a quién atacaría Owen si no hacía lo que pedía.

El golpe en la puerta hizo que saltara y Rachel entró a la habitación. “¿Estás bien?”

Le mostré una delgada sonrisa. “Sí, estoy bien”.

Rachel puso unos bocadillos sobre la mesa mientras me miraba. Respiré hondo. “Rach, ¿puedo ir a Target?”

Me frunció el ceño. “¿Y eso?”

Tragué saliva nerviosamente. “Solo quería ir a echar un vistazo”.

Rachel asintió con la cabeza lentamente. “¿Podemos ir luego?”

“Quiero ir como en una hora. Puedes hacer que otros miembros del personal me sigan”.

Rachel me miró insegura, pero una parte de mí sabía que me dejaría ir. La única vez que he estado afuera de mi habitación fue cuando Nikolai me sacó y, desde entonces, me he encerrado. Estaban preocupados y sabía que Zaccheo era el más preocupado de todos. Si ir a Target en este momento podía animarme, me dejarían ir.

“Les diré que enciendan el auto. ¿Estará bien si van cuatro hombres contigo?”

Asentí con la cabeza y Rachel se fue para informarles a todos mientras yo me vestía. Busqué un bolso en el que pudiese meter ropa conmigo, y Rachel me llamó para decirme que todo estaba listo y que podía irme. Revisé la hora, habían pasado cuarenta y cinco minutos y Target estaba a diez minutos de aquí. Todo estaba preparado, y todo lo que tenía que hacer era perder a los guardaespaldas al llegar.

Durante todo el viaje de diez minutos, sentí que me desmayaría en cualquier momento. Le envié un mensaje de texto a Zaccheo diciéndole que iba a Target, pero sabía que Rachel también le informaría. Cuando vi el gran cartel rojo, sentí que se me ponía chiquito el corazón de nuevo. Todavía tenía la oportunidad de decirles a los hombres que estaban conmigo lo que estaba pasando, y quizá podíamos hacer un plan de último minuto para poner a Owen tras las rejas. Toda la idea parecía bastante tentadora.

Pero yo era una cobarde, y la única vez que tuve una explosión de valor fue cuando escapé de Owen, pero hacerlo solo lo molestó más y ahora estaba en esta complicada situación. Estacionaron el auto y entramos. Trataron de separarse para que fuera menos obvio que me estaban cuidando, pero, siendo honesta, habría preferido tenerlos cerca.

Fingí buscar algo por la tienda por un rato, pero mis ojos no dejaban de ver los alrededores. Sentía que estaba siendo observada, pero no estaba segura si era por los hombres que me cuidaban o por el hombre que quería llevarme con él. Quince minutos luego, me dirigí al baño de damas. Vi a uno de los hombres siguiéndome y me levanté una mano para detenerlo.

“Solo tengo que hacer pipí. Sabes cómo es todo con las mujeres embarazadas. Espera aquí a que regrese”.

Él se vio un poco nervioso. “Pero el jefe nos dio órdenes de estar cerca de ti”.

Yo asentí con la cabeza comprendiendo, y sentí que se me hundía el corazón con eso. Incluso cuando estaba lejos de mí y nuestro bebé, a él todavía le preocupaba nuestro bienestar. “Está bien. Saldré tan pronto termine. El baño de damas está allí, y me verás entrar y salir”.

Finalmente, él asintió lentamente con la cabeza y se quedó en su lugar mientras yo me iba al baño de damas. Con cada paso que daba, podía sentir que las cadenas que Owen había puesto sobre mí volvían a restringirme. Me había tomado muchísimo librarme de ellas, pero parecía que él todavía tenía control sobre mí. Todavía le tenía miedo, y era debido a mi miedo que no podía pensar con racionalidad, que perdí la pelea de voluntades.

Cuando llegué al baño de damas, me encerré en un cubículo y comencé a ponerme la ropa que traje. Me até el cabello y, mientras hacía esto, estaba llorando. Era estúpida al pensar que estaba segura aquí en California. Owen era como un sabueso y creo que no había lugar al que pudiera ir donde no pudiera encontrarme.

Escondí mi rostro bajo una gorra de la misma forma en la que lo hice cuando escapé de él. Vi al guardaespaldas con el que hablé antes, y parecía estar mirando alrededor, así que me fui rápidamente del baño de damas a la salida de emergencia. En el momento en el que abrí la puerta, me golpeó el brillo del sol de California. Respiré hondo, jadeando un poco por la adrenalina y la repentina carrera que hice.

“Ah, por fin saliste”. Me congelé cuando escuché la voz. Podía sentir que los pelos de mi piel comenzaban a levantarse y también podía sentir su presencia detrás de mí. Lentamente, volteé para encontrarme con sus ojos azules.

Owen tenía la misma sonrisa en el rostro que tenía cuando me arrinconó en el apartamento de Nikolai. Me empujó contra la pared y se acercó a mí. Tocó mi cara con su mano, sus nudillos rozando mi piel. “Por un momento pensé que harías otro intento inútil”.

Me puse tensa cuando lo mencionó, y Owen sonrió al ver mi reacción. Me agarró la mano y me jaló en dirección a un auto blanco. “Pero finalmente recobraste el sentido y elegiste regresar conmigo. Así que vamos a casa, Izzie. Te llevaré de vuelta a donde siempre has pertenecido”.

Y luego hizo una pausa y volteó a verme de nuevo, sus ojos azules oscureciéndose y mostrándome el lado de él que más miedo me daba. Ladeó su cabeza hacia un lado, y su sonrisa se tornó cruel, casi parecía una mueca.

“A mí. Me perteneces a mí. Siempre y para siempre, ¿recuerdas?”
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Zaccheo

––––––––
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Perdieron a Izzie.

No tenía idea de cómo mierda pasó porque nunca contraté a hombres incompetentes, pero por alguna razón la perdieron de vista cuando fueron a Target. Afirmaron que ella simplemente fue al baño de damas, pero por alguna razón ninguno la vio salir. También mencionaron una salida de emergencia cerca del baño de damas, así que era posible que Izzie haya escapado por allí cuando los guardaespaldas no estaban mirando.

Que es lo me confundía incluso más. ¿Por qué Izzie se iría tan de repente?

“Lo lamento, Zaccheo. Le dije para ir con ella, pero ella luego, pero me dijo que ya quería ir y yo tenía trabajo que hacer. Debí haber dejado las cosas que tenía que hacer e ir con ella”, comenzó a explicarse Rachel cuando me subí al auto. Logré montarme en un vuelo nocturno de vuelta a California después de escuchar lo que había pasado.

Debía encontrar a Izzie porque algo podría pasarle a ella y a nuestro hijo, pero más que eso, era el pensar en su sufrimiento en las manos del hombre que había sido su pesadilla lo que me más temía. El hecho era que yo tuviera tanto poder en mis manos, pero igual estaba impotente en esta situación porque no tenía idea de dónde estaba ella, y eso me hizo sentir absolutamente patético.

Dejé salir una exhalación corta y negué con la cabeza, mirando a Rachel. Sabía que ella estaba tan preocupada como yo porque Izzie se había encariñado con ella también. “Está bien, Rach. Ninguno de nosotros esperaba que esto ocurriera”.

Rachel se inclinó en su asiento, asintiendo lentamente. “¿Tienes idea de lo que pudo haber pasado? Por lo que llevo conociendo a Izzie, nunca pensé que escaparía de ti tan pronto te vas del país. Y honestamente pensaba que ella se estaba comenzando a enamorar de ti”.

Hice lo posible por ignorar ese último comentario, pero igual hizo que mi corazón se agitara. “Ojalá me equivoque, pero tengo un presentimiento de que su ex por fin la encontró”.

Rachel frunció el ceño confundida. Nikolai y yo éramos los únicos que sabíamos lo que había pasado con su última relación y cómo Owen abusada de ella. “Ella escapó de él, Rach. Él... era un mal sujeto. La lastimaba. Ella encontró la fortaleza para escapar y vino hasta aquí, hasta California, para escapar él”.

Los ojos de Rachel se abrieron más y se cubrió la boca con las manos en shock. “¡Ay, Dios! Y yo... yo... yo... no tenía idea. ¡Izzie nunca me lo contó!”

Le mostré una pequeña sonrisa. “No creo que sea algo que le guste compartir con todos, Rach”.

“Pero si escapó de él, ¿crees que él la secuestró o que ella se reunió con él voluntariamente?”

Recordé a Izzie contándome cómo sufrió un ataque de ansiedad en el centro comercial cuando se topó con un extraño que pensaba que era Owen. Podría muy bien haber sido Owen, y si ella reaccionó de esa forma ante su presencia, ¿qué le hizo o qué le dijo para hacer que quiera reunirse con él? Ella sabía lo que Owen era capaz de hacerle, así que, ¿qué le hizo decidir reunirse con él?

Tras pasarme una mano por la cara, levanté mis hombros y los dejé caer sintiéndome derrotado. “Honestamente no lo sé. Debe haberle dicho algo, o debe haber hecho algo para hacer que se reúna con él. Sé lo mucho que ella le temía, así que quizá la amenazó de una forma que le hizo pensar que dejarnos sería la mejor decisión que podía tomar”.

Rachel se quedó callada después de que dije eso, y los dos nos sentamos en medio de un tenso silencio hasta que finalmente el auto se detuvo frente a un edificio que pensé que nunca volvería a visitar. Pero ya lo había llamado antes de subirme al avión. La última vez, le había pedido su ayuda, pero no me había respondido todavía. Ahora, lo necesitaba más que nunca.

Toqué el timbre incesantemente hasta que la puerta por fin se abrió. “¿Qué carajos-?”

Sus palabras murieron en el momento en el que me vio, y yo levanté una mano para saludarlo. Larry me miraba con sus curiosos ojos verdes y yo no podía evitar inspeccionarlo también. Había pasado muchísimo tiempo desde la última vez que nos vimos, y aunque ambos garantizamos que podíamos depender el uno del otro, secretamente deseábamos que no nos volviéramos a ver nunca más.

Ver a Larry después de todos estos años me trajo recuerdos de mi Tío Louis. Mi tío y Larry se convirtieron en amigos cercanos después de ir a la misma universidad y especializarse en los organismos de seguridad. El momento en el que el Tío Louis había tomado la decisión de ir por una carrera en los organismos de seguridad, el resto de nuestra familia había elegido olvidarse de él.

Excepto yo. De vez en cuando me reunía secretamente con él durante mis vacaciones en Estados Unidos, y fue entonces cuando conocí a Larry. Larry se convirtió en una figura de hermano mayor para mí, y con ambos nunca sentí la presión de heredar el negocio familiar. Con ellos, podía ser el adolescente descuidado que quería ser hasta que las cosas se fueron al diablo.

En ese entonces, tenían asignada una operación encubierta. Había un dato sobre una fábrica albergando drogas e ilegales, y Larry junto al Tío Louis estaban a cargo de hacer una redada. Me dijeron que me quedara en su apartamento, pero yo los había seguido. Las cosas no salieron según lo planeado durante la redada, y hubo un tiroteo y terminé atrapado en medio de este.

Se suponía que era yo quien debía recibir un tiro, de no ser por mi tío que llegó hasta mí a tiempo. Él se había lanzado hacia mí después de verme, y cuando estaba tirado en su propio charco de sangre después de recibir la bala, le suplicó a Larry que me sacara del edificio. Larry quería quedarse para salvar a su compañero, pero tenía que salvar al niño que estaba en medio del desastre.

Cuando mi familia descubrió lo ocurrido después de enterarse de la muerte de Louis, llenaron de moretones a Larry por ponerme en un peligro así. Me sentí culpable por poner a Larry en una situación en la que mi familia casi lo mata a golpes. Tampoco tuve la oportunidad de disculparme por lo que ocurrió hasta después de un año, cuando logré encontrarlo con la ayuda de Sánchez.

“Ha pasado mucho tiempo, Larry”, dije finalmente mientras lo miraba. Larry se quedó allí en medio de la entrada. Los últimos años le habían pasado factura, y aunque se veía más grande que la última vez que lo vi, todavía se veía delgado. Se afeitó su cabellera rubia y se había quedado calvo, con arrugas mostrándose en su rostro.

Pero el extremo de su boca se retorció para formar una pequeña sonrisa y me sujetó por los hombros para luego abrazarme fuerte. Me palmeó la espalda. “Te ves igualito a él, hijo de perra”.

Siempre recibía ese elogio. Incluso antes de que Louis hubiese traicionado a la familia y se uniera a la fuerza, la mayoría de las personas me decía que me parecía más a él que a mi padre. Me hizo sentir mejor porque sabía que Louis era un hombre mejor de lo que llegará a ser mi padre.

Traté de regresarle la sonrisa, pero fallé al hacerlo. “De verdad desearía haber venido en mejores circunstancias, Larry, pero de verdad necesito tu ayuda”.

“Ah, carajo. ¡Claro! He estado queriendo devolverte la llamada. Descubrí información sobre el tipo que me pediste que investigara”. Me hizo un gesto para que entrara a su casa y me hizo esperar en la sala de estar mientras sacaba algo de su oficina. Me entregó un sobre marrón y lo abrí para encontrar fotos del investigador privado que había contratado para seguir a Owen. Eran fotos de él durante su autopsia.

“Fue asesinado y enterrado detrás del cafetín que había estado frecuentando. Las personas lo encontraron cuando un perro lo excavó y le llevó un brazo medio descompuesto a su dueño”.

Cerré mis ojos. “Jesús Cristo”.

Larry asintió mirando la foto. “Parece que el ex tuvo algo que ver con eso. Desapareció de Seattle más o menos cuando las personas del cafetín dejaron de ver a tu hombre. Todavía sigo tratando de descubrir a dónde fue”.

Cerré mis puños y mis ojos también, tratando de controlarme. En el momento en el que encuentre a Owen, lo voy a matar con mis propias manos. “Él está aquí, Larry. Recibí una llamada antes, cuando estaba en Sicilia, y mis hombres me dijeron que habían perdido a Izzie. Creo que él podría haberla secuestrado”.

Yo quería creer que él la había secuestrado. “¿Tienes alguna pista sobre a dónde se la llevó?”

Tras negar con la cabeza, me hundí en su sofá, sintiéndome derrotado. “Mis hombres trataron de conseguir las grabaciones de las cámaras en Target, diciéndoles que ella había desaparecido, pero se rehusaron. No han pasado 24 horas y no podemos reportar su desaparición, así que no podemos conseguir esas grabaciones”.

Larry asintió. “Su exnovio... me mencionaste que él solía abusar de ella. ¿Qué tan malo fue eso?”

“Suficiente para traumatizarla. Ella tuvo que escapar de él, Larry. Ella tuvo que hacerlo lo más secretamente posible porque la primera vez que lo hizo y falló, él la molió a golpes al punto que ella tuvo que quedarse en cama por tres malditos días. Es un maldito desalmado cuando se trata de ella y yo... no puedo perderla. Y no es solo ella que está en la línea, Larry, ¡es ella y mi hijo! ¡Mi hijo!”

Larry levantó las manos y trató de tranquilizarme. “Cálmate, Zach. Les preguntaré a mis amigos si pueden hacernos un favor. Solo... cálmate. ¿Quieres que te prepare un té?”

El té debía ser lo último que tenía en la mente ahora mismo, pero me encontré asintiendo con la cabeza. No había comido nada, y no estaba seguro de si podría comer algo sólido. Larry desapareció hacia la cocina y regresó con una taza de té de jazmín para mí. Luego me dijo que iba a hacer unas llamadas y que yo debía quedarme en mi lugar.

Mientras él hacía sus llamadas, yo le estaba preguntando a mi gente si habían descubierto algo sobre Izzie. Me dijeron que encontraron un teléfono prepago en su habitación. Mi corazón se hundió al escuchar eso. Significaba que Owen se había encontrado con ella antes para darle el teléfono prepago. No había forma de que hubiese dejado ese teléfono en su habitación por cuenta propia porque la seguridad era estricta en la casa.

El pensamiento de que Izzie se encontrara con Owen de antemano me lastimó. Después del incidente en el centro comercial, le había dicho que no me ocultara cosas como esas de nuevo, pero igual lo hizo. No estaba seguro de por qué, pero el hecho de que ella haya estado atormentada al saber que Owen estaba en el mismo lugar que ella penetró mi corazón todavía más.

“Oh, Izzie”, susurré, aferrándome con fuerza a mi teléfono. Pensé en la última conversación que tuve con ella. Fue antes de que me fuera a una reunión en Sicilia, y ella había estado muy jovial durante toda la conversación. Cuando terminó, me dijo lo mismo que me había dicho cuando le dije que debía ir a Sicilia.

Regresa más pronto que eso. Regresa a mí, a nosotros.

Apenas era que me daba cuenta de que esas palabras tenían un mayor significado. Era como si ella ya estuviese tratando de comunicarme que algo iba a pasar, y yo simplemente asumí que era que me extrañaría. Enterré mi rostro en mis manos e hice lo posible por no llorar. No pude dejar de preocuparme sobre lo que podría pasarle a Izzie y a nuestro bebé.

“Ella de verdad te importa”.

Al levantar la mirada, me encontré los ojos de Larry y luego miré mis manos. “No puedo perderla, Larry”.

“¿Porque está cargando a tu hijo?”

Por un momento, consideré eso. Quizá mi reacción era solamente por el hecho de que Izzie estaba cargando a mi hijo que todavía no ha nacido. Pero, en lo profundo de mi corazón, sabía que era más que eso. Antes de descubrir siquiera lo del embarazo, a mí ya me importaba. Lo admito, inicialmente solo la deseaba, hasta que ese deseo se convirtió en algo más poderoso.

“La amo, Larry”. Fue la primera vez que reconocía completamente lo que sentía por ella, y en el momento en el que las palabras salieron de mi boca, podía sentir la intensidad de mis sentimientos. Tenía que resistir la necesidad de llorar y derrumbarme porque la mujer que amo y nuestro hijo estaban en problemas, y a pesar del hecho de que soy un hombre con poder, no podía utilizarlo cuando no sabía dónde estaban.

Hubo un momento de silencio entre nosotros después de esa confesión, y Larry solo me miraba y luego sonrió, sacudiendo la cabeza un poco. “De verdad has crecido, niño”.

Dejé salir una respiración temblorosa. “¿Tienes algo?”

Parecía como si mi pregunta hubiese traído a Larry de vuelta a la situación y asintió hacia mí. Me dijo que iba a ponerse algo presentable y desapareció otra vez en una habitación. “Cobré un favor en la policía y les dije que conocía a Izzie personalmente y que había desaparecido. Les conté los detalles sobre su relación con su ex, y que él podría ser el que se la llevó”.

“¿Cómo la vamos a encontrar?”

Los dos salimos de la casa y él se tomó un momento para pasarle llave. Podía ver a Rachel mirándonos por la ventana del auto. “Ella fue reportada como desaparecida así que ahora tenemos justificación para revisar las grabaciones de las cámaras del último lugar en el que estuvo. Después de eso, esperamos poder encontrar algo que nos lleve hacia ella”.

Todo lo que podemos hacer ahora es tener esperanza.
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Izzie
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Él tuvo la osadía de comer su comida enérgicamente mientras yo permanecía rígida frente a él. A Owen ni siquiera parecía molestarle que yo estaba temblando un poco. Carajo, ni le importaba. Estaba actuando como si no pasara nada malo y como si todo lo que estaba pasando era perfectamente normal, incluso cuando todo estaba completamente mal.

Aunque lo cierto es que no es como si Owen me hubiese secuestrado. Fue mi propia decisión venir hasta aquí porque tenía miedo de lo que podría hacerles a las personas en mi entorno. Sabía que Zaccheo podría proteger a Rachel y al resto, pero todavía estaba Nikolai, quien no contaba con su protección. Y coño, Owen no estaba en sus cabales. No era como que pudiese simplemente neutralizar el hecho de que le haría daño a Zaccheo.

Él masticaba ruidosamente frente a mí, y mientras extendía el brazo para tomar su cerveza, hizo un gesto hacia mi plato aun sin tocar. “No es bueno que una mujer embarazada se salte una comida. Come, cielo. Tenemos que vernos con un agente de bienes raíces luego”.

Comencé a comer lentamente lo que había en mi plato. Todavía estaba tratando de fingir que no me molestaba el hecho de que estaba en el mismo lugar que él de nuevo. “¿Cómo que un agente de bienes raíces?”

Owen pinchó la carne en su plato con su tenedor, y yo salté ante el sonido que hizo. “Bueno, he estado pensando. Quizá Seattle no era el lugar correcto para nosotros. Quizá era demasiado sombrío y frío para ti, y no tiene tanto sol como te hubiese gustado. No consideré el hecho de que creciste en Texas, y probablemente estás acostumbrada al calor, y por eso necesitarías otro desierto”.

Dio una mordida a la carne y la masticó un poco antes de añadir, “digo, es lo único que puede hacerme entender por qué te fuiste tan de repente”.

Me quedé congelada cuando dijo eso. “¿Qué hay de tu trabajo en Seattle? Trabajaste muy duro para ser el experto forense del departamento de policías”.

Owen encogió los hombros como si eso no le molestara. “Renuncié hace dos semanas. Estaban muy tristes por verme partir, pero, ya sabes, hay ciertas cosas de las que tenemos que desprendernos. Apliqué para un trabajo de seguridad en una empresa farmacéutica de aquí y me contrataron. No pagan tanto como en mi antiguo trabajo, pero, ya sabes, estaré en casa más seguido. Tengo que asegurarme de que el bebé esté a salvo. Incluso me dieron algo extra para asegurarse de que yo haga mi trabajo”.

Él sacó algo de su bolsillo y luego muy casualmente puso un arma sobre la mesa. Mis ojos se quedaron pegados al objeto, y podía sentir que mis hombros se caían más, la comprensión de lo equivocada que fue esta decisión lentamente recaía sobre mí. Si le hubiese dicho a alguien- a quien sea- que Owen me había enviado un mensaje y yo me había encontrado con él quizá no estaría sentada frente a él ahora mismo. Quizá el por fin estaría tras las rejas.

Pero mi miedo había sido abrumador, y ahora estaba aquí, atrapada en la misma situación de la que había escapado hace casi once meses. “Owen...”

Él levantó la mirada y se encontró con mis ojos. Sus ojos azules se veían tan claros como el día, y era como si yo pudiera ver bondad brillando en ellos, pero los conozco bien. Detrás de esos hermosos ojos estaba un monstruo capaz de lastimarme. “¿Sí, amor mío?”

Me sentí asqueada por la expresión de cariño que usó. Respiré hondo, calmándome con lo que estaba a punto de preguntarle, y exhalé lentamente, tratando de mantenerme lo más tranquila posible. “¿Cómo me encontraste?”

Con mi pregunta, vi como sus ojos se oscurecieron casi inmediatamente. Toqué el botón equivocado, y no había forma en la que escapara de él ahora mismo. Pero Owen no hizo nada drástico. Todavía tenía esta expresión calmada en su rostro, y yo casi quería creerle que no iba a hacer nada que pudiese lastimarme.

“Para ser honesto, pensé que no podría. Fui a Texas el día después de que te fueras y merodeé la casa de tu familia, pero no pude encontrarte por ningún lado. Regresé a Seattle y busqué por todos lados, pero ni siquiera tenías amigos allí, así que no podía preguntarle a nadie ni podía pensar en un lugar al que pudieses ir”.

“Estaba desesperado, Izzie. Estaba haciendo un trabajo de mierda porque no podía encontrarte. Carajo, tuve que jugar al detective y preguntar en la tienda de conveniencia más cercana si podía ver sus grabaciones de ese día, pero para una mierda, Izzie, no estabas en ninguna de esas grabaciones”.

Así que no me detectó a pesar del hecho de que se había memorizado cada detalle sobre mí, igual falló en encontrarme usando las grabaciones. Si me hubiese detectado de inmediato, no le hubiese tomado tanto tiempo encontrarme aquí en California, pero, casi once meses después, finalmente lo hizo. Me hizo preguntarme quién o qué le avisó que yo estaba aquí.

Él notó que estaba pensando y dejó salir una risita, inclinándose más cerca. “Zaccheo Serrata. De no ser por él, no hubiese podido encontrarte”.

Sentí como si mi boca de pronto se hubiese quedado seca con su confesión, y Owen sonrió. “No pensaste que él podría ser quien me guiara hasta ti, ¿o sí?”

“¿Cómo...?” Ni siquiera pude formar una oración debido al estado de shock en el que estaba.

Owen suspiró y encogió levemente los hombros. “Noté que había alguien siguiéndome. Asumo que le contaste todo sobre nuestra relación y sobre mí, pero debiste haberte olvidado del hecho de que yo en serio quería ser detective, y es difícil investigar a un detective, Izzie”.

No tenía idea de que Zaccheo tenía a alguien siguiéndolo, pero por alguna así era, y sé que era por mi bien. Quizá solo quería mantener vigilado a Owen para asegurarse de que se quedara en Seattle, y probablemente nunca imaginó que le saldría el tiro por la culata. Probablemente no pensó que fue a través de él que Owen pudo encontrarme.

Tragué saliva. “La foto que me enviaste con el tipo...”

No pude ni terminar la oración mientras pensaba en el hombre sobre su propio charco de sangre, obviamente muerto. Owen se inclinó hacia atrás en su silla y miró la tenue bombilla que nos iluminaba. Él había alquilado una casa rodante y me había traído. El lugar era muy estrecho y probablemente era del mismo tamaño del baño que tenía en casa de Zaccheo.

“He estado en la fuerza por mucho tiempo, y siempre me he preguntado por qué los criminales hacen lo que hacen. Qué es lo que los impulsa a cometer el crimen”, comenzó Owen, y luego me mostró lo que él debió haber pensado que era una sonrisa inocente, “y luego lo entendí. Hay una emoción. La sentí cuando lo estaba moliendo a golpes y luego cuando golpeé su cabeza contra el contenedor de basura, cuando escuché que su cráneo se agrietó y la sangre comenzó a salir, cuando él me suplicaba que me detuviera...”

Owen tenía esta mirada delirante que me hizo acobardarme de miedo en mi silla, y luego, como si estuviese en un sueño, la mirada ya no estaba y se veía siniestramente calmado de nuevo. “Antes de que muriera, le pregunté quién lo había enviado. Él dijo que fue contratado por un hombre llamado Zaccheo Serrata, y cuando le pregunté por qué, me dijo que era para proteger a su novia de mí. ¿Puedes creer que el pensara que tú podías ser suya?”

Podía escuchar la burla en su tono cuando dijo eso, como si la idea de Zaccheo y yo estando juntos fuese absurda.

“Owen...”

El momento en el que mencioné su nombre, Owen hizo una pausa y me miró fijamente. Sus ojos azules todavía se veían oscuros, e incluso su mirada me asustaba. “¿No me digas que te has enamorado de él?”

Pero así fue. Traté de que no. Honestamente lo intenté. Pero Zaccheo era dulce, considerado y amable. Al inicio daba miedo estar con él, pero, cuando comencé a bajar la guardia, cuando comencé a ver a través de su fachada de tipo rudo, podía ver a un hombre del que valía la pena enamorarse. Le importaba yo y nuestro hijo y, con toda honestidad, no me veía iniciando una familia con otro que no fuera él.

Owen golpeó sus palmas contra la mesa, sacudiendo los platos y nuestros vasos. Casi tuve un infarto ante lo repentino del ruido. “¿Me estás jodiendo, Izzie?”

Traté de retroceder al empujar la silla hacia atrás, pero Owen de pronto se puso de pie y me sujetó la cara, obligándome a levantarme. Me golpeó contra la pared, mi espalda golpeando la superficie dura, y podía sentir el dolor que se disparaba desde mi columna al resto del cuerpo.

“Yo soy el único hombre del que debes enamorarte”, me rugió Owen. Me apretó la cara y estaba usando mucha de su fuerza para lastimarme. “La verdad es que tienes suerte de que quiera aceptar a ese niño, incluso si no es mío. Si no estuviese pensando en tu bien, te obligaría a entrar en una clínica de abortos para que te saquen ese niño. Te está envenenando”.

Ante la mención de mi hijo, lo empujé con toda la fuerza que pude reunir. No había forma de que le dejara ponerle las manos encima a mi hijo. Traté de correr hacia la puerta, pero Owen fue más rápido. Me sujetó el cabello y me jaló hacia él mientras yo solo podía llorar de dolor. Me jaló enérgicamente hacia el pequeño sofá y me empujó allí. Él estaba respirando con dificultad, sus ojos mirando erráticamente a todos lados.

Pasó sus manos por su cabello y respiró hondo, cerrando los ojos. Owen se tronó el cuello de lado a lado y suspiró. “En serio me estás poniendo a prueba, Iz”.

Tragué saliva. “No te atrevas a lastimar a mi hijo”.

Él sonrió y se agachó frente a mí. Extendió un brazo para tocar mi barriga y yo me encogí de miedo mientras él solo se reía. “Ah, si no puedo matar a tu bebé, entonces puedo matar a su padre, ¿cierto?”

Mi corazón se hundió y sacudí la cabeza de lado a lado rápidamente. “Owen, por favor, no le hagas daño. Por favor”.

Él se mofó y se sentó. “Entonces dime que no lo amas, Izzie”.

Lo que él quería parecía tan sencillo y yo podía simplemente mentir descaradamente. Pero podía sentir que las lágrimas me picaban los ojos y me dolía el corazón al pensar en negar mis sentimientos por Zaccheo. Estaba por decirle a un hombre obsesionado conmigo que no estaba enamorada, cuando nunca he confesado mis sentimientos por Zaccheo siquiera. Nunca le dije que lo amaba, y ahora tenía que mentir descaradamente y decir que no.

Sentí que lo estaba traicionando. “No lo amo”.

Owen me sonrió y luego me palmeó la cabeza. “Buena chica. Ahora di que me amas a mí”.

Las palabras me sonaban familiar, algo que le he dicho en repetidas ocasiones, incluso cuando todo el afecto que tenía por él había desaparecido por lo mucho que abusó de mí. “Te amo, Owen”.
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Zaccheo

––––––––
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Quería pedirle a Larry que acelerara porque quería desesperadamente ponerle las manos encima a Owen para estrangularlo yo mismo. Al mismo tiempo, quería alejar a Izzie de él lo más posible para asegurarme de que estuviera a salvo. Y luego quería matar a Owen yo mismo para asegurarme de que no nos perturbe así de nuevo.

“Cálmate, Zaccheo”, dijo Larry calladamente, y enfoqué mi atención en él. Sus ojos estaban fijos en la carretera mientras decía eso, y su boca mostraba una línea seria. Yo estaba familiarizado con esa mirada en su rostro, la tenía cada vez que había una operación que él y Louis debían abordar. “La encontraremos, y luego encerraremos a ese tipo tras las rejas pase lo que pase”.

Cerré mis ojos y descansé mi cabeza contra la ventana. No estaba seguro si era sencillo ponerlo tras las rejas. Si Izzie había ido de forma voluntaria hacia él, no hay un caso para presentar. Me quedé callado, pero no podía dejar de sacudir la rodilla y moverme en mi asiento. Larry no dijo nada más, pero me miraba constantemente.

Cerca de unos veinte minutos después, finalmente llegamos al parador de casas rodantes en el que rastreamos a Owen. Salí rápidamente del auto y quería irrumpir en la primera casa rodante que vi cuando Larry me detuvo. “No puedes irrumpir en la casa que te dé la gana, Zaccheo. Hay un proceso que tenemos que seguir, y ni siquiera tenemos una orden contra el tipo todavía”.

Larry tenía razón. A pesar de las conexiones que consiguió, no pudimos adquirir una orden contra Owen porque no había evidencia de que hubiese secuestrado a Izzie. La grabación que encontramos mostró que Izzie había ido de forma voluntaria hacia él y que él estaba esperando por ella en la salida de emergencia de Target. Debido a eso, no pudimos afirmar que Owen había hecho o dicho algo que llevaría a Izzie hacia él, sin importar lo mucho que les dijera que era lo que probablemente pasó.

“¿Entonces debería usar la fuerza?”, le pregunté a Larry, y él sabía que yo lo haría si eso es lo que hacía falta. Él suspiró y negó con la cabeza, poniendo ambas manos sobre mis hombros y palmeándome gentilmente.

“Dame un momento para hablar con el dueño de este lugar. Le preguntaré si ha visto a Owen o Izzie y luego inventaré algo hasta que me diga dónde está su casa. Tienes que esperar, Zaccheo. Me pediste mi ayuda, así que tienes que seguir mis reglas”.

Sentí el significado escondido detrás de sus palabras. La última vez que Larry y yo estuvimos juntos en este tipo de situación, no terminó tan bien como hubiésemos querido. Por mucho tiempo, me he culpado a mí mismo y sé que Larry también hace lo mismo. Quizá ambos tuvimos la culpa. Quizá algunas cosas simplemente están fuera de nuestro control. Pero lo que Larry me estaba diciendo en este momento es que lo escuchara esta vez, para que no vuelva a pasar lo que ocurrió la última vez.

A regañadientes, asentí con la cabeza y esperé en el auto mientras Larry iba más allá en las instalaciones para buscar al dueño del lugar. Él regresó después de quince minutos con un sujeto a su lado. El tipo se rascó el cuello. “No sé por qué lo están buscando, pero me entregó la llave hace unas tres horas. De verdad no sé por qué de pronto quería irse”.

“¿Estaba con alguien?”, pregunté abruptamente, y el tipo me miró. Era un anciano, probablemente en sus sesenta, y me miró de arriba abajo antes de asentir lentamente con la cabeza.

“Una chica bonita. Estaba embarazada. Creo que el tipo debió haberse dado cuenta de que este no era un buen lugar para que viviera una mujer embarazada”, comentó el sujeto encogiendo los hombros, y mi corazón latía tan rápido que podía escuchar cada golpeteo con mis oídos. Izzie estuvo aquí. Hace tres horas, Izzie estuvo aquí.

Llegamos demasiado tarde.

No pude evitar pensar en las posibilidades. ¿Qué tal que Owen se la haya llevado de vuelta a Seattle o a algún otro lugar donde no podamos rastrearlos? Larry levantó una mano hacia mí, como si me hiciera una señal para que me calmara de nuevo. “¿Puedes mostrarnos en cuál casa se estaban quedando? ¿Si no es molestia?”

El sujeto hizo una pausa por un segundo, y Larry me lanzó una mirada, asintiendo con la cabeza levemente, así que yo saqué mi cartera y le entregué al sujeto algo de dinero. Él se embolsilló el dinero y avanzó sin decir una palabra. Hizo una pausa en la tercera casa y asintió con la cabeza. Larry fue el primero en entrar y yo lo seguí.

La casa rodante no tenía nada en ella. Solo había un sofá y una mesa, y la cama ni siquiera tenía sábanas. Miramos alrededor, tratando de encontrar algo- lo que sea- que pudiera decirnos hacia dónde fueron, o lo que Owen le había hecho a Izzie. Pero no había literalmente nada y sentí que probablemente había buscado en el mismo sitio unas cinco veces cuando mi teléfono repicó de pronto.

Era el número de Nikolai. Ya le había informado sobre lo que ocurrió y también está tratando de encontrar a Izzie quién sabe cómo. “¿Aló? ¿Nikolai? Encontramos la casa rodante, pero ya se movió. El dueño no sabe a dónde se fue tampoco, pero confirmó que Izzie está con él-”

“Ah, supongo que eso significa que me salí justo en el momento correcto, ¿no?”

Hice una pausa mientras oía una voz que no me era familiar. Miré la hora. Ya era la hora de cerrar en Java Junction. Llegué cerca de las 6 PM ayer y me fui directo a donde Larry. Usando sus conexiones, pasamos cerca de tres horas en la estación hasta que Larry me dijo que no había nada que pudiéramos hacer por la hora. Nos reunimos temprano, a las 7 AM, y nos fuimos a revisar las grabaciones en Target, y luego las otras grabaciones que finalmente nos guiaron a una que nos mostraba que él estaba entrando a este parador de casas rodantes.

“Owen”, murmuré, sujetando el teléfono con fuerza. Larry me miró al escucharme decir su nombre, y podía ver el asombro en sus ojos. “Si le pones un maldito dedo encima, te juro que-”

“¿Me vas a matar?” Podía escuchar la burla en su tono y luego chasqueó con la lengua como si estuviera decepcionado de mí. “Ah, ese es un error de novato, ¿no lo cree, Sr. Serrata? Pero supongo que es de esperar de alguien que ha conocido a Izzie por tan poco tiempo. Porque, verá, Sr. Serrata, a ella no le gusta la violencia”.

Contuve el aliento. “Te voy a poner tras las rejas y me aseguraré de que mi familia esté a salvo. Me aseguraré de eso así me cueste cada maldito centavo que tengo”.

Owen se rio. “Ah, tu familia. Eso es algo que me gustaría discutir contigo. Estamos aquí en Java Junction. Tenemos que discutir lo que pasará con el bebé y tenemos que discutirlo adecuadamente, como hombres. Espero que estés aquí en media hora”.

Cuando colgó, Larry ya estaba a mi lado, ansioso. Pasé una mano por mi cabello. “Están en el Java Junction. Dijo que quiere discutir algo sobre el bebé conmigo. ¿Deberíamos hacer que la policía rodee el área o que lo hagan mis hombres?”

Larry negó con la cabeza. “Esa sería una mala idea, Zaccheo. Si ve que llevamos compañía, podría hacer algo drástico. Pero tendremos a todos en alerta. Hagamos esto de la forma correcta, por favor”.

Los dos volvimos a su auto y nos subimos a este. Ninguno de los dos dijo una palabra mientras íbamos camino a Java Junction. En lo único en lo que pensaba era si Izzie estaba bien y qué le había pasado a Nikolai. Owen debió haberlo atrapado con la guardia baja ya que no me envió ningún mensaje cuando llegaron. Estoy preocupado por Nikolai también, por lo que Owen podría haberle hecho.

Larry y yo llegamos a Java Junction, pero, antes de que pudiera bajarme del auto, él me retuvo. “No entraré contigo. No quiero atraparlo con la guardia baja con mi presencia también. Pero estaré espiando por la ventana. Si habla contigo en una oficina, ¿hay forma de que todavía pueda verlos?”

Recordé la oficina de Nikolai. Estaba ubicada en la parte más profunda del cafetín. “Hay una pequeña ventana que Nikolai abre cada vez que fuma. Está un poco alta, así que puede que necesites algo para alcanzarla”.

Larry y yo salimos del auto y yo señalé hacia la ventana. Él me palmeó la espalda y me hizo un gesto para que entrara. Asentí y respiré hondo mientras me acercaba a la puerta principal. Revisé mi pierna en busca del arma que había amarrado cerca de mi tobillo derecho y la navaja en el otro. Estaba armado y listo para lo que sea que pudiese pasar porque no tenía idea de lo que estaba pasando por la mente de Owen. Todo lo que sabía quera que tenía que proteger a mi familia, incluyendo a Nikolai.

Abrí la puerta principal y a la primera persona que vi fue a Nikolai, tirado en el piso, sangrando en la cabeza. Mis ojos se abrieron más y corrí a su lado. “¡Nikolai!”

Pero Nikolai no respondía. Revisé su pulso y me alivié cuando sentí que todavía respiraba. Seguramente Owen lo noqueó. Le envié un texto rápidamente a Larry, informándole sobre la condición de Nikolai.

“Es muy cobarde de tu parte que pidas refuerzos, lo sabes, ¿verdad?”

Levanté la mirada y encontré un par de crueles ojos azules. Owen levantó una mano y me dio un saludo corto. El imbécil incluso tuvo la osadía de sonreírme. Asintió con la cabeza mirando a Nikolai tirado en el piso. “Él tuvo la misma idea que tú. Llamar a la policía para que irrumpa en su cafetín. Pero, verás, no es como si hubiese entrado aquí sin avisar. Traje a su prima conmigo. Debí haber recibido una bienvenida familiar”.

Acerqué a Nikolai para sentarlo y dejé que su espalda descansara contra el mostrador mientras Owen me observaba. Luego me puse de pie, poniéndome al nivel de su mirada. “¿Dónde está Izzie? ¿Dónde está mi familia?”

“Psh”, balbuceó Owen, negando con la cabeza. Luego señaló hacia el pasillo con el pulgar. “Quería asegurarme de que mi familia descansara. Deberíamos discutir lo nuestro en la oficina y asegurarnos de que Izzie escuche cada palabra”.

Lo seguí hacia la oficina de Nikolai y se me puso el corazón chiquito al ver a Izzie. Su rostro se veía hinchado, y sus brazos estaban marcados por moretones. Ver a Izzie toda golpeada me puso furioso y agarré a Owen, empujándolo hacia el escritorio. El repentino ruido levantó de golpe a Izzie que estaba en el sofá, pero yo estaba demasiado concentrado estrangulando a Owen.

Pero Owen solo se reía mientras forcejeaba en mi agarre. Traté de concentrar toda mi fuerza en mis manos mientras lo estrangulaba cuando sentí que algo me atravesaba un costado, causando que tambaleara lejos de él. Owen soltó una risa ahogada mientras se ponía de pie, tratando de recobrar el aliento mientras yo sujetaba el costado que me había atravesado.

“¡Zaccheo!”, gritó Izzie, mirando horrorizada el lado sangrante que Owen me había atravesado. Cuando lo miré, él estaba ondeando una navaja frente a mí. Debió haberla dejando sobre el escritorio y yo no me di cuenta cuando me lancé contra él.

Dejé salir un rugido bajo mientras me sujetaba el costado, pero le lancé a una mirada tranquilizadora a Izzie. Owen todavía se estaba riendo mientras guardaba la navaja. “Ah, reaccionando solo con tus emociones. Eso no es algo que le guste a Izzie, ¿cierto, cielo?”

Izzie tenía una mirada asqueada en su rostro y eligió ignorarlo. A Owen parecía no importarle. “Verás, esta es la cosa, Zaccheo. Izzie y yo tenemos algo así como un malentendido, y no es nada que una buena comunicación no pueda resolver. Ella vino a California por impulso, pensando que su primo podría ayudarla, y luego te conoció a ti, y tú...”

Su voz de desvió por un momento mientras yo me sujetaba la herida con más fuerza, casi cayendo en el sofá al lado de Izzie. Los ojos de Owen se percataron de que me estaba acercando a ella y avanzó hacia nosotros. Me empujó hacia un lado, tirándome al piso en el proceso porque de verdad no podía mantenerme de pie debido al dolor que tenía en el costado.

“La sedujiste. Ella estaba débil porque me deseaba y te aprovechaste de eso”, Owen se acercó más a mí y se agachó a mi lado, “y eso te convierte en un maldito imbécil, Zaccheo. Cazando a una mujer vulnerable y embarazándola. Dios, ni siquiera puedo dejar que alguien como tú sea el padre de un niño. Imagina por lo que tendrá que pasar el niño cuando se entere de que su padre se aprovechó de su madre. Por eso le estoy haciendo un favor al mundo al deshacerme de una mierda como tú”.

Owen estaba jodidamente delusivo. Estaba haciendo parecer que yo era el agresor cuando él sabía que era lo contrario. Logré encontrar la fuerza para tratar de lanzarme contra él, pero me evadió, riendo.

Y luego sacó un arma.

“¡Owen, no! Ya para, ¡por favor! Podía escuchar la desesperación en la voz de Izzie. “Perdónalo. Perdónalo, por favor. Iré contigo si le perdonas la vida”.

“¡No!” Dije lo más fuerte que pude y me puse de pie. Saqué mi propia arma y la apunté hacia Owen. Sus ojos brillaron cuando me vio sujetando el arma y jaló abruptamente a Izzie frente a él. La sujetaba con su brazo, casi cubriéndose con su cuerpo. Yo tragué saliva. Si decidía apostar, estaría arriesgando la vida de Izzie y de nuestro bebé. “Déjala ir. ¡Déjala ir! ¡Está embarazada!

“Ah”, murmuró Owen, dejando salir otra risa profunda. “Ese niño la está envenenando y haciendo que piense que tú eres un buen tipo. Dios, de verdad estoy resistiendo el deseo de eliminarlos a los dos, pero hacerlo implicaría poner en peligro la vida de Izzie”.

“¡Vete a la mierda! ¿Siquiera escuchas lo que dices?” Grité, con la mano vacilando mientras apuntaba el arma hacia él. “¡Eres un maldito delusivo, Owen! ¡Ella escapó de ti porque no dejabas de hacerle daño!”

El rostro de Owen se vio molesto ante mi último comentario y apuntó su arma hacia arriba y disparó. Izzie gritó y yo lo vi como una oportunidad para dispararle a Owen en la pierna, sujetar el brazo de Izzie y jalarla hacia afuera. “¡No! ¡Mierda! ¡De ninguna maldita forma voy a dejar que te quedes con ella!”

Pero Izzie y yo ya estábamos en el pasillo y la pierna de Owen estaba sangrando por el disparo que le di. Vi a Nikolai como aturdido despertándose. “¡Nikolai! ¡Nikolai! ¡Llévatela! ¡Sácala de aquí! ¡Por favor!”

Owen logró salir gateando de la oficina, tratando de ponerse de pie aferrándose a las paredes, incluso si sus piernas apenas podían soportar su peso. Izzie y yo ya estábamos al final del pasillo y la empujé hacia los brazos de Nikolai. “Sácala de aquí, Nikolai”.

“¡No dejaré que la tengas, Zaccheo!” Gritó Owen, llegando al final del pasillo. Yo fui rápido para apuntar mi arma hacia él mientras él ya tenía la suya apuntada hacia mí. Apreté mis dientes, con mi dedo en el gatillo. Los ojos de Owen estaban como locos mientras veía a Izzie con Nikolai. “No dejaré que la tengas. Si ella no puede estar conmigo, tampoco puede estar contigo”.

Y él de pronto cambió su objetivo, moviendo su brazo hacia un lado y jalando el gatillo. Abrí más los ojos, dándome cuenta de lo que estaba por hacer. Me lancé hacia él, tratando de detenerlo. “¡No!”

Demasiado tarde.
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EPÍLOGO
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Izzie

––––––––
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“¿Segura que estás bien cuidando de él por tres días?”, le pregunté a Rachel, acercando a mi bebé a mi pecho y besándolo en la cabeza. Nicholas ya tenía diez meses y era un buen bebé. Zaccheo y yo nos enamoramos en el momento en el que nuestros ojos lo vieron. Incluso Rachel estaba locamente enamorada de él también.

Rachel miró a Nicholas y lo tomó de mis brazos. Ella besó su cabeza y vi un destello de tristeza en sus ojos que enviaron una punzada por mi cuerpo. El incidente con Owen nos había costado la vida de Nikolai. Él se lanzó frente a mí cuando Owen jaló el gatillo mientras me apuntaba. Dos balas lo atravesaron, una atravesándolo mortalmente en el cuello mientras que la otra fue a su hombro. Una tercera bala me rozó el brazo, pero yo había caído muy duro sobre el piso con el cuerpo de Nikolai encima y esto causó que me tuvieran que hospitalizar.

Yo era un desastre después de descubrir que Nikolai básicamente sacrificó su vida por mí. Caí en depresión e incluso el hecho de que mis padres vinieran a California no alivió el dolor que sentía. Fue entonces cuando Rachel y yo lloramos una noche, lamentando la pérdida de un hombre al que ambas amábamos de forma diferente. Me sentía mal porque básicamente le robé a Rachel la historia de amor que se merecía.

Rachel giró los ojos hacia mí y acurrucó a Nicholas cerca de ella. “Ay, por supuesto. Este chiquillo es un angelito y no es como si no tuviese experiencia cuidando niños, Iz. Te he contado historias de cómo cuidaba a mis sobrinos”.

Asentí con la cabeza y le mostré una sonrisa. “Pero ¿qué hay del cafetín?”

Desde que Nikolai falleció, Rachel y yo hemos coadministrado y sido codueñas de Java Junction, cambiando su nombre a Nikolai’s Java Junction. Zaccheo compró el edificio, así que ya no teníamos que preocuparnos por el alquiler, y lo puso a mi nombre y el de Rachel a petición mía.

“Me las arreglaré, Izzie. Has estado lejos de Zaccheo por casi un mes, y sé lo mucho que se extrañan. Disfruta tu viaje en bote con él, mientras Nicholas y yo disfrutamos atendiendo el cafetín”.

Zaccheo ha estado en Sicilia por casi un mes, mientras que yo y Nicholas nos quedamos en California. Su familia nos visitó y fue la primera vez que la conocí. Me alivió saber que su familia me aceptó, y mis padres me visitaron a mí justo después de que ocurrió el incidente. Nicholas y yo no hemos abandonado California desde que estaba embarazada de él, y desde que había nacido. Yo tenía demasiado miedo de subirlo a un avión, pero Zaccheo y yo habíamos discutido que haríamos su primer cumpleaños en Sicilia, y que le conseguiría los boletos a mi familia para que asistiera.

Besé a Nicholas en la cabeza y le di a Rachel un abrazo antes de salir del auto que estaba esperando por mí para llevarme hacia el bote. Zaccheo ya estaba allí porque que tenía una reunión de negocios y, a pesar del hecho de que también quería despedirse de nuestro hijo, me dijo que si lo hacía querría traerlo y eso arruinaría nuestro momento para ‘nosotros’ porque extrañaba demasiado a Nicholas.

Cuando llegué al bote, Zaccheo estaba esperando por mí en el muelle. Le sonreí y corrí hacia él para que me diera vueltas en sus brazos y me diera un besito. Él hizo puchero. “Te extrañé”.

No pude evitar girar los ojos porque solo hemos estado separados del otro por tres horas. El regresó esta mañana, y hemos pasado la mayor parte del día juntos como familia. Él quería pasar más tiempo con Nicholas antes de nuestro viaje en yate, pero tenía que asistir a una reunión y básicamente no tenía elección.

Zaccheo me ayudó a subirme y luego encendió el yate. Yo lo observaba mientras él controlaba el bote, excitada por lo habilidoso que era al hacerlo. “Nunca pensé que pudieses manejar un bote”.

Él me guiñó el ojo. “Creo que soy más adepto manejándote a ti”.

No pude evitar sonrojarme. Mi relación con Zaccheo solo se había vuelto más fuerte. Creo que ambos estamos al tanto de que estamos enamorados del otro, pero ninguno de nosotros ha tenido el valor para decirlo en voz alta. En mi caso, no me importaba que lo que sintiéramos por el otro no estuviese verbalizado. Le dije ‘te amo’ un millón de veces a un hombre que hizo polvo mi alma y me rompió en pedacitos, y las palabras simplemente perdieron su significado.

Prefiero que Zaccheo sienta que lo amo.

Cuando Zaccheo y yo llegamos al medio del mar, el sol se estaba poniendo y él armó nuestra cena. Estábamos comiendo en la parte de atrás del bote y tenía un buen festín preparado que me recordaba el que tuvimos cerca de la piscina. “La comida que compartimos cerca de la piscina ha mejorado muchísimo”.

Zaccheo levantó su botella de cerveza y la chocó con la mía. “Lo sé. Ninguno de nosotros esperaba que fuésemos padres ahora”.

No pude evitar reírme ante el comentario. “Estoy segura de que eso nunca fue parte de tu plan cuando le pediste a Nikolai que yo fuera el interés que debía pagarte por la deuda que te debía”.

Zaccheo me miró y logré ver la preocupación que se hizo presente en sus ojos cuando mencioné el nombre de mi primo. Él sabía lo mucho que la muerte de Nikolai me había afectado. Yo encogí los hombros un poco y él me hizo un gesto para que me acercara a él. Puso un brazo alrededor de mis hombros, acercándome más a él y me dio un besito.

“Lo siento”.

Esas palabras no eran lo que esperaba y, por un momento, sentí que mi corazón saltó hasta mi garganta y me sentí nerviosa. “¿Qué?”

Zaccheo notó mi ansiedad y frotó su pulgar sobre mi piel para tranquilizarme. “Debo haberte hecho sentir menos cuando dije que eras solo un interés pagado en forma humana. En ese momento, todo lo que sabía era que te deseaba, incluso si no tenía sentido para mí por qué era tan grande el deseo”.

Lo miré de cerca. “Ya ha pasado más de un año. ¿Ya descubriste por qué?”

El extremo del labio de Zaccheo se convirtió en una pequeña sonrisa y me besó los labios suavemente. “Fue amor a primera vista, por más cursi y cliché que suene”.

Era la primera vez que lo escuchaba admitir algo así. Le di un besito en los labios. “La verdad es que yo estoy muy alegre por haber aceptado. De no hacerlo, no estaría disfrutando de este paseo contigo”.

Zaccheo se rio y luego puso una expresión más seria, volteando completamente hacia mí. Puso un mechón de mi cabello sobre mi oreja y me miró profundamente. “Cásate conmigo, Izzie”.

No hubo un gesto grandioso ni fuegos artificiales explotando detrás de nosotros, pero hubo una sinceridad y vulnerabilidad visibles en sus ojos avellana cuando lo dijo. Yo podía ver lo mucho que me amaba por la forma en la que me miraba. Puse mis manos en su cara, mis pulgares acariciando su piel, y luego me incliné y presioné mis labios sobre los suyos.

Zaccheo fue rápido en responder y me llevó debajo del manto y estaba sobre mí en un instante. Sus manos fueron rápidas para jalar las tiras de mi vestido y yo podía ver las ansias en sus ojos cuando me lo quitó. Me estremecí mientras la brisa marina besaba mi piel, pero sentí calor al instante cuando la boca de Zaccheo acariciaba mi carne.

Gemí, con mis dedos pasando por su cabello mientras me besaba incesantemente. Sus manos viajaron desde mi clavícula hacia mis senos, masajeando gentilmente mi seno derecho mientras la otra mano jugaba con mi pezón izquierdo. Los besos de Zaccheo bajaron desde mis labios y sus dientes rozaron mi pezón, haciéndome gruñir en respuesta.

Podía sentir que su pene se levantaba debajo del pantalón y se quitó el pantalón segundos después. Sentí un nudo en el estómago cuando me di cuenta de que ambos estábamos desnudos en un bote, en medio del océano. Podía sentir que mi cuerpo se estremecía por la anticipación mientras él me llenaba de besos, dándome toda la atención que yo tan codiciosamente quería.

Mis manos pasaron por su piel, por las zonas curvas y planas de su cuerpo, y él se estremeció ante mi toque, con mis manos dejándole la piel de gallina. Zaccheo luego me sorprendió cuando inmovilizó mis brazos arriba y me encontré con su mirada. Podía ver las ansias y el deseo en sus ojos. Quererme le dolía, y por más que ambos estuviéramos disfrutando del juego previo, ya no podíamos soportarlo.

Asentí con la cabeza lentamente y, sin dudarlo, Zaccheo entró en mí. Solté un soplido cuando me metió todo su pene. No lo había tenido adentro por un mes, y por más acostumbrada que estuviera a lo largo que lo tenía, cada vez que me lo metía sentía que era la primera vez. Me estiré para darle la bienvenida, y él comenzó a darme con una velocidad implacable.

Yo era un desastre de gemidos debajo de él. Él todavía tenía mis manos inmovilizadas sobre mi cabeza mientras llenaba mi cuerpo de besos. Mi pecho estaba en su boca un momento, y al siguiente mis labios eran ferozmente atacados por los suyos. Zaccheo rugió cuando contraje mis paredes vaginales alrededor de su pene, y él enterró su cabeza en la curva de mi cuello mientras aceleraba el ritmo.

Me aferré con fuerza a sus hombros y grité mientras llegaba a mi clímax. Zaccheo se salió de mí de forma abrupta, y yo lo senté y puse mi mano alrededor de su pene para masturbarlo hasta que llegara a su clímax. Dejé que me acabara por todo el cuerpo y yo esparcí la pegajosa sustancia por todo mi ser, cubriendo mis labios de semen antes de gatear sobre él y besarlo.

Zaccheo se rio, sin aliento. Me acercó a él y puso sus brazos a mi alrededor. Yo estaba presionada sobre él, mis senos firmemente pegados a su pecho. “Cásate conmigo, Izzie”.

“Te amo”. Las palabras se me salieron de la boca, y los ojos de Zaccheo brillaron cuando las escuchó.

Él tocó mi rostro gentilmente. “Yo también te amo, pero de verdad quiero escuchar tu respuesta”.

No pude evitar reírme y asentí con la cabeza. “Sí, me casaré contigo, tonto”.
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